
		

			[image: ]

		

	
		

			[image: ]

		
        
			[image: ]

		

	
		
			Índice

		
        
		  Informe Omniprom

			Contraportada

			Índice

			Presentación

			Introducción

			1. El entorno económico

			2. El futuro: la formación de nuevos lectores

			3. La reflexión sobre las nuevas tecnologías

			4. La estrecha relación entre el mundo editorial y las universidades

			5. Editores, autores y promoción de la lectura

			01. Los desafíos de la volatilidad

			1. Estados Unidos: letargo económico

			2. Nuevas incógnitas

			3. Buscando catalizadores

			4. Enfrentando la incertidumbre

			5. Crecimiento: el gran reto

			02. Comparativo de precios de títulos españoles en México

			03. Informe sobre la situación del mundo del libro en Uruguay

			04. La esperanza que agoniza: el sueño de alcanzar el nivel 1 en comprensión lectora y el nuevo modelo educativo

			1. Alfabetización lograda; comprensión en lectura fallida

			2. Crudo invierno en comprensión lectora: bajo cero durante 15 años

			3. Los programas de estudio: ¿cuáles generaron el cambio?

			4. A un buen comprendedor, muchas palabras y textos

			5. Nuevo modelo educativo: la escuela al centro, ¿y los alumnos? ¿Y los maestros? ¿Arriba, abajo, a los lados?

			6. Conclusiones: esfuerzos similares producen resultados parecidos

			
            
			05. Infancia y juventud en la edición mexicana: primer vuelo y nuevas generaciones

			1. La edición infantil y juvenil mexicana por sector: oficial y privado

			2. Fin e inicio de milenios. Cuatro décadas de ediciones infantiles y juveniles: 1977 a 2016

			3. Grandes firmas del mundo en busca de mercados latinoamericanos

			4. Hacia la diversidad. Una muestra: la edición en lenguas indígenas

			5. A manera de conclusiones, cierto, preliminares

			06. Los datos enlazados y su impacto en los recursos lingüísticos y bibliográficos

			1. Introducción

			2. La nube de datos lingüísticos enlazados y experiencias en la transformación de recursos

			3. Ventajas de los recursos lingüísticos en linked data

			4. datos.bne.es: el nuevo portal de la Biblioteca Nacional de España 

			07. Panorama de la distribución y comercialización de libros digitales en el mundo

			PDF

			Epub

			Epub3

			Texto o libro enriquecido

			Lector electrónico 

			Préstamo de libros electrónicos

			Experiencias

			Préstamo electrónico en el mundo 

			Caso México

			08. La competencia desleal de la universidad pública

			09. La maestría en Diseño y Producción Editorial

			10. Autores vs. editores: el necesario balance

			11. Bibliotaxi®: servicio de bibliotecas corporativas

			1. La lectura se contagia

			2. La segunda oportunidad de leer el primer libro

			3. Impacto y responsabilidad social

			4. Promoción de lectura e integración

			5. Hacia dónde va el Bibliotaxi®

			12. La metamorfosis de las bibliotecas públicas

			Créditos

		

	
		

			[image: ]

			En la trigésima edición de la FIL Guadalajara, el Informe Omniprom sobre el libro en México se reafirma como referente en el universo del libro en español y confirma su vocación de servicio profesional a toda la industria editorial, bajo el lema de «promoción integral del libro en México».

			En esta edición, el Informe Omniprom cumple ocho años de reunir información clara y precisa, útil y necesaria, para quienes formamos parte del maravilloso universo del libro: datos, estadísticas, proyecciones y, sobre todo, análisis, ideas y propuestas han conformado cada informe anual. Ha sido una época fundamental para la evolución de la industria y nosotros nos preciamos de haberla previsto, acompañado y, en buena medida, guiado para llegar a buen puerto.

			Aunque su núcleo se encuentra en la realidad mexicana, desde su origen tuvo una vocación iberoamericana. Se han presentado estudios y visiones que tienen que ver con todo el mundo iberoamericano. Tenemos un mercado común, problemáticas similares, estrategias compartidas y un futuro que nos compromete juntos. 

			Estos primeros ocho años han representado cambios radicales para toda la industria, desde el plano global, con la presencia del e-book, los nuevos formatos de edición, el conocimiento compartido, las bibliotecas en línea, etc.; y en el plano regional, con cuestiones como la incierta circunstancia de Venezuela, el cierre de importaciones en Argentina, la estabilidad chilena o el liderazgo exportador de España. 

			En el caso mexicano, el panorama no es menos complejo. De graves situaciones de crisis se ha arribado a un periodo de relativa estabilidad que permite un análisis más sereno de la industria en el futuro inmediato, mediato y a largo plazo. Y, quizá, la clave para resolver los desafíos que se presentan sea, precisamente, reconocernos como una industria.

			En la cadena del libro no hay, no debe haber, héroes ni mártires. Todos dependemos de todos: el autor pone lo mejor de sí, el editor invierte y publica, el impresor da cuerpo a la obra, el distribuidor pone la obra al alcance de todos, los libreros le dan espacio, visibilidad y venden, el lector adquiere y disfruta.

			Todos participamos, arriesgamos y ganamos. Juntos. Somos eslabones de una misma cadena, en la que todos juegan y deben ganar. Si alguno de los participantes falla, todos en la cadena perdemos.

			La mejor forma de prepararnos para cumplir con nuestro papel en esta cadena, y de crecer, es estar bien informados. En ello se enfoca el Informe, año con año. Creemos que es nuestra manera de fortalecer la cadena y de festejar, juntos, los primeros treinta años de la FIL Guadalajara. 

			Noé Villaseñor

			Director general

			Omniprom

		

	
		
			Introducción

			Con esta octava edición del Informe Omniprom 2016 sobre el libro en México queremos rendir un homenaje a los treinta años de la Feria Internacional del Libro de Guadalajara. 

			Para ello, seguimos haciendo lo que nos hemos propuesto desde el primer número: dar voz a los verdaderos protagonistas del mundo del libro en nuestros países (escritores, editores, lectores, distribuidores, libreros, docentes e investigadores), así como presentar los estudios disponibles de los diferentes organismos del sector editorial. Todo con un enfoque eminentemente práctico que nos permita entender cómo funciona el mercado para poder tomar las mejores decisiones.

			Como es nuestra costumbre, para facilitar la lectura agrupamos los artículos en grandes bloques temáticos. En el primero, analizamos la situación económica vivida por México en este 2016 y presentamos el comparativo de precios de títulos españoles y mexicanos.

			1. El entorno económico

			2016 ha sido un año difícil para México. Para Manuel Guzmán esto se debió principalmente a la caída en los precios del petróleo y a la desaceleración económica mundial, situaciones que crearon una gran incertidumbre en los mercados financieros nacionales y tuvieron un gran impacto en la política monetaria, específicamente en el tipo de cambio: la moneda nacional llegó a niveles cercanos a veinte pesos por dólar. 

			Esta depreciación del peso mexicano frente al dólar y el euro añadió dificultad a nuestro comparativo de precios de comercialización de los libros en España y México, ya que elevó los costos y las importaciones lo resintieron. Sin embargo, los esquemas competitivos y la importancia del mercado mexicano arrojan datos sumamente interesantes tanto en el comportamiento del mercado como en las posibilidades comerciales de nuestro país para las editoriales españolas.

			La conclusión más importante de este comparativo se ha convertido en una constante en estos últimos años, según plantea Raúl López: la distribución por un operador logístico, como es el caso de Omniprom, sigue siendo el sistema más competitivo y eficiente comparado con un importador o un grupo editorial con distribución propia.

			El operador logístico permite al editor realizar la distribución aplicando sus políticas comerciales, y el precio no es una barrera porque los costos son inferiores: la media de los precios a través de este canal es 14% inferior, logrando que 77% de los títulos sea más barato en México que en España.

			2. El futuro: la formación de nuevos lectores

			En un segundo bloque temático agrupamos reflexiones y resultados de investigaciones sobre la situación del libro en Uruguay y sobre la comprensión lectora y la literatura infantil y juvenil en México. Aunque son dos países muy diferentes, empezando por el tamaño de su mercado editorial, estos artículos nos permiten detectar algunas problemáticas que ambos comparten, al igual que el resto de las naciones latinoamericanas.

			Con gran experiencia en la comercialización y difusión de la cultura en Uruguay, Manuel Losa examina la situación tanto de los libros especializados y técnicos como de los relacionados con la narrativa y los temas de interés general. Según el autor, para el primer sector la situación es crítica debido a la falta de adquisición de libros para bibliotecas y uso administrativo y técnico por parte de las instituciones estatales; el permiso del uso de fotocopias, la menor asistencia de público a las librerías, que solo se incentiva durante unos meses al año, al comienzo del ciclo escolar, y la disminución drástica de las ventas hasta en 50%. 

			No obstante, el autor no es totalmente pesimista pues ve un futuro promisorio en Uruguay para los libros infantiles, los de narrativa de no ficción, ciertas biografías y la novela histórica. 

			Tal vez esa luz que el librero uruguayo ve al final del túnel en su país tiene que ver con la necesidad de ir formando nuevos lectores en las generaciones más jóvenes. Para ello, en México por lo menos, hay que mejorar los niveles de comprensión lectora. A partir del año 2000, la OCDE, a través del programa PISA, comenzó a evaluar los niveles de comprensión de lectura en los jóvenes de 15 años y desde esa primera evaluación México siempre ha estado debajo de la media, ocupando los últimos lugares. Esther Pérez aborda el tema de cómo se fomenta la práctica de la lectura en México, específicamente en el programa de Español del plan de estudio de secundaria, y analiza si hay relación entre el cambio de enfoque en la enseñanza del Español y el aumento de la competencia de comprensión de textos. La autora destaca la importancia de formar lectores no solo entre los estudiantes sino también entre el cuerpo docente (porque «un buen lector se forma con la orientación y tutoría de un lector experto», en el caso del aula, el profesor-lector-experto). 

			Nosotros creemos que el texto de Arnulfo de Santiago sobre la edición infantil y juvenil en México nos permite seguir siendo optimistas. En el mundo del libro en nuestro país, la edición de títulos infantiles ocupa un lugar relevante. Además de los volúmenes que se utilizan en las escuelas, hay una muy buena oferta tanto de editoriales corporativas como de valiosos emprendimientos independientes, que han dado voz a jóvenes autores e ilustradores, y que también han puesto el acento en las lenguas indígenas de México. En su artículo, De Santiago nos habla de las editoriales dedicadas a los materiales infantiles, sus trayectorias, los nombres de aquellos emprendedores que se han dedicado a editar para los lectores más pequeños e identifica tendencias hacia posibles vías de estudio de esta actividad.

			3. La reflexión sobre las nuevas tecnologías

			Ya es también parte de nuestra tradición que en cada edición del Informe Omniprom presentemos a nuestros lectores uno o varios artículos sobre cómo la revolución digital está transformando de manera radical el mundo del libro. 

			Esta vez, Elena Montiel-Ponsoda, Jorge Gracia y Daniel Vila-Suero nos hablan sobre los datos enlazados o linked data (LD): un conjunto de técnicas y buenas prácticas para exponer, publicar y conectar datos en la web, de modo que esta información contenga enlaces a otros recursos, como diccionarios, referencias y otros textos. De la aplicación de estas técnicas surge la web de datos enlazados (Web of Data), una especie de extensión de la red «tradicional». Los autores nos aclaran cómo este recurso, que inició en el medio académico, es adoptado cada vez más por empresas e instituciones. Asimismo, traen a colación dos experiencias interesantes de la aplicación de los datos enlazados al mundo del libro: la creación de la llamada nube de datos lingüísticos enlazados o linguistic linked open data (LLOD), y la publicación de datos de las principales bibliotecas nacionales en Europa.

			Si la distribución de materiales impresos tiene sus reglas y sus complicaciones, hacer llegar los libros digitales hasta el usuario no es más fácil: múltiples ofertas, cada una con una plataforma exclusiva y destinada a un soporte diferente, pueden dificultarnos elegir cuál es la que nos conviene. El éxito de los libros digitales ha llevado a los programadores y distribuidores a recurrir cada vez más a combinar accesibilidad y contenidos con una oferta capaz de atraer consumidores-usuarios que, al final del día, son lectores. 

			En esta edición, José Antonio Rogerio devela los misterios del PDF, el epub y el texto o libro enriquecido para comprender su pertinencia en el mundo editorial, además de mostrarnos la oferta de lectores electrónicos y cómo funciona el préstamo de libros digitales, como negocio y como moderno promotor de la lectura. Concretamente, el autor nos presenta el caso de Digitalee, a cargo de la Dirección General de Bibliotecas de la Secretaría de Cultura en México, un servicio de préstamo electrónico de novedades editoriales en español desde una plataforma de acceso digital para su lectura en línea, destinado a la Red Nacional de Bibliotecas Públicas y población en general.

			4. La estrecha relación entre el mundo editorial y las universidades

			En el complejo panorama del mundo del libro en Iberoamérica surgen muchas preguntas sobre el papel que las universidades pueden jugar en la formación profesional de los nuevos editores que el mercado demanda, así como sobre los privilegios de que gozan los centros universitarios públicos en detrimento de las universidades y editoriales privadas.

			La labor editorial es fundamental para llevar a buen puerto la publicación de un libro. Durante muchas décadas, el aprendizaje del editor se basaba en la experiencia, el trabajo de años y los conocimientos que, si tenía suerte, le transmitía un editor más experimentado. Debido a esto, no existía un mínimo consenso en las casas editoras sobre diferentes aspectos relativos al ejercicio de la labor editorial. Provenientes de diversas carreras universitarias, o conformes con ser autodidactas, los editores en ciernes no contaban con programas universitarios que realmente los ayudaran en su formación. En esta edición, Gerardo Kloss nos cuenta sobre la historia de la maestría en Diseño y Producción Editorial (en su sede actual en la UAM Xochimilco y su antecedente en la Universidad de Guadalajara), que ha demostrado que el sector puede profesionalizarse y que al «aprender haciendo» también se le puede sumar una sólida formación universitaria.

			Marcelino Elosua, por su parte, se pregunta por qué tres escuelas de negocios privadas españolas figuran entre las veinte mejores del mundo y no aparece ni una sola universidad española, pública o privada, en el listado de las 150 más destacadas.

			En su respuesta, el autor plantea que en España las universidades públicas poseen una serie de ventajas y beneficios sobre las privadas, que impiden a estas competir en igualdad de condiciones. Por el contrario, las escuelas de negocios españolas son privadas y rentables porque, entre otras cosas, no existen escuelas de negocios públicas que generen una competencia desleal en precios.

			La pregunta obligada aquí es por qué no hay escuelas de negocios públicas. El autor señala que para que esto se dé, debe existir una buena relación con el mundo empresarial y la posibilidad de adaptar los planes de estudio a las necesidades del mercado y de la competencia internacional. Aquí viene el principal escollo: esto no es «bien visto» por los profesores de las universidades públicas que poseen cotos de poder en cada departamento o carrera. De esta forma, concluye el autor, al ser financiados ––y favorecidos— por el erario, estos «monopolios docentes» terminan compitiendo de forma desleal con las universidades, editoriales y con los conferencistas privados, aunque su calidad, en muchos casos, no sea la mejor.

			5. Editores, autores y promoción de la lectura

			En el último, pero no menos importante, de nuestros bloques temáticos, reflexio­namos sobre la relación ideal que debe darse entre el autor y su editor, y presentamos al lector dos interesantes experiencias mexicanas de promoción de la lectura. 

			Quienes hacemos libros conocemos bien el delicado equilibrio que implica la creación de una obra, así como el vértigo que implica editarla, corregirla y mandarla a la imprenta para, finalmente, ponerla al alcance del público. Si todas estas tareas son arduas, lograr un acuerdo entre sus actores no lo es menos. ¿Qué consideraciones deben tomar cada uno, editor y autor, en la negociación de las correcciones, las enmiendas, las críticas y los comentarios? ¿Cuál es la mejor manera de relacionarse para llevar a buen puerto un proyecto editorial? En este artículo, Jorge González-Páramo y Vivian Stusser intentan definir la relación que debe existir entre autor y editor, «tratando de hallar los resortes del necesario balance» para hacer de ella una relación beneficiosa para los dos.

			Si la lectura es un hábito que se construye en la infancia y en casa, ¿cómo formar lectores cuando no hay fácil acceso a los libros, salvo los textos escolares? Carlos Barrón y Alexandra Martínez nos cuentan la experiencia de Bibliotaxi®, un servicio de bibliotecas corporativas que intenta cambiar la percepción sobre la lectura lúdica en la Ciudad de México, llevando los libros a los espacios de trabajo, de manera gratuita (ya que será una prestación de la empresa) y con orientación personalizada para que cada usuario tenga el libro que mejor se ajuste a sus intereses. 

			Por último, en estas experiencias de lectores y de acceso a la lectura, Laura Peredo nos habla de cómo han cambiado las bibliotecas públicas, un paradigma que sin duda requería renovarse y ajustarse a los nuevos tiempos. No se trata en este artículo de las grandes bibliotecas nacionales que resguardan la memoria editorial e intelectual, como depósito de su historia, sino de las pequeñas instituciones que funcionan en parques, comunidades, ayuntamientos, y que han ido quedando obsoletas ante el embate de las tecnologías y los nuevos hábitos lectores. Para reinventarse, las bibliotecas se han convertido en centros de aprendizaje, de colaboración y desarrollo comunitario, abriéndose a actividades complementarias de acuerdo con el perfil de sus usuarios y de los habitantes de cada comunidad, reanimando de esta forma no solo el hábito de la lectura, sino también el tejido social de los lugares donde se encuentran.

			El mundo del libro, tal y cual lo conocíamos, está transformándose a pasos agigantados. Como plantea Manuel Losa, uno de nuestros articulistas invitados, «el librero sedentario tiene que volver a ser vendedor de libros, salir otra vez a buscar al cliente, patear las calles y transitar los caminos». Nosotros agregaríamos que en este recorrido nadie está solo. Intercambiar experiencias, estrategias, aprendizajes y, por qué no, errores cometidos es nuestro objetivo. Por eso, agradezco el espíritu desinteresado de quienes aceptaron participar en esta edición y nos compartieron su conocimiento y trabajo, e invito a nuestros lectores a pasar este libro de mano en mano, a que nos hagan llegar sus sugerencias y a que ojalá algún día se animen también a compartirnos su expe­riencia y aprendizaje. 

			Marcelino Elosua

			Coordinador de obra

			marcelino.elosua@lideditorial.com
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			Los desafíos de la volatilidad

			Manuel Guzmán*

			Si bien se esperaba que 2016 fuera un año complicado para México por la caída en los precios del petróleo, lo cierto es que el panorama se descompuso más de lo anticipado debido a un entorno global que inyectó una gran incertidumbre en los mercados financieros internacionales, poniéndose en entredicho la verdadera capacidad de crecimiento de la economía mundial. En el terreno global, quizá el factor más destacado fue la desaceleración de la actividad económica, tanto de países avanzados como emergentes, y el impacto de este fenómeno sobre la política monetaria. Asimismo, es importante destacar el resultado del referéndum en el Reino Unido, que terminó avalando la salida de este país de la Unión Europea y el desarrollo del proceso electoral en Estados Unidos en el que se cuestionó la política migratoria del gobierno estadounidense, así como los resultados del Tratado de Libre Comercio de Norteamérica. 

			En el ámbito local, los recortes al gasto del sector público como resultado de los menores ingresos petroleros hicieron que se revisaran constantemente las proyecciones de crecimiento del PIB, mientras que un entorno internacional caracterizado por una gran incertidumbre derivó en importantes presiones sobre el tipo de cambio, llevándolo a niveles cercanos a 20 pesos por dólar en su modalidad interbancaria, lo que llevó al Banco de México a restringir su política monetaria en dos ocasiones.

			1. Estados Unidos: letargo económico

			En los primeros meses de 2016 se registró una recuperación modesta en la actividad económica de Estados Unidos en relación con el magro desempeño observado al cierre de 2015. Al interior de la actividad económica se pudo observar una evolución positiva del consumo, frente a la persistente debilidad del sector exportador.

			A pesar de este modesto arranque, una vez trascurrido el primer trimestre se siguieron observando riesgos sobre la actividad productiva del país más grande del mundo. Uno de estos diques fue el endurecimiento de las condiciones monetarias en 2015, acción que hoy se cuestiona precisamente por el hecho de que el proceso de recuperación económica se encontraba en una etapa de consolidación.

			Otro elemento de riesgo que se observó durante 2016 fue la marcada desaceleración del bloque de países emergentes que se reflejó en fuertes disminuciones en el precio de las materias primas, en particular el petróleo, ocasionando el colapso del sector energético. Desafortunadamente, la falta de acuerdos para limitar la producción de crudo y la persistencia de dudas sobre el desempeño económico mundial, mantuvieron deprimidos los precios del petróleo durante la mayor parte del año.

			Gráfica 1.1. Producto Mundial. Variación porcentual anual de las economías avanzadas y economías de mercados emergentes y en desarrollo
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			No fue sino hasta el 29 de noviembre cuando los miembros de la OPEP llegaron a un acuerdo para reducir la producción de petróleo por primera vez en ocho años. La noticia elevó los precios del crudo, aunque el acuerdo deberá ser ratificado en noviembre durante la reunión del cartel petrolero en Viena.

			En este contexto, se observó durante prácticamente todo el año una marcada debilidad en la producción industrial de Estados Unidos debido a una mayor contracción de la producción minera ante los bajos precios del petróleo, al tiempo que la producción manufacturera continuó respondiendo de manera negativa al bajo crecimiento mundial y a la apreciación registrada por el dólar.

			Un elemento interesante que podría cambiar la tendencia de la producción automotriz, y en general de las manufacturas, es que, a pesar de un entorno complicado y una actividad productiva modesta, el mercado laboral en Estados Unidos siguió mostrando una mejoría a lo largo del año, lo que podría significar que la depresión en el mercado automotriz es temporal y que se podría beneficiar de una mayor propensión al consumo. En el mismo sentido parece apuntar la tendencia del indicador manufacturero de Nueva York, que registró un importante crecimiento a mediados de año de acuerdo con el Empire Manufacturing. 

			Estos factores podrían derivar en un mejor comportamiento de la economía estadounidense en la segunda parte de 2016, lo que se reflejaría en una mayor generación de empleos, mientras que en sentido negativo habría que destacar el repunte observado en el precio de las gasolinas y su impacto en el ingreso disponible de los consumidores, resultado de los acuerdos, que ya comentamos, realizados por parte de la OPEP.

			En este entorno de indicadores económicos que apuntan en direcciones diferentes, habrá que estar atentos a las decisiones de política monetaria que determine la Reserva Federal (Fed) hacia finales del año. En su reunión más reciente, la Fed destacó que la economía estadounidense registró un desempeño ligeramente más favorable en el tercer trimestre, a pesar de un deterioro en las condiciones financieras a nivel global.

			De acuerdo con la Reserva Federal, la inflación ha repuntado en la segunda parte de 2016, aunque permanece por debajo de la meta de largo plazo, al tiempo que las expectativas para los precios siguen siendo bajas. De esta forma, la Fed se ha inclinado por una política de ajustes graduales en su política monetaria. De hecho, ha destacado que el proceso de normalización de su política monetaria será más pausado que lo previsto en diciembre de 2015. 

			2. Nuevas incógnitas

			Un elemento que se sumó al entorno de incertidumbre mundial fue el sorpresivo triunfo del Brexit en el referéndum realizado el 23 de junio en el Reino Unido. Si bien es cierto que las encuestas se habían cerrado, los sondeos más cercanos a la fecha del referéndum apuntaban a la permanencia en la Unión Europea.

			Tras el resultado, se desató una gran volatilidad en los mercados financieros internacionales. La libra se depreció 8% inmediatamente después de conocerse el resultado de la votación y registró un nivel no visto desde 1985, al tiempo que los mercados bursátiles de todo el mundo sufrieron un gran descalabro. De igual forma, el precio del petróleo se ajustó a la baja 5% ante los temores de que se presentara una abrupta desaceleración de la economía global.

			El escenario desconocido al que se enfrenta el mundo por la forma en la que se instrumentará la salida de Reino Unido de la Unión Europea en los primeros meses de 2017, ha alimentado un profundo sentimiento de aversión al riesgo que seguramente persistirá hasta que no se defina claramente la mecánica en la que se realizará dicha salida y el impacto que esta tendrá sobre la actividad económica del Viejo Continente.

			La búsqueda de destinos considerados seguros provocará, como de hecho ya se ha observado, la salida de recursos hacia bonos del tesoro de Estados Unidos, ocasionando un fortalecimiento del dólar y la depreciación de prácticamente todas las monedas.

			Es importante considerar que tras los resultados del referéndum, los principales bancos centrales del mundo desplegaron comunicados en los que se comprometieron a proveer la liquidez necesaria para que los mercados financieros pudieran funcionar de manera ordenada.

			En México, las autoridades financieras, Banco de México y la Secretaría de Hacienda, hicieron lo propio. Al día siguiente de las votaciones en Gran Bretaña, se llevó a cabo una conferencia de prensa conjunta en donde se destacaron las fortalezas de la economía mexicana y algunas medidas que se adoptarían buscando apuntalar aún más los fundamentos macroeconómicos.

			Dos temas relevantes a destacar son que, de acuerdo con la Secretaría de Hacienda, el gobierno de México ha cubierto 100% sus necesidades de fondeo para 2016, por lo que la volatilidad derivada del Brexit no tendrá ningún efecto sobre las necesidades de financiamiento del país.

			Por otro lado, en materia fiscal se anunció un segundo recorte al gasto público, ahora exclusivamente en el Gobierno Federal, es decir, no se incluyó a Petróleos Mexicanos como en el primero. El monto de este segundo recorte fue de 31,715 millones de pesos, de los cuales 92% se aplicó a gasto corriente, de manera que no se afectó la inversión productiva ni el desempeño de programas sociales.

			En cuanto a la política cambiaria, Hacienda subrayó que las reservas internacionales serán utilizadas exclusivamente cuando, a juicio de la Comisión de Cambios, se presenten episodios de volatilidad extrema en el tipo de cambio, es decir, eventos de especulación que golpeen particularmente al peso mexicano y que pusieran en riesgo las metas inflacionarias.

			En el comunicado se destacó que las reservas internacionales se encuentran en un nivel extraordinariamente alto, 177 mil millones de dólares, además de que México cuenta con la renovada y expandida Línea de Crédito Flexible por parte del Fondo Monetario Internacional, lo que contribuye a que la Comisión de Cambios cuente con mecanismos suficientes para garantizar el funcionamiento ordenado del mercado de cambios.

			Gráfica 1.2. Reservas internacionales (millones de dólares)
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			Fuente: www.banxico.org.mx

			Por su parte, Banco de México señaló que, ante este tipo de eventos, los mercados suelen sobrerreaccionar de manera muy agresiva para después, con el paso del tiempo, observar que las principales variables macroeconómicas se asientan y retoman un funcionamiento más normal. En este sentido, el Instituto Central decidió no instrumentar ninguna medida extraordinaria inmediatamente después de conocerse los resultados del referéndum, sino esperar, a fin de valorar el verdadero impacto de la decisión de Reino Unido.

			La situación para Gran Bretaña es complicada, y el impacto económico desconocido. Los principales organismos financieros internacionales y analistas alrededor del mundo anticipan una caída en la actividad económica en Gran Bretaña que podría ser considerable en los siguientes años debido a un menor comercio con la región europea, caída en la inversión extranjera y mayor inflación ante la profunda depreciación de la libra. Seguramente las presiones sobre la libra obligarán a la instrumentación de una política monetaria más restrictiva, acción que impactará el consumo y la generación de empleos.

			Por lo pronto, las principales compañías calificadoras de riesgo empiezan ya a valorar estos choques y han decidido castigar la valuación de la deuda británica. Efectivamente, inmediatamente después del referéndum, Moody’s cambió de estable a negativa la perspectiva de la deuda soberana, y posteriormente S&P recortó dos escalones la calificación de la deuda de largo plazo de AAA a AA y le asignó una perspectiva negativa.

			3. Buscando catalizadores

			En este contetxo, la economía mexicana ha entrado en una fase de menor actividad productiva, sobre todo debido a que uno de los motores del crecimiento, que son las ventas externas, se ha mantenido prácticamente apagado durante todo el año. 

			Gráfica 1.3. Producto Interno Bruto trimestral (variación anual)
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			Fuente: www.inegi.org.mx

			Si se observan los diferentes componentes de la demanda agregada, salta a la vista que el consumo privado es el que se ha consolidado como la principal fuente de crecimiento del PIB. Los elementos que han contribuido a que se fortalezca el consumo interno son la creciente generación de empleos y la tendencia de baja en los niveles de inflación, lo que ha impulsado los salarios reales.

			De igual forma, la solidez del sector bancario mexicano ha permitido que aumente la canalización de crédito al sector privado, incentivando un mayor consumo. Adicionalmente, se ha podido observar un incremento en el flujo de remesas familiares que nuestros compatriotas en el extranjero envían a sus parientes en el país, lo que también se refleja en una mayor propensión a gastar.

			Es importante subrayar que la relativa estabilidad en la inflación se ha presentado a pesar de que el tipo de cambio se depreció 30% de octubre de 2015 a octubre 2016, evidencia de un cambio estructural en el comportamiento de los precios, toda vez que en el pasado un movimiento de esta naturaleza hubiera traído consigo mayores presiones sobre la evolución de los diferentes componentes de la inflación.

			Gráfica 1.4. Inflación anual (Índice Nacional de Precios al Consumidor)
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			Fuente: www.inegi.org.mx

			Por supuesto, existe el riesgo de que la depreciación del peso tenga efectos de segundo orden; no obstante, hay que tener presente que el Banco de México ha estado atento a este fenómeno y que ha ajustado en varias ocasiones durante el año la política monetaria a fin de evitar movimientos desordenados del mercado cambiario.

			4. Enfrentando la incertidumbre

			Ante un escenario adverso, el 17 de febrero se dieron a conocer una serie de acciones coordinadas entre Banco de México y la Secretaría de Hacienda tendientes a estabilizar los mercados financieros, principalmente el cambiario. Estas medidas fueron: un incremento en el nivel de la tasa de interés interbancaria de 3.25 a 3.75%, la suspensión de las subastas de dólares y un recorte por 132,300 millones de pesos al gasto público, cuyo impacto recayó principalmente en Pemex.

			El paquete de medidas tuvo varias lecturas interesantes y de gran trascendencia desde el punto de vista del manejo de la política económica. Un primer aspecto que habría que destacar es que el anuncio conjunto entre el Banco de México y la Secretaría de Hacienda puso de manifiesto la estrecha coordinación entre las dos instancias encargadas de velar por el buen desempeño de los mercados financieros. 

			En este sentido, y este sería un segundo punto a subrayar, el anuncio de las medidas envió una señal positiva a los agentes económicos, toda vez que se demostró que se está actuando con responsabilidad. Es cierto que el incremento en las tasas y el recorte al gasto son opciones que hubiera sido preferible posponer o no tomar; no obstante, hubiera sido peor no realizar el sacrificio y propiciar la descomposición de los fundamentos económicos, principalmente en lo referente al balance fiscal.

			Es importante tener presente que, hasta ahora, la variable de ajuste para enfrentar el entorno de incertidumbre y volatilidad externa derivada de la desaceleración económica global y la drástica caída en los precios del petróleo ha sido el tipo de cambio.

			Gráfica 1.5. Tipo de cambio pesos por dólar
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			Fuente: www.banxico.org.mx

			De esta forma, el impacto que padeció el peso desde finales del 2015 y principios del presente estuvo relacionado con el contexto global, pero también con presiones especulativas que lo llevaron a niveles cercanos a 20 pesos por dólar en una espiral que, ante la predictibilidad del mecanismo de subastadas, amenazaba con seguir induciendo una mayor subvaluación de nuestra moneda.

			Con las medidas anunciadas, la cruzada contra la inestabilidad global se realiza ahora a través de la sincronización de la política monetaria, la política fiscal y la política cambiaria, por lo que tiene que ver con la decisión de la Comisión de Cambios de suspender la subastas con precio mínimo y anunciar la posibilidad de intervenir discrecionalmente en el mercado de cambios, en caso de que se presenten condiciones excepcionales. De esta forma, el efecto conjunto de estas medidas será, sin lugar a dudas, un funcionamiento más ordenado de los mercados financieros. En este sentido, habrá que observar que el tipo de cambio se apreció 7% en los días que siguieron al anuncio de las autoridades financieras. 

			El tema del recorte al gasto merece especial atención, toda vez que su impacto sobre la demanda agregada se ha sobreestimado. Claramente lo deseable es que el Gobierno Federal tuviera más recursos de los cuales echar mano para incentivar un mayor crecimiento económico, pero lo cierto es que al final del día el efecto de dicho recorte podría ser incluso positivo.

			De acuerdo con la Secretaría de Hacienda, el recorte al gasto fue por 132,300 millones de pesos, lo que equivale a 0.7% del PIB. El 75% de este recorte se realizará en Petróleos Mexicanos, es decir, cerca de 100,000 millones de pesos, mientras que el restante se concentrará exclusivamente en gasto corriente del Gobierno Federal que incluye viáticos de funcionarios, gasto en alimentos y telefonía de los funcionarios al servicio del Estado.

			Al concentrarse en gasto corriente, el recorte de 32,000 millones de pesos del Gobierno Federal tendrá un impacto mínimo sobre la actividad económica, mientras que para evaluar el efecto del recorte en Pemex habrá que esperar la resolución que al respecto haga el Consejo de Administración de la petrolera.

			No obstante, el recorte en general mandó un mensaje a los agentes económicos en el sentido de que se está actuando de manera prudente frente a un escenario global adverso. El objetivo fundamental fue preservar la fortaleza del marco macroeconómico, y esto seguramente contribuirá a diferenciarnos del resto de los países emergentes que incluso se encuentran sumidos en una fuerte recesión, como es el caso de Brasil y Rusia, lo que podría favorecer mayores flujos de capital hacia el país.

			Tanto el recorte al gasto como la suspensión del mecanismo de subasta de dólares eran medidas ampliamente esperadas por los participantes del mercado. Lo que realmente sorprendió fue el incremento en las tasas de interés de referencia. Este aumento no estaba en el radar y mucho menos que este ajuste fuera de cincuenta puntos base. No obstante, en el marco de las presiones cambiarias y lo complejo del contexto internacional, el incremento en las tasas de interés reforzó, sin lugar a dudas, el valor del peso.

			Gráfica 1.6. Tasa de fondeo bancario, promedio ponderado (% anual)
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			Fuente: www.banxico.org.mx

			De acuerdo con el Instituto Central, la volatilidad en los mercados financieros internacionales aumentó de manera importante en septiembre, y se podrían registrar presiones adicionales derivadas de las posibles consecuencias del proceso electoral en Estados Unidos, cuyas implicaciones para México podrían ser particularmente importantes. A este ambiente también contribuirían las medidas de normalización de la postura monetaria que se espera que la Reserva Federal adopte durante el resto del año y meses subsecuentes, así como la posibilidad de caídas adicionales en los precios del petróleo.

			De esta forma, la Junta de Gobierno decidió incrementar la Tasa de Interés Interbancaria a un día en cincuenta puntos base, a un nivel de 4.75% en su reunión del 29 de septiembre. La idea de esta medida fue hacer frente a la volatilidad de los mercados financieros, contrarrestar las presiones inflacionarias y mantener ancladas las expectativas de inflación.

			Seguramente esta será la tónica en el futuro cercano: si la volatilidad del tipo de cambio amenazara la evolución de los precios o sus expectativas, el Instituto Central no dudará en incrementar las tasas de interés. Un tema fundamental que de pronto se pierde de vista, es que la depreciación del tipo de cambio está asociada a un proceso global de aversión al riesgo y no al deterioro del marco macroeconómico de nuestro país, a diferencia de lo que sucede con otras economías emergentes como Brasil.

			El mejor camino para enfrentar estos riesgos y minimizar el impacto de una salida de capitales es mantener fundamentos sólidos, de manera tal que México se presente al mundo como un país serio, responsable y con un alto potencial de crecimiento una vez que se cierre el paréntesis de incertidumbre que envuelve al mundo.

			5. Crecimiento: el gran reto

			Recientemente el INEGI dio a conocer que el PIB de México se expandió a una tasa anual de 2.5% en el segundo trimestre del año, en línea con lo esperado por el conjunto de analistas del mercado y por encima del 2.4% de la estimación preliminar.

			Hay que tener presente que el dato anterior se vio beneficiado por el efecto estacional de Semana Santa que derivó en tener más días laborales en el mes de abril. Si se corrige por estacionalidad, la economía nacional registró un crecimiento de 1.4%. Por sectores, las actividades que mostraron una evolución favorable fueron las primarias y la construcción privada, mientras que las que limitaron el crecimiento del PIB fueron la caída de la producción industrial, que se explicó por la fuerte contracción del sector minero (-4.5%) y el estancamiento de la producción manufacturera.

			Crecer más y de manera sostenida es, sin lugar a dudas, el gran reto de México. Hay que reconocer que se han hecho avances significativos que harán posible que la economía del país se acelere en los próximos años, una vez que se cierre el paréntesis de volatilidad e incertidumbre que se observa en el mundo. 

			Después de la crisis cambiaria de finales de 1994 que provocó un repunte importante en el nivel de precios y una contracción del PIB de 5.8% en 1995, México vivió una etapa de estabilidad económica que se ha prolongado hasta ahora. Sin embargo, cuando se revisan los últimos treinta años, salta a la vista que México se rezagó en materia de crecimiento económico. 

			En el lapso señalado, el PIB creció en promedio 2.5%, mientras que el bloque de países emergentes se expandió a una tasa de 4.5% y China e India lo hicieron en 8%, lo que significa que la estabilidad financiera es una condición necesaria, pero no suficiente, para que la economía registre mayores tasas de crecimiento; era imprescindible llevar a cabo una serie de reformas estructurales de segunda generación que permitieran al país ser más competitivo y ganar nuevamente los espacios que se habían perdido en el concierto del comercio internacional.

			Es importante tener presente que las reformas aprobadas en la actual administración son la palanca que permitirá catapultar el crecimiento del país a otros niveles. No obstante, hay que recordar que la experiencia internacional sugiere que este tipo de reformas no tienen resultado de un día para otro, y que en promedio toman hasta diez años en tener un impacto pleno sobre la economía, como lo muestran los casos de China, Canadá y Chile.

			Habrá que destacar igualmente que, aunque el crecimiento del segundo trimestre puede parecer bajo, este se presentó en un contexto global caracterizado por una desaceleración de las economías avanzadas y un menor crecimiento de los países emergentes. En el caso de nuestro principal socio comercial, Estados Unidos, aunque ha mostrado una gran fortaleza en su mercado laboral, su sector industrial sigue registrando un desempeño pobre que se ha reflejado a su vez en un magro desempeño del sector manufacturero de México.

			A pesar de que el crecimiento ha sido bajo, las autoridades financieras han procurado mantener y fortalecer los fundamentos macroeconómicos, lo que ha permitido que el país haya transitado sin mayores sobresaltos por esta que es la segunda crisis económica más profunda de los últimos cien años.

			Hoy las reformas estructurales otorgan al país un marco que posibilita un mayor crecimiento económico, con estabilidad macroeconómica y con un mayor sentido social. Gracias a las reformas estructurales y a una serie de medidas que se han tomado a tiempo, México se percibe como un país más competitivo, con mercados financieros sólidos y como un sólido destino de inversión, factores que serán una palanca adicional de crecimiento.

			Habrá que ser pacientes y esperar que pase este episodio de volatilidad internacional, de manera tal que, en un entorno de mayor confianza, México empiece a registrar tasas de crecimiento más altas y de manera sostenida.
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			Comparativo de precios de títulos españoles en México

			Raúl López Lozano

			Este estudio fue realizado con la misma metodología utilizada en años anteriores, que consiste en comparar los precios de los títulos que se comercializan en España y México, con los mismos ISBN en cada país. Al igual que el año pasado, seguimos teniendo la dificultad añadida de la depreciación que sufre el peso mexicano frente al dólar y el euro: en lo que va del año ya había una depreciación acumulada de casi 10% entre estas monedas y el peso mexicano. Aunque tratemos de atenuar este efecto, no podemos hacerlo en cuanto a las políticas de importación/exportación que toman los distribuidores mexicanos y las editoriales españolas, pues si se compran libros en España y el precio está negociado en euros, el costo será 20% más elevado que hace 12 meses, por lo que las importaciones se resentirán. Hay otro efecto distorsionador al hacer este estudio y es que tendremos libros en el mercado comprados a precio de hace un año y otros comprados a los nuevos precios, por lo que los datos en algunos casos, donde la política de precios está condicionada por el precio de compra en España, experimentarán amplias variaciones dependiendo de la rotación del fondo analizado.

			Para las editoriales españolas no es solo una opción estar representadas con sus libros en México, sino una necesidad. Los autores españoles, al igual que los músicos, quieren «hacer las américas» por prestigio y por las posibilidades de alcanzar un mercado mucho más grande que el propio.

			Gráfica 2.1. Variación cambio EUR/MEX
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			La importancia del precio a la hora de conseguir una buenas ventas es indiscutible, el precio es «(en el sentido más estricto) la cantidad de dinero que se cobra por un producto o servicio. En términos más amplios, el precio es la suma de los valores que los consumidores dan a cambio de los beneficios de tener o usar el producto o servicio».[1] Un precio que no tiene en cuenta el mercado y los valores que los consumidores presuponen en el producto, es una barrera insuperable. De ahí la importancia de esta este comparativo.

			Este estudio se puede realizar gracias a que en los dos países rige la norma de precio de venta fijo, por lo que no hay que añadir elementos de adaptación que podrían distorsionar el estudio. Pensamos que esta comparación continúa siendo muy importante porque el precio de venta es, sin duda, un factor que influye en la decisión de compra del cliente final, con lo que el editor español debería seleccionar a su distribuidor en México teniendo en cuenta a qué precio se van a poner sus libros a disposición de los lectores. Este es un elemento que en el pasado era más difícil de seguir para las editoriales, pero actualmente, con Internet y las librerías en la red, toda la información la tenemos disponible.

			Antes de entrar con mayor profundidad en el estudio de 2016 vamos a repasar los datos principales y las conclusiones que se han mantenido consistentes en estos últimos ocho años. El cuadro 2.1 muestra la evolución de la muestra, tanto en títulos como en sellos editoriales analizados, y a la medida de la variación de los precios. No podemos adaptar la información al peso de las ventas de cada producto por ser esta de difícil acceso y privativa de cada editorial.

			Los diferentes distribuidores que hemos analizado son: un importador, un grupo editorial con distribución propia y un operador logístico que sigue la política comercial que le indica el editor y que cobra por sus servicios. Los dos primeros casos compran con un descuento sobre el precio de España y fijan el precio en México de acuerdo con su política comercial y su cuenta de resultados por libro. Dado que el único operador logístico sigue siendo Omniprom, es la opción que analizaremos. El nivel de estudio ha alcanzado a 72 editoriales y 2,294 títulos diferentes.

			Teniendo en cuenta el efecto de la depreciación del peso mexicano, la conclusión principal de este cuadro 2.1 es que los precios de los libros españoles en México como media son más caros en México que en España en 9% en 2016, y en ese sentido están en la misma línea que en el año anterior. El nivel adquisitivo del lector mexicano sigue siendo muy inferior al español, por lo que concluimos que esa barrera continúa siendo un problema para la expansión de los libros españoles en México.

			Cuadro 2.1. Evolución de la variación media de los precios de México sobre España
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			Como ya indicábamos en el último estudio que realizamos, hay que considerar que los precios de venta cada vez tienen menos que ver con los costos de importación o de fletes, porque las posibilidades de impresión bajo demanda o de tiradas cortas permiten que más títulos se impriman directamente en México. La decisión de un precio de venta está más influida por las políticas de precios y de márgenes y por quién las fija: si es el propio editor directamente a través de una filial o indirectamente por un operador; o si es un importador con su propia política de precios para defender sus márgenes. Esto se ve más claramente en los cuadros siguientes.

			El cuadro 2.2 muestra la situación de las editoriales del grupo editorial con distribución propia. Este año el total de los artículos analizados nos dice que los precios están 5% por encima de los precios en España, y creemos que este efecto está directamente relacionado con una baja rotación y un mantenimiento de los precios sabiendo la depreciación que ha sufrido el peso mexicano. Observamos que en los libros que en teoría tienen mayor rotación ––los más económicos, es decir los que tienen un precio que no supera los 12 euros–– están 23% por encima en México que en España, mientras que los libros de precio por copia superior son los que tienen un costo inferior, estos son los que suponemos pertenecen al fondo editorial estable de menos rotación y que posiblemente fueron adquiridos antes de la depreciación.

			Cuadro 2.2. Variación en las editoriales

			
				
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Variación de precios por título

						
							
							2011

						
							
							2012

						
							
							2013

						
							
							2014

						
							
							2015

						
							
							2016

						
					

				
				
					
							
							Variación media México sobre España

						
							
							17%

						
							
							16%

						
							
							16%

						
							
							19%

						
							
							15%

						
							
							6%

						
					

					
							
							Bajan el precio

						
							
							40%

						
							
							24%

						
							
							24%

						
							
							17%

						
							
							26%

						
							
							30%

						
					

					
							
							Suben hasta 15%

						
							
							17%

						
							
							16%

						
							
							20%

						
							
							17%

						
							
							11%

						
							
							30%

						
					

					
							
							Del 15 al 40%

						
							
							23%

						
							
							56%

						
							
							32%

						
							
							57%

						
							
							48%

						
							
							30%

						
					

					
							
							Suben más del 40%

						
							
							20%

						
							
							4%

						
							
							13%

						
							
							8%

						
							
							14%

						
							
							10%

						
					

					
							
							En libros de hasta 12 euros

						
							
							6%

						
							
							21%

						
							
							33%

						
							
							32%

						
							
							30%

						
							
							23%

						
					

					
							
							En libros de 12 a 20 euros

						
							
							33%

						
							
							14%

						
							
							13%

						
							
							16%

						
							
							18%

						
							
							-6%

						
					

					
							
							En libros de más de 20 euros

						
							
							19%

						
							
							15%

						
							
							1%

						
							
							13%

						
							
							-1%

						
							
							-6%

						
					

				
			

			El Cuadro 2.3 señala lo que los importadores-distribuidores han hecho en estos años analizados. Los precios continúan siendo superiores en México comparados con España; en el promedio del total vemos una pequeña baja con respecto al año anterior, pero la media de 27% de incremento medio de precios en México con respecto a España es, desde luego, un freno para la distribución y más en el contexto económico en que nos movemos. Se ve esa consistencia en todos los tramos de precios de libro, que responde a la coherencia del distribuidor que defiende sus márgenes comerciales aplicando los costos de transporte e importación. El tramo con menos incrementos, al igual que en el caso anterior, son los libros con un precio de venta más elevado.

			Cuadro 2.3. Variación en los importadores
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							En libros de más de 20 euros

						
							
							26%

						
							
							38%

						
							
							30%

						
							
							40%

						
							
							32%

						
							
							25%

						
					

				
			

			El Cuadro 2.4 indica lo que el operador ha realizado en este periodo. En 2016 se sigue repitiendo que es el sistema más competitivo y eficiente. La media de los precios a través de este canal es 14% inferior, logrando que 77% de los títulos sea más barato en México que en España.

			Cuadro 2.4. Variación en el operador

			
				
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Variación de precios por título

						
							
							2011

						
							
							2012

						
							
							2013

						
							
							2014

						
							
							2015

						
							
							2016

						
					

					
							
							Variación media México sobre España

						
							
							-24%

						
							
							-18%

						
							
							-17%

						
							
							-10%

						
							
							-2%

						
							
							-14%

						
					

					
							
							Bajan el precio

						
							
							95%

						
							
							83%

						
							
							79%

						
							
							70%

						
							
							60%

						
							
							77%

						
					

					
							
							Suben hasta 15%

						
							
							4%

						
							
							14%

						
							
							10%

						
							
							21%

						
							
							18%

						
							
							14%

						
					

					
							
							Del 15% al 40%

						
							
							0%

						
							
							3%

						
							
							10%

						
							
							8%

						
							
							20%

						
							
							8%

						
					

					
							
							Suben más del 40%

						
							
							1%

						
							
							0%

						
							
							2%

						
							
							1%

						
							
							3%

						
							
							1%

						
					

					
							
							En libros de hasta 12 euros

						
							
							-23%

						
							
							-23%

						
							
							12%

						
							
							6%

						
							
							-15%

						
							
							-3%

						
					

					
							
							En libros de 12 a 20 euros

						
							
							-26%

						
							
							-14%

						
							
							-23%

						
							
							-17%

						
							
							4%

						
							
							-24%

						
					

					
							
							En libros de más de 20 euros

						
							
							-24%

						
							
							-21%

						
							
							-15%

						
							
							-5%

						
							
							1%

						
							
							-6%

						
					

				
			

			El 93% de los títulos distribuidos por un importador se encarecen y en el caso del grupo editorial es 70% de los títulos, para el operador este porcentaje es de solo 23%. 

			Las conclusiones principales siguen siendo las mismas de los ejercicios anteriores estudiados:

			Gráfica 2.2. Variación precios México/España

			[image: ]

			Los libros españoles se encuentran más caros en México que en España, lo que frena su venta. Pero esa medida de 9% oculta grandes diferencias dependiendo de cómo llegan y se distribuyen los libros.

			
					La distribución de un importador es la más ineficaz y se encarecen los precios un 27%, con 93% de los títulos aumentando el precio de venta, aunque solo 9% esté por encima de 40%.

					La distribución por la propia editorial ocupa un lugar intermedio, debido al efecto de depreciación de la moneda; la variación de la media de precios es de 6%, estando el 70% de sus títulos más caros que en España.

					El operador logístico es el sistema más eficaz de distribución: permite al editor realizar la distribución aplicando sus políticas comerciales y el precio no es una barrera al ser los costos inferiores.

			

			Para entender estos datos debemos profundizar y llegar al nivel de cada sello editorial para ver las políticas que practican. Hemos comprobado que la política dentro de cada tipo de distribuidor es bastante uniforme y no hay variaciones apreciables por el nivel de precios u otros elementos identificables.

			En primer lugar podemos observar en el cuadro cómo las editoriales que son distribuidas a través de un sistema determinado ––ya sea distribución propia, a través de un importador o un operador logístico–– tienen siempre un comportamiento homogéneo.

			En el cuadro 2.5 vemos que 41% de las editoriales tienen algún título con precio de venta inferior al de España, y alguna llega a tener los libros 19% por debajo, pero se registran casos de hasta 60% más altos en México que en España.

			En el cuadro 2.6, 51% de las editoriales distribuidas por un importador tienen algún título con un precio por debajo del precio de venta en España, pero en la comparativa de precios en ningún caso encontramos un sello editorial en el que la media de precios sea inferior a los precios en España. Tenemos editoriales que tienen los libros 39% por encima que en España.

			En el cuadro 2.7 vemos un comportamiento radicalmente distinto: las editoriales tienen una política de reducción de precios en México con respecto a España, y en el arco de precios vemos que son inferiores desde 2% hasta 44%. Las editoriales de este grupo están adaptadas al mercado mexicano y a la realidad social que aquí tenemos.

			El editor que se enfrenta a la importante decisión de elegir una opción para la distribución en México ––que no es tarea fácil por las implicaciones que conlleva–– tendrá que dedicar tiempo a análisis como el que hemos visto. Las decisiones de esta índole no pueden tomarse a la ligera y tenemos herramientas para no dedicarnos a experimentos y ocurrencias sino para tomar decisiones de calidad que ayuden a los autores españoles a conseguir ese deseo, lícito y merecido, de poder comunicar sus ideas en este gran país que es México.

            Cuadro 2.5. Sellos editoriales que se distribuyen

			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Sellos editoriales

						
							
							E1

						
							
							E2

						
							
							E3

						
							
							E4

						
							
							E5

						
							
							E6

						
							
							E7

						
							
							E8

						
							
							E9

						
							
							E10

						
							
							E11

						
							
							E12

						
							
							E13

						
							
							E14

						
							
							E15

						
							
							E16

						
					

					
							
							*

						
							
							0%

						
							
							1%

						
							
							0%

						
							
							44%

						
							
							1%

						
							
							45%

						
							
							0%

						
							
							100%

						
							
							50%

						
							
							24%

						
							
							49%

						
							
							0%

						
							
							100%

						
							
							0%

						
							
							76%

						
							
							63%

						
					

					
							
							**

						
							
							27%

						
							
							16%

						
							
							13%

						
							
							-13%

						
							
							18%

						
							
							1%

						
							
							23%

						
							
							-14%

						
							
							7%

						
							
							3%

						
							
							3%

						
							
							60%

						
							
							-6%

						
							
							23%

						
							
							-50%

						
							
							3%

						
					

					
							
							Sellos editoriales

						
							
							E17

						
							
							E18

						
							
							E19

						
							
							E20

						
							
							E21

						
							
							E22

						
							
							E23

						
							
							E24

						
							
							E25

						
							
							E26

						
							
							E27

						
							
							E28

						
							
							E29

						
							
							E30

						
							
							E31

						
							
					

					
							
							*

						
							
							31%

						
							
							5%

						
							
							16%

						
							
							0%

						
							
							51%

						
							
							25%

						
							
							75%

						
							
							2%

						
							
							0%

						
							
							33%

						
							
							0%

						
							
							65%

						
							
							18%

						
							
							30%

						
							
							1%

						
							
					

					
							
							**

						
							
							6%

						
							
							16%

						
							
							13%

						
							
							20%

						
							
							1%

						
							
							1%

						
							
							-19%

						
							
							18%

						
							
							8%

						
							
							20%

						
							
							17%

						
							
							-33%

						
							
							7%

						
							
							-14%

						
							
							28%

						
							
					

				
			

			* % de títulos más económicos en México que en España.

			** Comparativo de precios de venta en México respecto a España.

			Cuadro 2.6. Sellos editoriales por importador

			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Sellos editoriales

						
							
							I1

						
							
							I2

						
							
							I3

						
							
							I4

						
							
							I5

						
							
							I6

						
							
							I7

						
							
							I8

						
							
							I9

						
							
							I10

						
							
							I11

						
							
							I12

						
							
							I13

						
							
							I14

						
							
							I15

						
							
							I16

						
							
							I17

						
							
							I18

						
					

					
							
							*

						
							
							0%

						
							
							3%

						
							
							0%

						
							
							0%

						
							
							0%

						
							
							8%

						
							
							12%

						
							
							1%

						
							
							14%

						
							
							0%

						
							
							1%

						
							
							22%

						
							
							0%

						
							
							19%

						
							
							10%

						
							
							10%

						
							
							24%

						
							
							0%

						
					

					
							
							**

						
							
							33%

						
							
							27%

						
							
							38%

						
							
							39%

						
							
							21%

						
							
							18%

						
							
							17%

						
							
							20%

						
							
							4%

						
							
							20%

						
							
							35%

						
							
							20%

						
							
							39%

						
							
							14%

						
							
							19%

						
							
							27%

						
							
							13%

						
							
							36%

						
					

					
							
							Sellos editoriales

						
							
							I19

						
							
							I20

						
							
							I21

						
							
							I22

						
							
							I23

						
							
							I24

						
							
							I25

						
							
							I26

						
							
							I27

						
							
							128

						
							
							I29

						
							
							I30

						
							
							I31

						
							
							I32

						
							
							I33

						
							
							
							
					

					
							
							*

						
							
							25%

						
							
							0%

						
							
							4%

						
							
							5%

						
							
							0%

						
							
							6%

						
							
							0%

						
							
							0%

						
							
							3%

						
							
							0%

						
							
							0%

						
							
							0%

						
							
							0%

						
							
							3%

						
							
							0%

						
							
							
							
					

					
							
							**

						
							
							28%

						
							
							11%

						
							
							25%

						
							
							28%

						
							
							20%

						
							
							29%

						
							
							33%

						
							
							34%

						
							
							32%

						
							
							38%

						
							
							36%

						
							
							31%

						
							
							33%

						
							
							34%

						
							
							20%

						
							
							
							
					

				
			

			* % de títulos más económicos en México que en España.

			** Comparativo de precios de venta en México respecto a España.

			Cuadro 2.7. Sellos editoriales distribuidos por un operador logístico

			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Sellos editoriales

						
							
							01

						
							
							02

						
							
							03

						
							
							04

						
							
							05

						
							
							06

						
							
							07

						
							
							08

						
					

					
							
							*

						
							
							87%

						
							
							49%

						
							
							100%

						
							
							67%

						
							
							89%

						
							
							100%

						
							
							75%

						
							
							82%

						
					

					
							
							**

						
							
							-44%

						
							
							2%

						
							
							-10%

						
							
							-6%

						
							
							-25%

						
							
							-27%

						
							
							-16%

						
							
							-41%

						
					

				
			

			

			* % de títulos más económicos en México que en España.

			** Comparativo de precios de venta en México respecto a España.

			Nota

            
            
				
			[1] P. Kotler, G. Armstrog, D. Cámara, I. Cruz. Principios de marketing, 10ª ed. Madrid, Prentice Hall, 2004.
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			Informe sobre la situación del mundo del libro en Uruguay

			Manuel Losa

			Recientemente leí un «Pronunciamiento Internacional sobre Derechos de Autor» que presentó Marianne Ponsford, directora de la CERLALC, órgano dependiente de la Unesco. Se refiere al Proyecto de Ley que se trató en la Cámara de Senadores de Uruguay en el mes de mayo pasado, en favor de la fotocopia abierta y perjudicando el derecho de autor, protegido por la Ley del Libro vigente en nuestro país. Sobre este mismo tema hablaré más adelante. En determinado pasaje del manifiesto mencionado, Marianne Ponsford se refiere al libro como «el más sofisticado invento de la humanidad». Con esa reflexión doy comienzo a este informe, que no solo refleja el estado de un rubro industrial y comercial, sino que va más allá: el significado de una herramienta indispensable para el avance de la evolución de la humanidad; se trata de un amigo... el libro.

			Como actor partícipe en la comercialización del libro y difusión de la cultura en Uruguay, intento presentar un panorama acotado de la situación actual en nuestro país, con la voluntad de informar lo mejor posible, con base en vivencias y situaciones que el tránsito por este mundo complejo y cambiante, en un medio en permanente transformación, nos pone por delante a todos y cada uno de los que formamos esta peculiar familia. Puedo afirmar sin dudar que cada día de labor nos presenta un nuevo desafío. 

			En los tiempos que corren ––y creo que en todo momento fue similar–– debemos estar preparados para enfrentar las dificultades que se nos presentan, de las que siempre sacamos valiosa enseñanza, sí, pero a veces pagando costos muy elevados. Me atrevo a decir que el ímpetu característico de nuestro oficio nos lleva en forma continua, ante las dificultades con las que nos encontramos, a inventar nuevos emprendimientos; algunos resultan ser muy áridos, de forma tal que a veces parecemos predicadores descalzos caminando por el desierto, intentando sembrar, sabiendo que ningún fruto iremos a recoger en un determinado trayecto, pero igualmente a veces nos ilusionamos y, de pronto, en algún momento se nos puede presentar un oasis que renueva nuestro ánimo y nos invita al esfuerzo, una y otra vez.

			Quizá lo anterior puede parecer fuera de contexto. Quienes conocen nuestro mundo ya saben a qué me refiero y, para los que no, es bueno saber que para subsistir en el mundo del libro es necesaria una buena dosis de vocación de servicio, amor por el libro y espíritu de sacrificio. 

			Para comprender mejor la situación particular de un pequeño país como Uruguay, con apenas tres millones y medio de habitantes, inserto en el Cono Sur de América entre dos gigantes, Brasil y Argentina, es oportuno hacer una retrospectiva que se remonta al comienzo del presente siglo XXI.

			Ciertamente, entre el final del siglo pasado y comienzos de este, se produce un quiebre trascendente en el ambiente librero de nuestro país. A través de un convenio entre la Oficina de Planeamiento y Presupuesto de Uruguay y la Embajada de Estados Unidos se creó un plan de ayuda, RTAC, administrado por la Alianza Cultural Uruguay Estados Unidos, mediante el cual los estudiantes universitarios, principalmente, aunque también de secundaria, podían obtener en las librerías los libros de texto que los docentes adoptaban a casi la mitad de su valor. En algunos locales, a determinada hora del día al comienzo de los cursos, los estudiantes hacían fila para ser atendidos. Al mismo tiempo que ese «programa de ayuda», que se extendió por diversos países de América, languidecía después de casi una década de existencia, comenzaba una crisis económico financiera de grandes proporciones en Brasil, que al año siguiente continuó en Argentina y en el año 2002 se estableció abruptamente en Uruguay.

			Para colmo de males, cruzando fronteras, ese mismo año hubo un brote de fiebre aftosa en un país que con gran esfuerzo apenas estaba librándose de ella. Esa contrariedad perjudicó aún más la economía. La principal industria, los productos cárnicos, mermó su producción y las exportaciones se resintieron en forma notable por un tiempo prolongado.

			En esa época no solo las instituciones del Estado dejaron de adquirir textos y libros en general, sino que también, a punto de entrar en «default», el Ministerio de Economía y Finanzas canceló todos los pagos pendientes a proveedores en la forma habitual. Así, en el término de dos años el Ministerio canceló sus deudas, pero por medio del canje por bonos para pago del impuesto a las ganancias. Todos los meses había que tramitar la correspondiente solicitud en tiempo y forma, trámite engorroso y complicado que si no se cumplía se corría el riesgo de quedar fuera del sistema, con lo que las cuentas pendientes pasaban a «déficit», es decir que se convertían en incobrables. Se produjo en ese periodo un enorme estancamiento en la edición y comercialización del libro, que comenzó a repuntar paulatinamente dos años después. Las instituciones estatales de la enseñanza empezaron lentamente a adquirir textos para las bibliotecas y otros usos, pero ese renacer volvió a quebrarse un lustro después, aunque no por las mismas razones. En el año 2009 comenzó una declinación acelerada, como el crepúsculo vespertino de invierno, y la noche se cerró al poco tiempo.

			Más o menos por esa misma época comenzaron a dejar de utilizarse los préstamos del BID para adquisición de material bibliográfico para las bibliotecas. Ese sistema se fue sustituyendo por otro. Los fondos para compra de libros llegaron de manera esporádica a los centros de estudio, pero en paquete global, donde se mezclaban los rubros de libros con enseres, mobiliario, artefactos, etc., según la necesidad del momento, y la dirección de cada instituto determinaba en qué utilizar esos fondos.

			Es muy curioso lo que sucedió. En ese tiempo comenzaba una época de recuperación económica en Uruguay a raíz del valor en auge de las materias primas que se producían en nuestros campos. La salud de las haciendas había mejorado notoriamente, agregada a las inversiones extranjeras en crecimiento; no obstante, las instituciones estatales dejaron, en forma paulatina y sostenida, de adquirir libros para las bibliotecas. Los «siete años de vacas gordas», como reza la Biblia, concluyeron. Las joyas de la abuela se fueron consumiendo y ahora nuevamente transitamos por los «siete años de vacas flacas»: las instituciones del Estado continúan prácticamente ausentes, con el agravante de que al momento de escribir este informe, el Parlamento está votando el presupuesto presentado por el Poder Ejecutivo para el próximo año 2017, con una disminución a lo que se había planificado para la enseñanza por falta de fondos suficientes en las arcas del Estado, debido a que las autoridades del Ministerio de Economía se encontraron con una realidad distinta a la que habían previsto.

			Por si lo señalado hasta el momento no fuera suficiente, existen otros tópicos que consideraremos más adelante. Hablaremos ahora de otros ingredientes invitados para este banquete.

			¿Puede alguien ignorar el avance de las nuevas tecnologías y cómo afecta al mundo del libro, unas veces de provecho y otras todo lo contrario? Por cierto que no, y Uruguay no escapa a esa realidad.

			El avance de la tecnología informática llegó para quedarse y sigue en constante crecimiento. Personalmente creo que es un fenómeno que no mata, aunque sí nos trastorna, irrumpe sin permiso y sin aviso; lo más aconsejable, para no sucumbir, será adaptarse, saber convivir y aprovechar las ventajas que nos ofrece, ya que también es cierto que nos proporciona beneficios múltiples. No vamos a señalar aquí ni los perjuicios ni los beneficios, ya que además es extensa su explicación. Pero, como algo personal, otra vez, ¡qué bien me siento cuando puedo enviar el archivo de un manuscrito, una imagen o se produce una simple comunicación a la distancia con otra persona en forma inmediata! ¡Cuántos problemas se solucionan rápidamente! Como librero, mando un archivo de textos a una institución o persona. Como autor, efectúo un envío a un colaborador o socio, o a una editorial en el extranjero y... ¡qué bien se siente poder actuar en forma rápida y eficaz gracias a las herramientas que nos proporcionan las nuevas tecnologías! 

			Pero la realidad no concluye en lo expuesto. Como ya expresé, habrá que adaptarse y sobrevivir. La adaptación no es tan fácil, el «sedentario librero» deberá volver a ser «vendedor de libros». Hablo otra vez por experiencia propia y pido disculpas por eso, pero «Si la montaña no va a Mahoma, Mahoma va a la montaña».

			Se trata de algo así como «volver a empezar». No deja de ser un sacrificio importante tener que salir a buscar el cliente otra vez, pero por otra parte, cuántos beneficios nos proporciona. Ya no podemos quedarnos estáticos en la librería, ocupándonos de trabajos administrativos y protocolos sociales. Eso se terminó. O salimos a «patear las calles y transitar los caminos», como se decía en la jerga del mundo librero hace casi cincuenta años, o no sobrevivimos. Y eso de «morir con los ojos abiertos» no es para la gente del libro acostumbrada a superar dificultades a como dé lugar.

			Corresponde puntualizar que hasta ahora nos hemos referido a las librerías técnicas o especializadas. La situación de las librerías de interés general es otra, que consideraremos más adelante.

			Con lo expuesto ya nos podemos imaginar un panorama de la situación del mundo librero especializado en nuestro país. Pero eso no es suficiente. Veamos algunos otros detalles. 

			¿Cuáles son las contrariedades que contribuyen al crecimiento permanente de una crisis ya establecida en el mundo del libro? Enumero en un orden arbitrario: la ausencia casi total de las instituciones estatales en la adquisición de libros para bibliotecas; la piratería en la modalidad de fotocopia a nivel privado, pero lamentablemente también a otros niveles; la drástica disminución de concurrencia de público a las librerías y alguna otra más. ¿Por cuál de ellas comenzar? Quizá por la más sencilla y menos lastimosa de todas.

			¿Se entiende la ausencia de público en las librerías de Uruguay? Quizá sí, pero eso no conforma. Solo hay afluencia de público en tiempos de comienzo de cursos, buscando lo que necesitan y podemos suministrar y también en busca de lo que no existe, por diversas razones, y enloquecemos por momentos para tratar de solucionar la necesidad de nuestros clientes. Son escasos dos meses a ritmo acelerado. Después solo acude a las librerías un mínimo porcentaje que quizá no llegue al 10% en el mejor momento y, según la época del año, menos aún. Afortunadamente existen todavía clientes fieles que continúan visitando «su librería», los que se sienten parte de la misma después de años de asiduidad, que manifiestan su amor por el libro en papel y reconocen nuestra atención, tratando a veces de levantar el ánimo de los que del otro lado del mostrador sufrimos la ausencia de público.

			Decía que se comprende pero igual lastima. Algunos usuarios, los menos, prefieren el e-book, otros se manejan con apuntes rescatados de libros por medio de la fotocopia u otra forma de reproducción. Muchos son los que antes adquirían el libro técnico y ahora se las arreglan con «algo de aquí y un poco de allá» en los medios digitales o bien ya tienen en PDF la novedad que uno les ofrece. Esa situación desanima mucho, además de las pérdidas que se producen. En el rubro que más se sufre es en el de la Informática. Cuando llega el momento en que hay que hacer sitio en el depósito y achicar las existencias en los inventarios, entonces nos damos cuenta del drama que nos toca vivir al tener que decidir la destrucción de cientos de libros denominados «obsoletos». Algunos pueden pasar de moda en meses o incluso semanas. Sí, así de fatal es la realidad. «Mire la novedad que tengo, la versión V de ese programa que usted utiliza». «Ah... Pero, ya vi en Internet que están trabajando en la versión VI, así que voy a esperar». ¿Y qué hacer con los veinte ejemplares que importamos? De Crónica de una muerte anunciada solo se venderán tres, el resto irá a la destrucción cuando nos cansemos de verlos en el estante. Eso significa desánimo y pérdida, sí, pérdida muy importante, porque prácticamente todo lo que está en la librería es comprado en firme y hay que pagarlo. ¿Qué habrá que hacer entonces?, ¿eliminar ese rubro?, porque este no es el único, le siguen de cerca Economía, Gestión de Empresas, Ingenierías... 

			Hay más que contar acerca de lo anterior, pero para no monopolizar pasemos ahora a otro de los puntos críticos: la ausencia casi total de las instituciones del Estado en la adquisición de libros para bibliotecas y uso administrativo y técnico. ¡No va más! La bolilla recorre el círculo externo a gran velocidad, «eligiendo» el número donde se posará. ¿Ya no hay marcha atrás? En el caso de la ruleta, no. Por otra parte, como vendedores de libros que somos, siempre mantenemos una ventana entreabierta a la luz del optimismo, esperando que se frene esa caída.

			Por el momento, el horizonte aparece nublado. Nubes espesas de color gris oscuro. Muy pocas adquisiciones de libros para bibliotecas y también muy pocas instituciones estatales presentes, bajando en caída libre desde hace más de siete años. Los importes de compra mediante licitación se fueron reduciendo a la mitad un año, a la cuarta parte el año siguiente, después a la octava y... suma y sigue. Y cuando llega el momento de las adjudicaciones en las licitaciones, una o dos en el año, comprobamos con desazón que el recorte las redujo a una mínima expresión.

			Personalmente creo que los presupuestos son asignados ––así lo exige la ley de presupuestos y así lo anuncian los responsables de la economía–– pero no se cumplen completamente, al menos en lo relacionado con el rubro destinado a adquisición de libros para bibliotecas, es decir que a menudo los fondos asignados se desvían hacia otros rubros según las necesidades que se presenten. Esto es comprensible en algunos casos, como por ejemplo el auxilio a una escuela pública que quedó destruida por el vandalismo.

			En nuestro país, si las haciendas de los productores rurales merman el rendimiento sea por lluvia excesiva o por sequía, si hay una baja en la venta de pasajes del transporte urbano, que es lo que está sucediendo ahora, ¡ya está! Se prende la luz roja y las autoridades se ponen alerta y buscan soluciones o subsidios. Suena comprensible. En cambio, si las librerías venden muchos menos libros y las editoriales publican poco, se pierden fuentes de trabajo de nuestro sector en forma alarmante, ¿quién se ocupa en buscar soluciones? Nadie.

			A veces suceden cosas incomprensibles en nuestro país. Frente a la tempestad que tiene que soportar el gremio librero, cuya economía hace agua por todos lados, hace pocos meses la Cámara de Senadores aprobaba por mayoría la autorización de la fotocopia abierta, transgrediendo la Ley del Libro existente; la intención era instaurar una nueva Ley del Libro, exponiéndose a reclamos de orden internacional por derechos de autor. Afortunadamente, antes de que el asunto llegara a la Cámara de Diputados para su promulgación, lo cual ocurrirá próximamente, se creó una instancia de diálogo entre las partes involucradas ––Ministerio de Educación, Movimiento estudiantil, PIT-CNT (Central de Trabajadores), Asociación General de Autores del Uruguay (AGADU, que involucra a autores artísticos, no literarios) y Cámara del Libro–– y se llegó solo al acuerdo de la conformidad de dos artículos que, cuando la Cámara de Diputados apruebe el proyecto, beneficiarán a determinado sector estudiantil en parámetros limitados. Al momento de redactar este informe, la Cámara Uruguaya del Libro recibió un Pronunciamiento de la CERLALC sobre el Derecho de Autor, que precisamente comento al comienzo de este informe. La nota figura íntegra al final.

			Muy bien, el pensamiento general es que hay que apoyar al estudiantado, pero sin transgredir normas. Así fue que se creó aquel plan de ayuda de la década de los noventa que comentamos antes, por el cual se podían obtener los libros de estudio a casi la mitad de su valor, y donde la utilidad bruta de las librerías era menor a 20%, con lo cual a duras penas sostenían sus gastos operativos e impuesto a las rentas. Medida inteligente aquella, con la participación de aporte de fondos del Estado, que incentivó en forma notable la utilización del libro y con la colaboración de los libreros que se afiliaron al Plan RTAC. Pero, con esta otra medida... ¡vaya, qué tsunami se nos venía encima! De cualquier modo ––y me desprendo del habitual optimismo–– estoy seguro de que se seguirán fotocopiando libros completos. 

			Hay otro punto negativo que apenas insinué antes. Al mismo tiempo que las instituciones del Estado fueron ausentándose de la adquisición de libros, comenzaba a emerger una competencia. Hace varios años que el Estado edita y provee libros de enseñanza primaria a los alumnos hasta tercer año, y próximamente ese plan se extenderá hasta la culminación del ciclo, es decir hasta sexto año. La participación privada no existe, todo lo resuelve el Estado mediante empresas propias o colaterales de reciente formación. En la escuela pública, hasta tercer año, no se pueden utilizar otros libros que no sean los que provee la Administración Pública, y que ella misma produce.

			La competencia no concluye con esto: hace más de un lustro, la Presidencia de la República creó el Plan Ceibal. Una mini notebook para cada alumno de primaria, secundaria y enseñanza industrial. Fuerte inversión del Estado que además adquirió los derechos de autor de los libros de texto más utilizados para el uso virtual abierto, por un costo bajo de US$4.000 a US$5.000. Una editorial de textos, clásica, de nuestro medio, vendió todos los derechos de autor que pudo al Plan Ceibal y cerró sus puertas. 

			La idea era facilitar el acceso al material de estudio a un gran universo de alumnos. Quizá la forma no haya sido la mejor, ya que al pagar un precio bajo por derechos de autor se desestimula la participación futura de autores clásicos que pierden interés en hacer el esfuerzo de publicar, dejando a los editores en una situación compleja. ¿Qué hacer? ¿No publicar o recurrir a otros autores con menos trayectoria y experiencia? 

			Al consultar a la editorial más importante de nuestro medio en producción de libros de texto de primaria y secundaria, la información que nos brindan es acorde a lo expresado hasta ahora en este resumen. En primaria, su producción se limita a textos para la enseñanza privada. En secundaria, por el momento crean textos que son adoptados tanto en la enseñanza privada como en la pública. En cuanto a la producción, nos señalan que acusa un dramático descenso desde hace más de cinco años. Tomando como base el año 2011, momento en que su producción llegó al máximo, la caída comenzó en forma progresiva y sostenida, llegando a estar en el 2015 más de 26% por debajo. Y el descenso continúa.

			Ese porcentaje de merma no es tan dramático como el originado en las ventas de las librerías: aunque no dispongo de cifras oficiales, tomando como base la medida en los mismos años, de 2011 a 2015, me atrevo a decir que la caída supera 50%. Y si miramos hacia la época indicada antes, cuando finalizaba el Plan RTAC y se acercaba la crisis del 2002, entonces sí, el descenso hasta el momento actual se sitúa en un porcentaje alarmante, entre 70 y 80% según el caso, ya que no todas las librerías están en la misma situación, en parte por aquello del abandono de la estática y «salir a buscar el cliente», y otras situaciones como pueden ser ciertas exclusividades, representaciones y/o adopciones, trabajadas oportunamente y con acierto. 

			La situación de los libros de narrativa e interés general, la producción nacional e importación, así como la afluencia de público y la venta en las librerías de los centros comerciales, son algo diferentes. 

			Una ventana a la esperanza... «Parece que el Universo nos está enviando una nueva generación que realmente se interesa en los libros». El señor que pronunció esta frase estaba viendo libros de didáctica en nuestro salón y hacía un momento que me observaba, desde que yo me había puesto a conversar con aquellos niños de cinco o seis años, quienes sin preámbulos, solo con una mirada cómplice hacia quien los estaba observando, tomaron libros del estante, se sentaron sobre la alfombra y muy concentrados «comenzaron a viajar». «No toquen esos libros, los pueden estropear», les decían sus padres mientras elegían los libros de texto. «Dejen que los toquen y que se metan dentro. Eso es lo que los libros quieren», les decía yo. «Y no se preocupen que lo que le pueda pasar a los libros, todo será bueno».

			Los libros infantiles, muy atractivos por cierto, tienen un presente y un futuro promisorio en nuestro país, supongo que al igual que en otras latitudes. Lo mismo ocurre con los libros de narrativa de no ficción, ciertas biografías y la novela histórica. Los de ficción e interés general se sitúan unos escalones por debajo. De todas maneras, los tirajes en los libros con mayor probabilidad de éxito son bajos si los comparamos con otros países de la región. Por lo general, lo más común es de mil a dos mil ejemplares, y hasta cinco mil en casos excepcionales. También ahí se produjo un descenso en los últimos años, aunque no tan dramático.

			En cuanto a los puntos de venta el público dejó de asistir, en su mayoría, a las librerías tradicionales ––aquellas en las que el cliente encuentra asesoramiento o cambio de ideas con el librero––, las instaladas en los centros comerciales reciben una afluencia de público muy interesante. Lo negativo está en los elevados costos de arrendamiento de los locales, pero en definitiva el saldo es favorable.

			Otro índice positivo que nos anima es el marcado interés en los libros de didáctica, pedagogía y de apoyo a los docentes en general. Debido al alto costo de los locales, las librerías de los centros comerciales no pueden tener en sus estantes libros especializados que ocupen por mucho tiempo un lugar estático. Somos las librerías tradicionales las que nos ocupamos de estos temas, con el consabido esfuerzo, pero con agrado por el amor a la profesión.

			Supongo que con esto no estoy descubriendo nada nuevo, y seguramente en otras latitudes sucede algo similar.

			En un país con vaivenes económicos, donde la mitad de su población habita en la capital y las librerías en las pequeñas ciudades del interior prácticamente carecen de material especializado, como difusores de la cultura nos congratulamos al sentir el reconocimiento de aquellos a quienes hacemos llegar material tan valioso para el desarrollo de su profesión. 

			A continuación va el texto completo de la nota del CERLALC que comentamos al comienzo, suministrada por la Cámara Uruguaya del Libro el día 8 de agosto de 2016.

			
				
					
				
				
					
							
							Pronunciamiento Internacional sobre Derechos de Autor

							Comunicado del CERLALC sobre las limitaciones y excepciones al derecho de autor en la República Oriental del Uruguay

							El CERLALC, acatando el mandato impartido por sus Países Miembros y en desarrollo de sus objetivos misionales, ha desplegado, desde su creación en 1971, innumerables acciones para alcanzar una difusión amplia y democrática del conocimiento sin desatender la lógica de retribución justa del creador del contenido. 

							Es por esto que nos parece necesario elevar una voz de alarma ante la reciente generación de iniciativas que buscan desestabilizar la media alcanzada en la escala de beneficio social frente al estímulo a la creación intelectual. Nos referimos específicamente a las iniciativas recientes que han tenido lugar en Uruguay.

						
					

					
							
							La primera iniciativa legislativa de reforma a la estructura sustantiva del derecho de autor borraba de un plumazo el control otorgado a los autores sobre sus propias creaciones e implicaba un quebrantamiento de los compromisos asumidos por los Estados Iberoamericanos a nivel multilateral. Así mismo debilitaba el sistema de estímulo y protección de la creación intelectual ––una medida ineludible para fortalecer el acervo cultural de un país–– ya que atacaba la fuente primigenia de toda creación: su autor. Es un proyecto de ley que simplemente no debió ser radicado. 

						
					

					
							
							El reciente acuerdo alcanzado entre la Federación de Estudiantes Universitarios del Uruguay (FEUU), la Asociación General de Autores del Uruguay (AGADU), la Cámara Uruguaya del Libro (CUL) y el Plenario Intersindical de Trabajadores-Convención Nacional de Trabajadores (PIT-CNT), que ha dado lugar a la adopción de una propuesta de ley de modificación al régimen de limitaciones y excepciones al derecho de autor ajustado a la regla de los tres pasos, es una muestra de la preocupación que despierta en los diferentes sectores los cambios legislativos en materia de derecho de autor en Uruguay. Si es imposible dar marcha atrás a cualquier iniciativa que atente contra los derechos de los creadores, invitamos a la honorable Asamblea General de este gran país a considerar la propuesta concertada, así como al Gobierno Nacional para que la reglamentación requerida en materia de préstamo público en formato electrónico y uso de obras huérfanas contemple también la regla de los tres pasos a la luz de los tratados internacionales. Quisiéramos hacer énfasis aquí en que los autores no son los únicos damnificados con este tipo de iniciativas. El que se suprima la dotación de textos escolares por el uso de la fotocopia amplía la brecha de calidad educativa que ya existe en nuestra región. Mientras que los niños que asisten a colegios privados pueden gozar del contacto temprano con ese objeto extraordinario que es el libro, a quienes asisten a colegios públicos se les somete a la fragmentación de contenidos y al uso de papeles sueltos, un triste sustituto del más sofisticado invento de la humanidad. Este hecho sin duda tiende a relajar la responsabilidad fundamental del Estado por hacer todos los esfuerzos presupuestales necesarios para garantizar la dotación de libros y textos escolares a los niños que más los necesitan. ¿Cómo inculcar el amor por el libro y la lectura, que son el pilar del desarrollo cognitivo de los niños, si desatendemos la obligación de entregar libros a aquellos que formamos?

						
					

					
							
							Por último, quisiéramos recordar aquí que el debilitamiento del derecho de autor en la región conlleva a la consolidación de esquemas oligopólicos en los que predominan las redes de telecomunicaciones sobre los contenidos que éstas conducen, un hecho que atenta claramente contra la bibliodiversidad y la calidad de los contenidos. 

							Claro que el acelerado desarrollo tecnológico en los campos de la información y la comunicación ha generado condiciones extraordinarias para ampliar las posibilidades de acceso a los contenidos culturales. Pero garantizar que la producción intelectual se amplíe en cantidad y calidad pasa en primer lugar por hacer visibles los derechos de los creadores. Por ellos, y por el derecho a la igualdad de oportunidades en la educación, invitamos a los Honorables Diputados a prestar particular atención a este proyecto de Ley. 

							Marianne Ponsford

							Directora
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			La esperanza que agoniza: el sueño de alcanzar el nivel 1 en comprensión lectora y el nuevo modelo educativo

			Esther Pérez

			No hay día en que no se mencione que es importante que los mexicanos lean, que la lectura hace mejores personas y que es mejor leer un libro que ver la televisión o postear en redes sociales. Esa promoción se funda, en gran parte, en encuestas a nivel internacional y nacional sobre los hábitos de lectura que indican que en México cada persona lee poco más de un libro por año. Es decir, casi en automático se hace la asociación: poco hábito de lectura es igual a mexicanos poco preparados.

			Por otra parte, a partir del año 2000, la OCDE,[1] a través del programa PISA,[2]  comenzó a evaluar los niveles de comprensión de lectura en los jóvenes de 15 años que viven en los países miembro de esta organización. Desde la primera evaluación, México ocupó uno de los últimos lugares, lo cual ha reforzado aún más la idea de que el poco hábito de lectura es también consecuencia de la poca comprensión que se tiene de lo que se lee.

			Entonces, si se percibía como una necesidad el fomento a la lectura ––que no estaba claramente definido y se confundía con el «consumo de libros», entendido como la compra de ejemplares de géneros de ficción––,[3]  con los resultados de los bajos niveles de comprensión mostrados por la evaluaciones estandarizadas internacionales se instauraron medidas gubernamentales que crearon aún más confusión, pues en adelante «hábito» se confundió con «competencia».[4]

			Algunas de las medidas gubernamentales fueron la institucionalización de la evaluación y la creación de un organismo dedicado a ello,[5] así como evaluaciones locales como ENLACE, EXCALE y PLANEA. La idea de que los alumnos alcanzaran al menos el nivel 1 (de los cinco que evalúa la prueba) en competencias de lectura pasó a ser tema principal de la agenda educativa y de los planes de gobierno, desafortunadamente, no así de las políticas, como veremos en el transcurso del artículo.

			Así, el presente texto abordará el tema de cómo se fomenta la práctica de la lectura, específicamente en el plan de estudio de secundaria, si hay una relación directa entre el cambio de enfoque en la enseñanza del Español y el aumento de la competencia de comprensión de textos y, finalmente, si ese aspecto está contemplado en el nuevo modelo educativo, propuesto en 2016.

			1. Alfabetización lograda; comprensión en lectura fallida

			Se sabe que leer y escribir son las dos habilidades por las que un individuo se considera «alfabetizado».[6] La alfabetización del 100% de su población es una de las metas a las que debiera aspirar cualquier Estado moderno, pues constituye uno de los indicadores de que se está cumpliendo un derecho universal, la educación, para cada uno de los ciudadanos.

			En términos convencionales, el nivel de alfabetización, además de proporcionar información sobre la existencia durante largo tiempo de un sistema educativo eficaz o la existencia de programas de educación de adultos, se asocia con el grado de acceso a otros servicios.[7]

			En la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos no se menciona en qué consiste la educación que debe recibir un ciudadano, es decir, qué habilidades debe tener para que se considere que el Estado ha cumplido con su tarea: «La educación que imparta el Estado tenderá a desarrollar armónicamente, todas las facultades del ser humano y fomentará en él, a la vez, el amor a la Patria, el respeto a los derechos humanos y la conciencia de la solidaridad internacional, en la independencia y en la justicia».[8]

			¿Cuáles son las facultades del ser humano? ¿Son facultades el leer y el escribir? En el diccionario de la Real Academia Española (DRAE) se define «facultad» como una aptitud o potencia física o moral. Una segunda acepción dice que es el poder o derecho para hacer algo.[9] Se podría citar aquí también la contribución de varios autores acerca de cuáles son las facultades humanas en las que no se menciona el leer o el escribir aunque implícitamente puede deducirse que se derivan de la capacidad de comunicarse, que sí constituye una facultad humana. Sin embargo, la intención es tomar como base la ley suprema para saber si desde ella emana el derecho fundamental a la alfabetización como un proceso a lo largo de la vida, el cual, según la UNESCO, es factor clave en la transformación económica, política y cultural en el siglo XXI:

			La alfabetización es un derecho humano, un recurso para la autonomía personal y un factor de desarrollo social y humano. El acceso a la educación depende de la alfabetización. La alfabetización es un aspecto central de la educación de base para todos; es esencial para erradicar la pobreza, reducir la mortalidad infantil, detener el crecimiento demográfico, instaurar la igualdad entre los sexos y garantizar el desarrollo sostenible, la paz y la democracia.[10]

			Del anterior párrafo se desprende que la alfabetización no es exclusiva de los niños y jóvenes, sino que se refiere a dotar a cada ciudadano con un recurso que le permita seguir aprendiendo a lo largo de la vida para «garantizar el desarrollo sostenible». Esta garantía de derecho fundamental no está consagrada en la Constitución. El actual artículo tercero se refiere solo a educación formal «lineal», es decir, aquella que comienza en el preescolar y termina en la educación superior. 

			Así, a pesar de que desde 1976 la Conferencia General de la UNESCO aprobó la Recomendación sobre el desarrollo de la educación de adultos, que consagró el compromiso de los gobiernos para promover la educación de adultos como parte integral del sistema educativo, en la perspectiva del aprendizaje a lo largo de toda la vida,[11] en nuestra actual Carta Magna ese aspecto no está mencionado en ninguno de sus párrafos ni tampoco se abordó en la última modificación que se hizo al artículo tercero para dar cabida a la llamada Reforma Educativa y sus leyes secundarias.

			En el nuevo Modelo Educativo presentado por la Secretaría de Educación Pública en julio de 2016 se señala:

			Nos enfrentamos a la necesidad de construir un México más libre, justo y próspero, que forma parte de un mundo cada vez más interconectado, complejo y desafiante. En ese contexto, la Reforma Educativa nos da la oportunidad de sentar las bases para que cada mexicana y mexicano, y por ende nuestra nación, alcancen su máximo potencial.[12]

			Esto es alentador ya que implica que en ese modelo se incluirá a todos los mexicanos y que habrá, sin duda, el compromiso asumido ante la ONU de alcanzar 100% de alfabetización.[13] 

			Sin embargo, el resto del documento, al igual que el artículo tercero de la Ley Suprema, solo se refiere a la educación formal que se cursa en el Sistema Educativo Nacional; no hay proyectos de educación para adultos ni tampoco se habla de cómo quienes no alcancen la educación media superior o superior puedan seguir aprendiendo a lo largo de la vida. Tampoco se menciona que un derecho fundamental del ciudadano es saber leer en un nivel que le permita seguir aprendiendo a lo largo de la vida y el desarrollo pleno de sus capacidades, y que el Estado tiene la obligación de garantizarle esa competencia.

			Así, sin abatir el analfabetismo al 100% y con «alfabetizados» que no comprenden lo que leen y cuyas habilidades están por debajo del nivel 1 matemáticas y ciencias respecto de otros jóvenes en el mundo, en 2013 se estableció una Reforma Educativa para mejorar la calidad de la educación.

			Tres años después, en 2016, se puso en marcha el nuevo Modelo educativo, que implicaba el cambio en los programas de estudio. Sin una base legal establecida en la Carta Magna aunque sí en el Plan Nacional de Desarrollo 2013-2018,[14] cabría preguntarse si es suficiente que el tema de la competencia en lectura solo esté mencionado en los programas como un «contenido», «competencia» o «habilidad» y no como un derecho; y si eso basta para que la situación cambie, es decir, para que haya estrategias reales para que los alumnos efectivamente sean dotados de las herramientas conceptuales y materiales que les permitan apropiarse de los textos.

			2. Crudo invierno en comprensión lectora: bajo cero durante 15 años

			En este apartado se analizará en dos partes la situación descrita anteriormente. Por una parte, la que corresponde a los alumnos y de la cual se habla mucho. Por otra, la relacionada con los docentes. De la primera, es obvio que la atención de la opinión pública se centre en ella, pues es la que evalúan los estándares internacionales desde 2000 y cuyo primer desolador resultado para México no ha cambiado mucho después de 16 años.[15] En 2000 y 2003, México estaba en el nivel cero; es decir, sus estudiantes no recuperan información, no identifican el propósito del texto ni pueden hacer una conexión simple entre este y el conocimiento cotidiano.[16] 

			Resultados de la evaluación PISA de México en lectura

			2000 Debajo de la media (500): 422 puntos.[17]

			2003 Debajo de la media (500): 400 puntos.[18]

			2006 Debajo de la media (427): 410 puntos.[19]

			2009 Debajo de la media (435): 425 puntos.[20]

			2012 Debajo de la media (496): 424 puntos.[21]

			2015 Los resultados se darán a conocer en diciembre de 2016.

			Como puede apreciarse, el mejor resultado se obtuvo en 2009 (diez puntos debajo de la media). Oficialmente, ese logro se le atribuyó en 2009 a Felipe Calderón, entonces presidente de México:

			En noviembre de 2007, el Presidente Calderón presentó las principales estrategias, objetivos y metas de rendimiento del gobierno mexicano en materia de educación. El primer objetivo establecido por la administración del Presidente Felipe Calderón fue elevar el rendimiento de los estudiantes de manera considerable para alcanzar un promedio combinado en lectura y matemáticas de 435 puntos en el Programa para la Evaluación Internacional de Alumnos (PISA) para el año 2012, a partir de la base de los 392 puntos obtenidos en promedio combinado en 2003. Los resultados de PISA 2009 muestran que las mejoras de rendimiento que México ha logrado desde que el Presidente Calderón estableció dicha meta han sido significativas y México parece estar bien encaminado para cumplir su objetivo de 2012.[22]

			Felipe Calderón terminó su administración el 30 de noviembre de 2012, cuando ya se había aplicado la prueba y las cifras mostraban que se obtuvo uno de los tres peores resultados que nuestro país ha obtenido (72 puntos debajo de la media), lo que ubicó en ese año a México en el último lugar de los países evaluados que pertenecen a la OCDE. ¿Qué fue lo que hizo que la puntuación subiera en 2009 y que luego bajara casi al mismo grado que la primera? ¿Tiene relación ese hecho con los programas de estudio y las políticas implantadas?

			En cuanto a las políticas, solo puede mencionarse que a partir de 2002 los profesores tuvieron la consigna de preparar a los alumnos para las evaluaciones internacionales, y que se aplicó la primera prueba ENLACE un año antes.[23]  Respecto a los programas de estudio, los que usaban los profesores cuando se aplicó la evaluación de 2009 fueron los de 2006 (producto de la administración de Vicente Fox), ya que los nuevos programas entrarían en vigencia en septiembre de 2009, cuando la prueba ya se había aplicado. Los programas vigentes en 2012 eran los que aún se usan en las escuelas de todo el país; estos se dieron a conocer y entraron en vigencia en el 2011.

			Una primera aproximación a la respuesta que buscamos es que en 2009 los alumnos conocían mejor la mecánica de la prueba porque comenzaron a familiarizarse con ella al resolver la evaluación PLANEA, pero además la forma de aprender Español cambió, lo cual pudo haber establecido la diferencia en el resultado.

			3. Los programas de estudio: ¿cuáles generaron el cambio?

			Como la evaluación PISA solo se aplica a jóvenes de 15 años, analizaremos los programas de secundaria.

			El siguiente cuadro muestra los enfoques que ha tenido la enseñanza del Español.[24]

			Cuadro 3.1. Cuadro comparativo de las propuestas didácticas para la enseñanza del Español

			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Teorías sobre el aprendizaje

						
							
							Propuesta didáctica

						
							
							Principios 

						
							
							Objeto de enseñanza

						
							
							Unidad de estudio privilegiada

						
							
							Periodo

						
					

					
							
							Conductismo: asociacionistas

						
							
							Tradicional

						
							
							Lenguaje: sistema estable

							Sujeto: pasivo

							Aprendizaje = frecuencia y contingencia de la experiencia

						
							
							Grámatica tradicional

						
							
							Oración > Fonema

							Fonema > Oración

						
							
							1952

							1957

							1959

						
					

					
							
							Conductismo: asociacionistas

						
							
							Estructural

						
							
							Lenguaje: sistema estable

							Sujeto: pasivo

							Aprendizaje = frecuencia y contingencia de la experiencia

						
							
							Lingüística estructural

							Funciones del lenguaje

						
							
							Oración > Fonema

							Fonema > Oración

						
							
							1972

							1974

						
					

					
							
							Constuctivismo

							Psicolingüística

							Sociolingüística

						
							
							Comunicativa

						
							
							Lenguaje: objeto de construcción social (diverso y dinámico)

							Sujeto: activo (adquisición-uso-conocimiento)

						
							
							Gramática textual

						
							
							Texto 

							Situaciones comunicativas

						
							
							1993

							2000

						
					

					
							
							Constuctivismo

							Psicolingüística

							Sociolingüística

						
							
							Sociocultural

						
							
							
							Prácticas sociales del uso del lenguaje

						
							
							Texto 

							Situaciones comunicativas

							Prácticas sociales del uso del lenguaje

						
							
							2006

						
					

				
			

			El cuadro solo muestra los programas hasta 2006, pero en el documento base de la Reforma Integral de la Educación Básica (RIEB) se dice que: 

			Los programas de estudio de Español. Educación Primaria 2009, mantienen el enfoque de 1993 y del 2000, pero se actualiza para incorporar los avances de la investigación educativa de la última década e incorporan las tecnologías de la información y la comunicación, así como el uso de Bibliotecas Escolares y Bibliotecas de Aula.[25]

			Los programas de secundaria para 2009 cambiaron muy poco en relación con los del 2006. El cambio en 2009 fue para articular toda la educación básica pues el nivel preescolar se había reformado en 2004, el de secundaria en 2006 y faltaba el nivel de primaria, que cambió en 2009. Así, podemos afirmar que los resultados se deben al cambio de enfoque de la enseñanza, centrado ahora en el análisis de los textos y su producción, a partir de modos de interacción llamados prácticas sociales del lenguaje, que exigen la interpretación y la producción textual, así como una reorganización del trabajo de los alumnos en un ambiente colaborativo con una metodología de trabajo por proyectos.[26] Por primera vez, se habló de conocimientos, habilidades y actitudes en la interpretación y la producción textual. Este programa sí se refería a la alfabetización como un aprendizaje necesario a lo largo de la vida, que va más allá de la decodificación de signos y que incluye a las nuevas tecnologías de la información y la comunicación; se alineaba con los objetivos de la UNESCO y con las nuevas corrientes de enseñanza, el constructivismo aplicado al contexto escolar y el aprendizaje por proyectos:

			En este programa, la alfabetización se entiende de una manera más amplia, que involucra toda la escolaridad básica. Se trata de proveer a los alumnos en formación con una serie de conocimientos y competencias que les permitan convertirse en ciudadanos con posibilidades de participar de forma efectiva y consciente en múltiples escenarios que involucran las prácticas del lenguaje; por lo tanto, la alfabetización supone poder participar leyendo, escribiendo, escuchando y hablando. Es importante enfatizar que la alfabetización es un proceso largo y exigente. Para alfabetizarse, los alumnos requieren de múltiples oportunidades para relacionarse con los textos escritos y orales. Solo en la tarea de producir e interpretar textos con propósitos comunicativos los niños logran descubrir cómo funciona el lenguaje escrito, sus convenciones gráficas, los recursos lingüísticos y editoriales de los que se vale para lograr sus propósitos comunicativos. Se trata de permitir a los alumnos hacer suyos los conocimientos, las habilidades, las actitudes y los valores usados por escritores, lectores y hablantes más avanzados a través del involucramiento en situaciones comunicativas recurrentes en nuestra sociedad.[27]

			Muy poco fue el cambio en el programa de Español de 2009 a 2011. En cuanto a formas de trabajo de la asignatura se continuó el trabajo por proyectos en tres ámbitos de estudio y se insertaron las competencias. Además, en 2011, los libros de texto de secundaria que aprobaban para uso en las escuelas debían tener al menos cinco evaluaciones tipo PISA por grado, es decir, una por bimestre. 

			Si el enfoque centrado en el análisis y producción textual ya se trabajaba en toda la educación básica, ¿por qué los resultados de las evaluaciones no mostraron un «despegue» en la comprensión de la lectura y, por el contrario, se fueron «a la baja»?

			4. A un buen comprendedor, muchas palabras y textos

			Es de suponer que varios investigadores hayan centrado su atención en el tema y traten de explicar los bajos resultados en las evaluaciones internacionales. Un artículo resume estas investigaciones de manera clara y puntual.[28] Su punto de partida es explicar en qué consiste la compresión de la lectura y las formas en las que puede favorecerse. El análisis se centra en las prácticas psicopedagógicas, es decir, en la interacción pedagógica de maestros y alumnos en cuanto a la comprensión lectora. Se toma como base un estudio realizado por el INEE en 2007, en el cual se distinguen dos tipos de prácticas docentes: las procedimentales, encaminadas a la repetición mecánica de procedimientos como dictados y respuestas a cuestionarios de preguntas respecto de información literal, y las comprensivas, aquellas que fomentan el uso de habilidades superiores cono establecer inferencias y conexiones de lo leído con la experiencia del lector. En el estudio, se observa que 60% de los profesores implementan prácticas procedimentales, o mixtas (una combinación de procedimental con comprensiva). 

			El artículo se escribió en 2011, cuatro años después del estudio en que se basa, y hasta esa fecha no se había llevado a cabo ningún otro estudio que pudiera dar seguimiento a la manera en que se llevan a cabo estas prácticas. Por los resultados de las evaluaciones, podemos afirmar que en las aulas la situación se mantiene como en 2007; es decir, las prácticas procedimentales predominan sobre las comprensivas.

			Como más adelante expone el artículo, las prácticas docentes son determinantes en la formación de buenos lectores. Se descubre un principio simple que se olvida al implantar nuevas políticas o «modelos»: un buen lector se forma con la orientación y la tutoría de un lector experto. Aunque hay distintas estrategias, el común denominador es que en todas hay una figura que sirve para que los lectores en formación validen sus inferencias y quien monitorea el proceso. Esa figura, que en el aula la representa el profesor, sirve como modelo de buen lector.

			Otro olvido importante al establecer políticas y programas es que no existe «la» comprensión de la lectura, sino que existen más de treinta procesos cognoscitivos y metacognoscitivos implicados que varían en función del tipo de texto y de los criterios educativos que se deben satisfacer. En otras palabras, la «comprensión lectora» consiste en un paquete de habilidades o estrategias combinadas que el lector pone en juego de acuerdo con la situación y tipo de texto, lo que podría resumirse con la frase: «tampoco existe un lector experto en todos los tipos de texto». En otros países se llevan a cabo diversas investigaciones acerca de estas habilidades y se estudia y prueba la forma de favorecerlas mediante estrategias en ambientes escolares. Ha habido experiencias exitosas que, sin embargo, no llegan a nuestro país. Es así que se explica el porqué a raíz del cambio de programas en 2006 solo hubo un despegue pero no un cambio:

			El nuevo programa tiene como preocupación central el trabajar con actividades socialmente relevantes y significativas, articuladas alrededor de proyectos escolares. Se contextualizan los aprendizajes escolares en situaciones ligadas con la comunicación concreta que se da en la vida social y se pone un especial acento en actividades de reflexión. Es probable que este nuevo enfoque, comparado con el previo, haga mejorar la enseñanza en la dirección deseada; aunque al analizar dichos programas se percibe el riesgo de que los educandos no transfieran a nuevas circunstancias las habilidades aprendidas en los contextos y tareas específicas que se marcan en el programa.[29]

			Para corroborar esta afirmación, basta analizar el discurso del programa de estudios de Español de secundaria. La palabra «estrategia» aparece 66 veces y en ninguna de esas ocasiones se define a qué se refiere. En cambio, se usa para designar conceptos diversos, pues puede significar: actividades («usar estrategias específicas durante la lectura»), política («la estrategia HDT»), métodos («compartir estrategias de aprendizaje»), procesos («mejorar sus estrategias de enseñanza»), apoyo educativo («diseñar estrategias diferenciadas, tutoría u otros apoyos») e, incluso, planeación y logística (estrategia operativa).

			Al interior, en los proyectos que deben realizar los alumnos durante el ciclo escolar se diferencia entre estrategia lingüística, estrategia para argumentar, estrategia discursiva, estrategia retórica, estrategia de estudio y estrategia para la lectura valorativa. En ninguna parte del documento se define en qué consiste cada una.

			En cuanto a los procesos cognoscitivos, solo se enumeran estándares agrupados en componentes y estos en procesos. Los procesos de lectura son solamente ocho, los de conocimiento de las características, función y uso del lenguaje son cuatro y las actitudes hacia el lenguaje son 11 (22 elementos en total).

			La polisemia y multicategorización de la palabra «estrategia» en el programa de estudios causa confusión y hace que se pierda su importancia como concepto fundamental que debe guiar el proceso de acercamiento, interacción y apropiación de los textos. Por la forma de dictaminar los libros que se destinan como textos para la enseñanza, el «centro» del programa no es el pensamiento estratégico sino «el trabajo por proyectos» a partir del concepto «práctica social del lenguaje», lo cual indica que se está confundiendo una metodología (trabajo por proyectos) y un contexto (práctica social) con el concepto-eje alrededor del cual debe trabajar el alumno.

			En estos nuevos documentos de la SEP se señalan algunos factores que han resultado críticos para alcanzar una buena comprensión (predecir, inferir, identificar el propósito, relacionar con conocimientos previos), solo que su ejercicio está incorporado dentro de los proyectos mencionados y para propósitos y contextos muy específicos. En cambio, aparece con frecuencia el leerles en voz alta, actividad que en sí misma es de dudosa efectividad. En la metodología propuesta no se observa la enseñanza directa de estrategias, donde el profesor vaya modelando los pasos, para que luego se practiquen gradualmente y se acabe extendiendo su aplicación a diferentes textos delegando la responsabilidad final en el lector.[30]

			La respuesta a la pregunta planteada al final de la sección anterior se contesta así: el cambio en los programas no es suficiente si no se incorpora el pensamiento estratégico, que solo puede darse guiado por un monitor experto y en el momento mismo en el que ocurre la lectura. Para ello se requiere que los profesores sean lectores expertos, que cuenten con un repertorio de estrategias experimentadas en textos que ellos mismos ya se han apropiado, pues el pensamiento estratégico se basa en la adecuada organización de cada acción en el proceso que lleva hacia un fin y en la constante toma de decisiones que se tiene que realizar durante ese proceso. No es como lo enuncia el programa de estudios: «emplear estrategias», sino construirlas; no es que «la Subsecretaría diseñe estrategias que le brinden al profesor acompañamiento»,[31] pues las estrategias no son recetas ni instructivos.

			Hay esperanza, sin embargo, cuando en 2013 se plantea una «Reforma Educativa» y en 2016 la necesidad de establecer un nuevo «modelo educativo». ¿Hay en estas dos propuestas elementos que efectivamente retomen las experiencias exitosas en otras naciones centradas en el pensamiento estratégico y en el reconocimiento de los más de treinta procesos cognoscitivos y metacognoscitivos implicados en la comprensión lectora? ¿Se retoma el hecho de que para elevar el nivel de comprensión de lectura en los alumnos, se requiere profesores-lectores expertos y, por tanto, dotarlos de las herramientas conceptuales y de recursos materiales como diversidad de obras que leer?

			5. Nuevo modelo educativo: la escuela al centro, ¿y los alumnos? ¿Y los maestros? ¿Arriba, abajo, a los lados?

			El nuevo modelo educativo planteado en 2016 tiene como base «la escuela al centro», que implica: 

			Desarrollar mecanismos institucionales que permitan a las autoridades educativas conocer y atender, con oportunidad y pertinencia, las necesidades de las escuelas. En otras palabras, el modelo busca crear una escuela renovada y fortalecida que cuente con una organización, recursos, acompañamiento, infraestructura, docentes y servicios que conviertan las aulas en auténticos espacios de aprendizaje.[32]

			Según la explicación del documento oficial, en esta escuela renovada —donde la carga administrativa se ha liberado, donde padres y maestros forman un consejo que decide sobre las acciones—, se ubicarán unas aulas que serán ambientes de aprendizaje. En estos ambientes, los alumnos constituyen «su parte esencial»,[33] o sea, se concibe al estudiante siempre dentro de la escuela, como un elemento de ella, no como un individuo capaz de aprender en múltiples contextos, más allá de los espacios educativos. 

			Los maestros son agentes y eso es lo único que se menciona. En este modelo sin esquema, solo conceptos, en el que se emplea una metáfora que alude a espacios, no se menciona el entramado que lo compone ni dónde se ubican sus actores. 

			Ahora bien, lo que sí se dice es que el Estado redoblará esfuerzos para que los docentes tengan las herramientas y recursos en su ejercicio profesional, entonces se espera que se considere que serán necesarios muchos libros diversos en bibliotecas impresas o digitales con el fin de formar docentes lectores que detonen alumnos lectores.

			Este aspecto de las herramientas suficientes se retoma en la propuesta curricular 2016; sin embargo, hasta el momento solo se ha anunciado que dará capacitación y formación continua a los profesores,[34]  pero no se menciona inversión en libros, de hecho, eso nunca se ha considerado en el programa de libros de texto gratuito restringido a alumnos pues el cálculo de ejemplares se hace con la base de los alumnos inscritos, sin considerar a los profesores.

			Es cierto que para los educadores la SEP edita guías especiales, pero estas no tienen los contenidos del libro del alumno. Las editoriales privadas se han encargado de dotar a los maestros gratuitamente de materiales como guías (que sí incluyen la reproducción de las páginas del libro del alumno), carteles de gran formato, materiales adicionales de lectura, materiales para evaluación, así como capacitación y conferencias acerca de los nuevos enfoques y temas de los programas.

			Un poco menos mediático y ambicioso que el Modelo Educativo fue el Programa Nacional de Lectura (PNL), que dotó de libros a alumnos y maestros a través de tres líneas: biblioteca escolar, biblioteca de aula y biblioteca para la actualización del maestro. Las dos primeras eran acervos ubicados en los planteles y los salones; la última se ubicaba en los llamados Centros de maestros, actualmente los CECAM (Centro de Capacitación y Actualización de Maestros). Fue también en la administración de Vicente Fox, en el 2000, que se creó el PNL (con base en un programa creado en 1986 llamado Libros del rincón) y, según el cuarto informe de gobierno de 2004, en cuatro años se habían creado 850 mil bibliotecas de aula. Se explican y fundamentan aún más los resultados de las evaluaciones de 2009, cuyos jóvenes de 15 años se educaron en aulas en las que se promovió un programa especial para formar lectores dotados con acervos seleccionados por edad e intereses.

			Regresemos a la propuesta curricular del modelo. Al interior del discurso se habla en repetidas ocasiones de innovación, de la necesidad de los alumnos de incorporarse al siglo XXI en una sociedad del conocimiento que les exige aprender a aprender, de transformar el sistema educativo, antes vertical y lineal, con prácticas pedagógicas innovadoras y en constante mejora. Cabría esperar que los cambios en los contenidos reflejaran esas preocupaciones. No obstante, al analizar los contenidos principales de la asignatura de Español se constata que gran parte de la propuesta del programa anterior se conservó. Se mantiene como centro las «prácticas sociales», los proyectos no se mencionan pues ahora las prácticas se dividen en temas y en los ámbitos dan paso a los ejes (llamados de la misma forma que los ámbitos: estudio, literatura y participación social), agregando los temas de reflexión del programa 2011 ahora como un eje más. 

			La nueva propuesta de programa de estudio no parece cambiar mucho, como fue la transición del 2000 al 2006, sino solo reorganizarse en otras categorías. Tampoco se explica en el documento oficial las razones de la reorganización porque, como ya se mencionó, el preámbulo anuncia que los cambios necesarios tienen que estar a la altura de la complejidad de los retos del siglo XXI, encarar los desafíos de una sociedad cambiante, porque el currículo se ha concebido con la lógica de las asignaturas académicas y deja de lado la formación integral.

			Al analizar la bibliografía de la propuesta curricular, solo se observa una obra referente a la enseñanza del lenguaje, que es Leer y escribir en la escuela: lo real, lo posible y lo necesario, editada en 2001 y fundamento del actual programa de estudios de Español. Las demás obras consignadas se refieren a fundamentos generales de la enseñanza o el aprendizaje y a documentos oficiales. No hay obras de referencia en cuanto a la enseñanza de las matemáticas, las ciencias, el arte u otros contenidos. Tampoco se menciona el Acuerdo 592, que contiene los actuales programas y conceptos que retoma la nueva propuesta curricular de 2016.

			En cuanto al PNL, casi ha desaparecido y no se menciona dentro de los documentos del nuevo modelo, ni como programa ni como estrategia. Cada año, el gobierno ha adquirido menos títulos y en menor cantidad, especialmente a partir de 2013. Por ejemplo, en 2016 se seleccionaron y compraron solo 18 obras. El único cambio notable ha sido también nominativo: desde ese año se llama Plan Nacional de Lectura y Escritura.

			6. Conclusiones: esfuerzos similares producen resultados parecidos

			Para concluir podemos afirmar que un cambio de enfoque en la enseñanza así como la dotación de recursos materiales para la lectura sí detonan un cambio en los resultados de las evaluaciones internacionales en cuanto a competencias de lectura y, más importante aún, en las habilidades de los jóvenes. El esfuerzo tiene que ser sostenido y enfocado en los monitores (lectores expertos) y los aprendices, o sea, en maestros y alumnos. Hay que dotar a ambos actores de herramientas y recursos. A los profesores, de libros diversos y de herramientas conceptuales que les permitan convertirse en lectores expertos; a los alumnos, de contenidos abordados con metodologías que hayan probado ser exitosas en otras naciones, así como con acervos variados y cada vez más grandes que les permitan elegir entre una gran variedad de textos y desarrollar sus estrategias de apropiación con la guía de profesores.

			También se necesita redefinir el concepto de alfabetización en la política educativa mexicana. Se dice que casi se ha abatido el analfabetismo, pero los resultados de las pruebas muestran la existencia de un nuevo analfabetismo funcional, de un enorme porcentaje de alumnos en todos los niveles de la educación básica que no comprenden lo que leen, incapaces de extraer la información literal de un texto. ¿Cómo pensar en preparar a estas generaciones para una sociedad en la cual el conocimiento se genera y cambia en plataformas y redes si la actividad no se enfoca en el primer acceso a los datos que da la práctica de la lectura?

			Ese debería ser uno de los principales puntos de partida de cualquier modelo educativo: la enseñanza de la apropiación del significado de los textos, o como común y equivocadamente se le llama: la comprensión lectora. Sin lectura no hay acceso a otros contenidos clave en matemáticas, ciencias, etc. Sin lectura, no hay posibilidad de continuar el aprendizaje a lo largo de la vida.

			Al momento de escribir este artículo se prepara la publicación de los resultados de la prueba PISA 2015. Será difícil que esos resultados alcancen la media y, con ello, el cumplimiento del anhelo de lograr al menos el nivel 1 en las evaluaciones.

			La siguiente evaluación en 2018 tendrá como énfasis la comprensión lectora. El resultado del nuevo modelo educativo, si se implementa en las escuelas, no se verá sino hasta 2021. Con programas de estudio similares a los anteriores, con la mejor capacitación a los profesores, pero sin un programa nacional de lectura que incorpore o habilite las bibliotecas escolares para educadores y alumnos y sin la incorporación de experiencias exitosas en otras latitudes será muy difícil que en la siguiente década se formen nuevos y capaces lectores, independientemente del formato (impreso o digital) en el que se les presenten las obras.

			Notas
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			Infancia y juventud en la edición mexicana: primer vuelo y nuevas generaciones[*]

			Arnulfo Uriel de Santiago Gómez

			Como si abriera una ventana, leo en el periódico la noticia «Boyante, la literatura infantil y juvenil, señala la Caniem»: esto hizo que al mirar esa edición en México atisbara la traza de los primeros vuelos de Colibrí, desde los años ochenta hasta nuestros días: «es uno de los sectores más dinámicos y el que más vende, dijo el presidente de la Cámara Nacional de la Industria Editorial Mexicana (Caniem), Carlos Anaya Rosique».[1] 

			¿Cómo estudiar este sector editorial de una forma que haga posible reflejar su diversidad, captar toda la complejidad de una actividad cultural como la edición infantil y juvenil? Este artículo no intenta cubrir carencias en nuestros conocimientos sobre dicha actividad, que solo una investigación continua puede aspirar a organizar. Planteo, sí, que acercarse a la edición infantil y juvenil abre un campo de visión sobre la cultura mexicana actual.

			Incluso viendo los límites que impone la carencia de estadísticas sobre esta edición, reflexionar sobre algunas de sus consecuencias culturales resulta útil para intervenir en el debate sobre la educación en México, por una parte, y sobre el necesario impulso a la lectura en capas más amplias de nuestra población.

			1. La edición infantil y juvenil mexicana por sector: oficial y privado

			Hago dicha reflexión desde algunas premisas. La primera es que esta literatura infantil y juvenil debe de verse en su sentido amplio: las letras que pueden dirigirse a fines educativos o narrativos en sus diversos géneros. En segundo lugar, en esta visión, para intentar que abarque más elementos, integramos elementos de dos sectores: el oficial y el privado. 

			1.1. La edición oficial para escuelas

			Al menos en el caso mexicano, no podría tenerse un panorama completo de esta edición sin considerar al principal editor de libros educativos, el sector oficial, que por medio de coediciones con el sector privado, entre otros recursos, también ha apoyado la literatura recreativa. 

			En principio, sí, es posible decir que contamos con las cifras de la edición oficial para estos públicos. Veamos dos noticias sobre las más recientes: 

			En el presente año escolar se habrán distribuido 220 millones de libros de texto gratuitos, con mil 451 títulos diferentes para educación prescolar, primaria, telesecundaria y secundaria, así como en formatos macrotipo y Braille, y para bibliotecas. A 56 años de su creación, que se cumple este mes, la Comisión Nacional de Libros de Texto Gratuitos (Conaliteg) se consolida como pilar de igualdad en la educación. Además, por primera vez en su historia, en este ciclo escolar se repartieron libros en código Braille para secundaria; se atiende también a comunidades de mexicanos en el extranjero. Con los programas y los libros de texto gratuitos hay un mínimo de conocimientos que comparten todos los mexicanos, afirmó Joaquín Díez-Canedo Flores, director general del organismo.[2]

			Pese a la precisión, pueden plantearse preguntas que ameritarían más consideraciones que el mero peso de las cifras: ¿por qué de 2015 a 2016 la producción se redujo en 41 millones de libros de texto gratuitos? Conaliteg «informó que concluyó la distribución de 179 millones 770 mil 899 ejemplares para el ciclo escolar 2016-2017, destinada a alumnos de prescolar, primaria y secundaria de todo el país».[3]

			Las declaraciones oficiales que acompañan estas cifras sitúan algunas de las funciones que en la sociedad mexicana se otorga a los libros destinados a la formación de la niñez y de los jóvenes: abrir opciones para la igualdad en la educación; atender necesidades especiales con formatos macrotipo y Braille; llevar la oferta a comunidades nacionales en el extranjero.

			Estas pueden permear la edición privada. La diversidad ahora ligada a la literatura infantil y juvenil mexicana tiene muestras también en las ediciones hechas o apoyadas por el gobierno, sea federal o de las entidades del país como resultado de la política de descentralización. Cada uno de esos factores merecería estudiarse con más detalle, pues impactan esta actividad.

			Un hito en la historia de la industria editorial mexicana, el Fondo de Cultura Económica (FCE), ligado a la administración oficial, demuestra desde 1991 su interés en este público: en 2016 celebra 25 años de su colección A la orilla del viento. Su catálogo de más de 226 obras apoya dos de las líneas determinantes de esta rama en las últimas décadas:

			
					La apertura internacional a escritores e ilustradores, que mucho contribuyó a dar crédito a unos y a otros como «autores» de la obra. Entre las firmas más reconocidas encontramos a Anthony Browne, Satoshi Kitamura y Sebastian Meschenmoser.

					El aliento a nuevos autores de México, escritores e ilustradores. Al prestigio de estas letras hay que añadir la participación de autores reconocidos. La lista es larga y aquí solo anoto algunos ejemplos: Juan Villoro, Francisco Hinojosa, Mónica Beltrán Brozon y Alicia Molina.

			

			Desde luego, al tratar del FCE, iniciamos ya un análisis que refleja características que corresponden a la edición mexicana infantil y juvenil en general. 

			1.2. La actividad editorial privada: el mercado educativo y la lectura recreativa 

			Para el estudio del sector editorial infantil y juvenil privado, sería muy útil contar con estadísticas más precisas del sector. En lo que se cumple lo anterior, con todo, la investigación puede seguir otros caminos. Lo que estructura este artículo es buscar datos del conjunto a partir de muestras, sin creer que ellas reflejan la totalidad del fenómeno. Me enfoco en una primera lista. Anaya Rosique, en julio de 2016,

			[...] anunció el programa De fondo en el Fondo, por segundo año consecutivo, y en el que las librerías del Fondo de Cultura Económica (FCE) ofrecen unos 3 mil títulos de 20 editoriales: en julio, Advanced Marketing, Nostra y Petra Ediciones; en agosto, Ediciones SM, Artes de México, CIDCLI y Combel, mientras en septiembre serán Ediciones Urano, El Naranjo y Editorial 3 Abejas.

			En octubre la oferta será de Ediciones Tecolote, Hiperlibro y Castillo; en noviembre, Magenta Ediciones, Libros para imaginar y Méndez Cortés Editores, y en diciembre se exhibirán los títulos de Océano Travesía, Leetra, UACHE y Amaquemecan. Todas ofrecerán descuentos de 20 a 30%, excepto en novedades.[4] 

			A este listado agrego un segundo en el que, si bien coinciden algunos nombres, encontramos firmas distintas de «editoriales independientes» ––definición que podríamos comentar (no lo haré aquí)–– y que fue el criterio de selección de «especialistas: Carola Díez (Biblioteca Vasconcelos), Alejandra Quiroz, Adolfo Córdova (blog: Linternas y Bosques) y Luis Téllez Tejeda (editor de la sección infantil de Puntos en Línea)».[5] Presenta una lista de veinte editoriales más una autora de sus propios libros: C.E.L.T.A. Amaquemecan, CIDCLI, Petra, Tecolote, El Naranjo, Verdehalago, Nostra, Pluralia, Almadía, Sexto Piso, Algarabía, Textofilia, La Caja de Cerillos Editores, Axial, Pinacoteca 2000, Pequeña Ficticia, Ediciones Chulas, Leñateros, Ediciones Uache, Ideazapato.

			Me sirvo de este subterfugio para formular en este artículo una visión del campo editorial infantil y juvenil de México. El objetivo es integrar las trayectorias de las empresas mencionadas para proponer tendencias observables. Es solo un ejercicio para indicar posibles vías de estudio de esta actividad.

			2. Fin e inicio de milenios. Cuatro décadas de ediciones infantiles y juveniles: 1977 a 2016

			Una primera constatación. Las dos muestras integran como activas en la actualidad a empresas que podríamos agrupar en cuanto a su fecha de fundación en cuatro décadas. El inicio, 1977, evidentemente no se trata de una fecha inaugural de esta literatura, pues en los años sesenta y setenta hay ya una presencia evidente de los libros de texto gratuitos, y al menos un gigante editorial como Editorial Novaro, que al desaparecer cede el relevo a nuevas compañías sobre todo de editoras de títulos recreativos, mientras que aquellas privadas dedicadas principalmente a los libros de texto (Trillas y Limusa, entre otras) seguirán su desarrollo aunque no aparezcan en la muestra aquí tratada.

			2.1. Década de 1977 a 1986

			Surgen en esta década Ediciones Castillo en Monterrey, Nuevo León (1977); CIDCLI (Patricia Van Rijhn) y Editorial Amaquemecan (Liliana Santirso), ambas de 1980. La fracción mexicana del Internacional Board of Books for Young, A Leer / IBBY México inicia en 1979, y la primera edición de la Feria Internacional del Libro Infantil y Juvenil en 1980. 

			El movimiento editorial dirigido a la infancia comienza a acrecentar su producción, con evidencias de impulso del sector oficial, principalmente de la Secretaría de Educación Pública. Seguramente aparecieron varias editoriales de esta rama, ya desaparecidas pero cuya huella contribuyó a acelerar el desarrollo de estas publicaciones.

			2.2. Década de 1987 a 1996

			En Guadalajara, Petra Ediciones (Peggy Espinosa, 1990); Tecolote (Cristina Urrutia, 1993); en 1995 El Naranjo (Ana Laura Delgado, 1995) y el Taller Leñateros en Chiapas, junto con los 25 años de la Colección A la Orilla del Viento del FCE (iniciada en 1991), marcan una etapa de consolidación de las ediciones infantiles y juveniles en México: los autores e ilustradores mexicanos acompañan al mismo tiempo una apertura de la oferta editorial a títulos del mundo.

			2.3. Década de 1997 a 2006

			Entre otras empresas aparecen, en el año 2000, Pequeña Ficticia y Nostra Ediciones (Mauricio Volpi); en 2001 Pluralia (Elisa Ramírez) y Almadía; en 2002 Sexto Piso. 

			En estos años distinguimos la colección Libros del Alba de la editorial Artes de México, y se hace cada vez más visible la participación en el mercado de grandes compañías que incursionan en la línea infantil, como Editorial Grijalbo o Planeta.

			2.4. Década de 2007 a 2016

			Podría decirse que continúa el proceso de fundación de empresas de esta rama: en 2011 Ideazapato con sede en Querétaro; en 2013 Uache («Editamos para los guaches», los niños); en 2014 la revista Algarabía Niños y Leetra. 

			Muy probablemente, sin contar con su fecha precisa de fundación, corresponden a este siglo XXI la Editorial 3 Abejas, Libros para Imaginar, Méndez Cortés Editores, Textofilia, La Caja de Cerillos, Ediciones Chulas. Llama la atención también el sello Axial, como parte de Colofón.

			Esta proliferación de casas editoras que se lanzan a proponer nuevas líneas de letras para la infancia y la juventud apoya lo declarado por el presidente de la Caniem: la bonanza del sector. ¿Otras características? Es observable en este recuento la notable presencia de editoras: Patricia Van Rijhn, Peggy Espinosa, Cristina Urrutia, Ana Laura Delgado, Elisa Ramírez, con muchos años de trayectoria en este tipo de ediciones. 

			3. Grandes firmas del mundo en busca de mercados latinoamericanos

			Dejé fuera de mi recuento de estas cuatro décadas a las firmas que por sí mismas indican el innegable peso de los grandes consorcios editoriales a nivel internacional en nuestro mercado nacional. Su presencia en México, al mismo tiempo que en sus países de origen y otras naciones latinoamericanas, indica un proceso de oferta cada vez más uniforme que merece ser estudiado, así como la introducción de la producción de nuevas tecnologías para este público.

			No es un fenómeno totalmente nuevo: ya lo anunciaba la difusión de los títulos con la firma de Walt Disney, que acrecentaron la fortuna de Editorial Novaro desde los años sesenta, y que desde entonces se hizo presente también en el cine y la televisión, con el impulso de los dibujos animados, cuyo desarrollo tecnológico ha continuado hasta la actualidad.

			Si la actividad comercial en las librerías del FCE incluye nombres como Advanced Marketing, Ediciones SM, Combel, Urano e Hiperlibro, Castillo, Magenta Editorial y Océano Travesía, en la lógica de información periodística se pierde y merece un comentario aparte.

			Dije al inicio que para este artículo acudir a esta lista es solo un recurso útil para organizar el comentario. Puede verse como recurso de investigación de esta actividad: atender a esta promoción editorial, y a las listas de participación en las ferias del libro, las cuales se han multiplicado en estas décadas para ir al encuentro de nuevos públicos en las entidades de la República.

			3.1. Presencia de consorcios de Estados Unidos

			La edición mexicana en general podría estudiarse a la luz de las corporaciones internacionales, entre las cuales tienen una fuerte presencia las que provienen de Estados Unidos, y para ello no ha sido un obstáculo insalvable la diferencia de lenguas.

			Un antecedente de estos procesos de globalización de la edición se desarrolló con la entrada progresiva en los mercados de las nuevas naciones en América Latina de los libreros franceses desde 1820, que se acrecentó en la segunda mitad del siglo XIX, periodo en el que también pueden encontrarse títulos en español de editores de Estados Unidos. Para los fines de este artículo es suficiente esta mención. 

			Más bien interesa resaltar que una rama editorial como la infantil y juvenil, de la cual forma parte la edición de los libros de texto para diversos niveles escolares, atrae el interés de aparatos editoriales muy desarrollados tanto técnicamente como en la elaboración de contenidos educativos. Seguramente las firmas que aquí aparecen son solamente una muestra de este fenómeno, que merece ser estudiado con más cuidado.

			Advanced Marketing inició actividades en México en 1994.[6] Es parte del consorcio Baker & Taylor, fundado en 1828, a su vez integrado desde 2016 a Follet Corporation. 

			El 18 de abril de 2016, la compañía de Nueva York Castle Harlan anunció:

			[...] the sale of Baker & Taylor, a leading global provider of print and digital books and other multimedia to libraries, institutions and retailers, to Follett Corporation, a leading provider of education technology, services and print and digital content to pre-K and K-12 schools, districts, and college campuses. The combination of the two companies creates the world’s preeminent single source of curated content and multimedia for librarians and educators, with approximately $3.6 billion of combined sales. The value of the transaction was not disclosed.[7]

			[... la venta de Baker & Taylor, un líder global proveedor de impresos y libros digitales y multimedia a librerías, instituciones y distribuidores, a Follet Corporation, un proveedor líder de tecnología educativa, servicios e impresos y contenidos digitales para escuelas de preescolar y de educación primaria y secundaria, gobiernos y universidades. La integración de ambas compañías crea la principal fuente de contenidos seleccionados y de multimedia para libreros y editores, con aproximadamente 3.6 billones de dólares de ventas combinadas. El valor de la transacción no fue revelado.]

			Editorial Castillo es integrante de Macmillan Publishers, consorcio editorial con más de 150 años de antigüedad y presencia en ochenta países. Castillo constituye por sí mismo un antecedente de la descentralización editorial del sector, por sus actividades en Monterrey, Nuevo León.

			En 2004 Macmillan Publishers continuó con su proceso de diversificación y crecimiento hacia la publicación de libros en español mediante la adquisición de Ediciones Castillo, fundada en 1977 y especializada en materiales curriculares y de literatura para niños y jóvenes. «Entre sus objetivos está contribuir en el desarrollo de autores mexicanos y publicar escritores de renombre internacional».[8]

			3.2. Presencia de firmas editoriales de España

			El regreso de las editoriales españolas marca el último cuarto del siglo XX, tras la crisis editorial española desde la Guerra Civil en 1936. Su semilla, no solo en México sino en América Latina, fue la salida de importantes editores españoles. Es el caso de Rafael Giménez Siles, Juan Grijalbo o Joaquín Díez-Canedo, entre muchos otros intelectuales españoles que vinieron a enriquecer la cultura de América.

			Ediciones SM abre operaciones en México en 1995, integrante de Ediciones SM (Sociedad de María) que un grupo de profesores marianistas fundó en Vitoria, España, en 1937. Puede subrayarse el papel que sus premios, creados en España en 1987, han tenido en la difusión de esta literatura. Los premios El Barco de Vapor y Gran Angular se establecieron en México en 1996, con el apoyo del Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, otro indicio de la coordinación del gobierno con editoriales privadas. 

			Estos premios ––oficiales, de editoriales privadas u otorgados conjuntamente por ambos sectores; para autores, ilustradores o editoriales, o de diversos géneros como cuento o teatro–– merecen también un seguimiento por parte de los investigadores: son una de las marcas distintivas del despegue de esta literatura.

			SM es un proyecto cultural y educativo con dos áreas de actuación plenamente integradas: la labor editorial de las empresas SM, dedicadas a la elaboración de contenidos y servicios educativos, publicaciones religiosas y literatura infantil y juvenil, y la labor social de la Fundación SM, que destina los beneficios del grupo editorial a mejorar la calidad de la educación y a hacer llegar la docencia y la cultura a los sectores más desfavorecidos de la sociedad.

			SM señala que en la actualidad es uno de los actores más destacados del sector editorial iberoamericano, con un claro liderazgo en sus ámbitos de actuación, y su proyecto se va afianzando en cada uno de los nueve países en los que está presente: Argentina (2002), Brasil (2002), Chile (1987), Colombia (2006), España (1937), México (1995), Perú (2007), Puerto Rico y República Dominicana (2005).[9]

			Leídos desde esta óptica de promoción religiosa, se añade un elemento de interés relativo a los contenidos vehiculados por los libros que se destinan a la infancia y a la juventud elaborados en México. Como puede verse en su página mexicana, indico algunos de los autores de la literatura recomendada en la entrada «Escuela católica», de primero de primaria a tercero de secundaria, junto con los valores anunciados en alguna de sus obras: Antonio Malpica (amor a la familia); David Martín del Campo (honestidad, justicia, responsabilidad); Ignacio Padilla[10] (autodeterminación, identidad, autoestima); Judy Goldman (naturaleza, sociedad); Juan Villoro (autodeterminación, ingenio). 

			Ese elemento ligado a los contenidos que estos libros mexicanos vehiculan, tanto en sus textos como en sus imágenes, nos recuerda que ningún panorama de esta producción editorial puede estar completo si no se integra en su estudio el acercamiento directo a sus producciones, la lectura de sus contenidos, y desde luego sería central la investigación que busque ligar estos libros con sus lectores.

			Editorial Hiperlibro. Fundada en el 2006, cuenta con 228 títulos de la colección Infantil. Tiene también la colección Chiquitines. Ligada a un editor con muchos años de actividad en México, Aldo Falabella, es un corporativo cuyos antecedentes pueden encontrarse en Grijalbo, Planeta y Océano.[11] Cada una de ellas tuvo antes, de manera independiente, sus propias líneas infantiles. 

			Grupo Océano. Su sello es Océano Travesía, fundado en 2008. Tuvo como antecedentes en Barcelona, España, la creación en 1899 del Instituto Gallach de Librería y Edición; en 1959 de la Editorial Danae por José Lluis Monreal, y en 1978 se integra Océano Grupo Editorial. La firma apuesta por un abanico de lectores, como puede desprenderse de sus colecciones: Bebés, Los más pequeños, Los que empiezan a leer, Primeros lectores, Grandes lectores, Ágora y El lado oscuro.

			Como informa la empresa, es un grupo con cien años de tradición y prestigio editorial y cincuenta años de liderazgo en el mercado global en lengua española.  Grupo Océano es líder en el mercado global de la edición en lengua española y, al día de hoy, el mayor distribuidor de contenidos editoriales en el conjunto de los países hispanoparlantes, presente en 21 países de habla española a ambos lados del Atlántico más Portugal, Brasil y Estados Unidos. Este tejido le permite operar como una empresa global y nacional a la vez, con una fuerte proyección en los países donde irradia la cultura en lengua española.[12]

			Finalizo con otros dos grupos cuya matriz proviene también de Barcelona:

			Ediciones y Publicaciones Combel forma parte desde 1994 de Editorial Casals, editores desde 1870. «Y, de acuerdo con nuestra vocación internacional, en el año 2006 abrimos una filial en México. [...] Nuestro catálogo comprende un abanico muy amplio de títulos, desde los libros de tela o de baño y los libros todo cartón para los más pequeños, hasta los cuentos y los libros de conocimientos para niños y niñas hasta nueve años».[13]

			Ediciones Urano, nacida en 1983, ha ampliado su mercado a varios países latinoamericanos: Argentina, Chile, Colombia, México, Venezuela, Estados Unidos, Uruguay y recientemente Perú. «Uranito es el sello editorial destinado a los más chicos. Su equipo lo forman escritores e ilustradores argentinos tanto consagrados como noveles. El plan editorial de Uranito está pensado para acompañar a los niños en todas las etapas de su crecimiento, desde que nacen hasta el comienzo de la adolescencia».[14] Esa apuesta por textos argentinos infantiles tiene también sus antecedentes en los títulos de Ediciones Billiken, de los años cincuenta y sesenta, y que hoy pueden encontrarse en las librerías de ocasión en la Ciudad de México. 

			4. Hacia la diversidad. Una muestra: la edición en lenguas indígenas

			La lógica que explica la elaboración de cada muestra aclara también los nombres de las casas editoriales en ellas inscritas: ello explicaría que las empresas de participación extranjera antes mencionadas no aparezcan en la lista solicitada a expertos mexicanos por el blog español. Más bien es posible encontrar un énfasis en lo nacional.

			Puede buscarse en ambos grupos un elemento propio de la evolución actual de nuestra idea de nacionalidad, que adquiere progresivamente acentos de multiculturalidad: es la aparición creciente en los catálogos de las editoras principalmente dedicadas a la infancia de títulos que mezclan el español y las lenguas indígenas, y en ocasiones incorporan otros idiomas como el inglés. Sin intentar agotar la complejidad de procesos como este, doy algunos ejemplos a partir de mis muestras.

			Magenta Editores. Esta editorial independiente ––como ella misma se califica–– se fundó en 2005, enfocada a producir libros para el mercado de coediciones. «Especializada en la creación de libros de consulta y la publicación de libros ilustrados para niños. Su colección infantil incluye libros sobre literatura tradicional de Asia y África, de autores inéditos sobre medio ambiente, y publicaciones bilingües en castellano y algunas de las lenguas indígenas de México».[15]

			Libros para Imaginar. «En Libros para Imaginar apostamos por la diversidad. Libros para niños que expresen ilustraciones y contenidos de diferentes lugares. Aquí encontrarás a nuestro personaje Xook, que en lengua maya significa leer y quien representa a un cacomixtle, mamífero de origen mexicano».[16] 

			Ediciones Uache. «Hacemos libros para todos los guaches. En la región de Tierra Caliente de México se les llama ‘guaches’ a los niños. [...] con nuestra visión incluyente, editamos libros ilustrados en español, en lenguas indígenas y en sistema braille».[17]

			Artes de México surge en su nueva época en 1988. Hacia fines del siglo XX lanza su línea infantil, la colección Libros del Alba, ahora con 47 títulos. Uno de ellos, en dos ediciones, revela la intención editorial con claridad:

			Octavio Paz. Paisaje de ecos (zapoteco, náhuatl, mixe, totonaco, inglés). Traductores: Filemón Beltrán Morales, Gilberto Díaz Hernández, Margarita Melania Cortés, Eleuterio Olarte Tiburcio, Eliot Weinberger...

			Octavio Paz, Paisaje de ecos (mazateco, otomí, purépecha, maya, inglés). Traductores: Juan Gregorio Regino, Raymundo Isidro Alavez, Guadalupe Hernández Dimas, Cessia Chuc, Eliot Weinberger.

			A la lista pueden agregarse otros títulos: a) Animalitos endemoniados de los hñähñu; b) Yä zi ‘yoote nuni ha yä haai yä hñähñu, Adivinanzas hñähñus, y c) Yä nt’ägi thuhu Hñähñu, Ñuma’na ñivi ñuu, Sueños Mixtecos. Y simplifico la lista de adivinanzas propuestas: en mixteco, la lengua de la lluvia; mayas yucatecas; nahuas.[18]

			Ideazapato. Para dar idea de su producción, incluyo dos de sus títulos: La verdadera historia de Juan soldado, que metió al diablo en un costal, en portugués y español; y La ardilla que soñó, en maya y español. 

			[...] serie de libros basada en recursos y relatos de la tradición oral, con un proyecto gráfico que parte de la tradición impresa marginal y popular de los siglos XVI al XX.

			[...] Los primeros cinco títulos de ideazapato se publicaron con apoyo del Fondo Nacional para la Cultura y las Artes, a través del Programa de Fomento a Proyectos y Coinversiones Culturales 2010. Los títulos publicados en 2013 se realizaron con apoyo del Estímulo a la Producción de Libros derivado del artículo transitorio cuadragésimo segundo del Presupuesto de Egresos de la Federación 2012.[19]

			Pluralia. Fundada en 2001, publica libros sobre diversidad cultural (español-lenguas indígenas de México). En ella participa Elisa Ramírez, editora, escritora y traductora con una amplia trayectoria.

			Nostra Ediciones. Fundada por Mauricio Volpi. Títulos: Bichos, de Luz María Chapela (náhuatl-español); Animales del Nuevo Mundo, de Miguel Léon-Portilla (náhuatl-español).

			5. A manera de conclusiones, cierto, preliminares

			Puede buscarse en el apartado anterior indicios del apoyo oficial a procesos culturales, en este caso ligados a la literatura infantil y juvenil. Si ellos han coadyuvado a incrementar la edición de esta rama, habría que ver cómo hacer llegar estas propuestas a mayor cantidad de lectores.

			Si lo comentado aquí a partir de estas dos listas necesariamente es preliminar, en el sentido de requerir comprobaciones a partir de investigaciones puntuales, también es cierto que la bonanza de la edición infantil y juvenil aparece como una apreciación justa por parte de Anaya Rosique. 

			[...] nos interesa que niños y jóvenes se acerquen a los libros, en el formato que quieran, electrónico o papel, porque esto significa desarrollo cultural y educativo. [El reto] es convertirlos en lectores habituales, ya que mientras en México estos lectores no representan más de 2% de la población, en Chile son 18% y en Japón 91%.

			Estas consideraciones son también parte de un diagnóstico que el desarrollo cultural de México requiere, y que podría resumir en las líneas siguientes para concluir:

			
					Producción. Las dos muestras aquí seguidas indican que hoy la producción de títulos para la infancia y la juventud agrupa la que proviene de casas con experiencia en el campo junto con la búsqueda de innovaciones: hay empresas nacidas hace cuatro décadas así como un conjunto creciente de casas editoras surgidas en los últimos años.

					Distribución. Las estadísticas ligadas a la distribución del sector oficial se garantizan en cuanto a que los libros de texto gratuitos deben llegar a todas las escuelas primarias de la República. Por su parte, las cifras de circulación correspondientes tanto al sector privado como a las ediciones recreativas de las oficinas editoras ligadas al gobierno muestran indicios que pueden definirse como un cuello de botella. Sigo las declaraciones del presidente de la Caniem:Tendríamos que buscarle para que más padres vengan a las librerías y que estas vayan a todos lados, porque en México existen aproximadamente mil 204 puntos de venta, de los que no más de 300 resultaron ser librerías especializadas y de estas solo 1.6% lo son en libros infantiles y juveniles, es decir, 0.4% del total de puntos de venta registrados.


			

			Por otro lado, el espacio que destinan las librerías a libros infantiles y juveniles es mínimo: menos de la mitad de esos expendios tienen espacio para libros de ese sector.[20]

			Tomo el periódico y termino de leer la nota. Pienso en el largo camino que la literatura para la infancia y la juventud ha recorrido hasta nuestros días, así como en los acentos de optimismo que el crecimiento de la producción editorial de esta rama nos permite. Tendríamos que aprovechar ese impulso, como la lógica indica, y reforzar entre todos los sectores involucrados el apoyo que la distribución podría dar si nuestra sociedad encontrara las soluciones para acercar los libros a sus lectores.

			Notas
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			Los datos enlazados y su impacto en los recursos lingüísticos y bibliográficos

			Elena Montiel-Ponsoda, Jorge Gracia, Daniel Vila-Suero[1]

			1. Introducción

			La iniciativa de los datos enlazados o linked data (LD) ha surgido recientemente como un conjunto de técnicas y buenas prácticas para exponer, publicar y conectar datos en la web.[2] La web de datos enlazados (Web of Data), que emerge de la aplicación de dichas técnicas, viene a ser una extensión de la web «tradicional», pero más orientada al procesamiento automático de la información por programas de ordenador, además de para su consumo directo por humanos.

			De manera resumida, el paradigma de los datos enlazados requiere que: 1) los recursos se representen en la web mediante HTTP URIs (Uniform Resource Identifiers), 2) que si se accede a la URI de un recurso se obtenga información sobre él, y 3) que dicha información contenga a su vez enlaces a otros recursos. Por «recursos» podemos entender tanto entidades del mundo «real» (por ejemplo, Miguel de Cervantes) como documentos en la web (por ejemplo, una página web sobre Miguel de Cervantes o el PDF de uno de sus libros). Como se ha dicho antes, las URI son identificadores unívocos de dichos recursos a escala de la web. Por ejemplo, en la DBpedia en español[3] se identifica al autor Miguel de Cervantes con la siguiente URI: <http://es.dbpedia.org/resource/Miguel_de_Cervantes> 

			El mecanismo básico para representar las relaciones entre estos recursos es el Resource Description Framework (RDF), que se basa en el patrón sujeto-predicado-objeto. Por ejemplo, en la DBpedia en español podemos encontrar esta expresión en RDF:[4] <Miguel_de_Cervantes birthPlace Alcalá_de_Henares>, que relaciona a Miguel de Cervantes con la ciudad en la que nació. 

			En la web tradicional, los enlaces (hyperlinks) se establecen a nivel de documentos (páginas web) para que los humanos naveguemos sin dificultad de unos a otros, por ejemplo haciendo clic en dichos enlaces desde un navegador web. En la web de datos, en cambio, los enlaces se establecen a un nivel más profundo: a nivel de los propios datos. De este modo, un agente software puede navegar a través de dichos enlaces con el fin de descubrir e integrar información relevante para sus fines. Así, la expresión en RDF sobre Miguel de Cervantes arriba referida podría utilizarse por dicho agente como parte de la solución a «qué personajes famosos han nacido en la misma ciudad en la que nació Cervantes».

			El acceso a la información de la web de datos se puede hacer de diversas maneras. Una de la más extendida es el uso de consultas en SPARQL, un estándar del World Wide Web Consortium (W3C). Este lenguaje, no obstante, está más orientado a desarrolladores o a agentes software. El creador de una aplicación basada en datos enlazados tendrá que abstraer al usuario final de los tecnicismos de dicho lenguaje. Algunos ejemplos de consultas en SPARQL pueden encontrarse en la web de la DBpedia en español.[5] 

			La noción de datos enlazados, que comenzó en entornos más bien académicos, está siendo adoptada de manera creciente por empresas e instituciones que desean incrementar su capacidad para explotar de manera eficiente datos heterogéneos, típicamente provenientes de fuentes diversas. Un caso muy conocido de adopción temprana de este tipo de tecnologías es el de la British Broadcasting Corporation (BBC),[6] que usa datos enlazados para integrar datos y conectar documentos a través de sus diferentes dominios y portales web (BBC Programmes, BBC Music, etc.),[7] tanto entre ellos como con información proveniente de fuentes externas (DBpedia, MusicBrainz, etc.). Además de en el dominio audiovisual, el paradigma de LD se está adoptando en biomedicina, gobierno electrónico, geografía, lingüística, etc. 

			En cuanto a la aplicación de datos enlazados cercana al mundo del libro, mencionaremos dos tendencias interesantes: 1) La emergencia de la llamada nube de datos lingüísticos enlazados o linguistic linked open data (LLOD)[8] que comprende, entre otros tipos de recursos lingüísticos, diccionarios monolingües y multilingües, terminologías, grandes recursos enciclopédicos, etc., y 2) la publicación de datos de las principales bibliotecas nacionales en Europa siguiendo el paradigma de LD, como es el caso de las bibliotecas nacionales española, francesa, alemana o inglesa, o Europeana,[9] una iniciativa a nivel europeo que publica la mayor colección de datos culturales del continente.

			En los siguientes párrafos describimos con un poco más de detalle ambas líneas y referimos algunas experiencias recientes al respecto, tratando de identificar las principales ventajas que las técnicas de LD brindan en cada escenario.

			2. La nube de datos lingüísticos enlazados y experiencias en la transformación de recursos

			En el Ontology Engineering Group de la Universidad Politécnica de Madrid[10]  hemos trabajado en la transformación de algunos recursos lexicográficos y terminológicos al formato de la web de datos. Las ventajas de proporcionar un acceso integrado a recursos complementarios y de representar información heterogénea en un formato estándar han resultado muy atractivas a la comunidad lingüística, que ve el potencial de aprovechar la información lingüística en tareas más complejas de procesamiento de lenguaje natural o análisis de contenido, entre muchas otras. Así lo demuestran múltiples proyectos a nivel nacional e internacional, como el recientemente concluido proyecto LIDER,[11]  cuyo objetivo era dar impulso a una nube de datos enlazados lingüísticos que se pudiera explotar en tareas de análisis de datos multilingües y multimedia. 

			Esa nube de datos lingüísticos y enlazados (más conocida como LLOD cloud[12]) proporciona, además, los datos de forma abierta y accesible para su reutilización. Actualmente, la nube de datos lingüísticos enlazados alberga cerca de 200 recursos lingüísticos que siguen el formato de la web de datos (RDFs[13]) y que están enlazados entre sí. Esta estructura de grafo tiene la gran ventaja de que los recursos son navegables y que cualquier nodo puede ser un punto de entrada al mismo. Nuestro grupo de investigación ha contribuido con la transformación de varios recursos al formato RDF y a su publicación en esta nube de datos lingüísticos enlazados. Merecen especial mención Apertium RDF[14] y Terminoteca RDF,[15] que explicaremos con más detalle a continuación. 

			Apertium RDF[16] se refiere a la versión RDF de un conjunto de diccionarios bilingües independientes que se encontraban disponibles de forma abierta en la plataforma de traducción automática Apertium,[17] que les da nombre. La mayoría de los diccionarios seguían un formato basado en XML y se transformaron al formato de la web de datos de acuerdo con el modelo lemon,[18] un modelo que permite la representación de información lingüística en RDF (y cuya evolución es el recientemente publicado modelo lemon-ontolex[19]). El resultado de esta conversión fueron 22 diccionarios bilingües enlazados e interconectados a través de las entradas léxicas que eran comunes a dos o más diccionarios. El valor añadido de esta conversión es que muchas lenguas que no estaban conectadas anteriormente en la plataforma Apertium, ahora sí lo están gracias al grafo que se genera y que es navegable desde cualquier nodo, permitiendo de manera muy sencilla la inferencia de traducciones indirectas entre pares de lenguas inicialmente desconectados (y la posibilidad de establecer un nivel de confianza para dichas traducciones). En total se han establecido más de 400 mil relaciones de traducción directa entre palabras en distintas lenguas, conformando un valioso recurso multilingüe. 

			En el caso de Terminoteca RDF,[20] se trata de un conjunto de recursos terminológicos multilingües también enlazados a partir de términos compartidos, por coincidencia de dominios (ingeniería, tecnologías de la información y la comunicación, electrónica, etc.) y lenguas, que actualmente contiene más de 30 mil  términos, sin tener en cuenta las traducciones. Los recursos de partida para esta agrupación de terminologías enlazadas fueron, por una parte, Terminesp, una base de datos terminológica multilingüe creada por AETER, la Asociación Española de Terminología, a partir de las definiciones de las normas españolas UNE (acrónimo de Una Norma Española) de AENOR, la Asociación Española de Normalización y Certificación. Por otra parte, se partió de un subconjunto de glosarios terminológicos multilingües en áreas de conocimiento afines que el TERMCAT, el Centro de Terminología Catalán, pone a disposición de los usuarios para su reutilización en el formato XML. El enlazado de estas dos terminologías demuestra principalmente el valor añadido de tener un único punto de acceso a recursos terminológicos de distinto origen, pero que comparten términos y variantes terminológicas para expresar los mismo conceptos. En este sentido, como modelo de representación se utilizó el módulo de traducción y variantes terminológicas (vartrans) del modelo lemon-ontolex. 

			Finalmente, nos gustaría apuntar que, en colaboración directa con empresas, también hemos trabajado en la conversión de recursos lexicográficos al formato de los datos enlazados,[21] pero que obviamente en esos casos los modelos y recursos resultantes no están disponibles de forma abierta en la nube de datos lingüísticos enlazados. En cualquier caso, esto no es impedimento para poder establecer relaciones con los recursos allí presentes, o con otros recursos, si así se decidiera, gracias al formato RDF que todos ellos siguen en su implementación, y aprovechar los beneficios que las tecnologías semánticas ofrecen, como se describe a continuación. 

			3. Ventajas de los recursos lingüísticos en linked data

			Una vez que hemos definido en qué consiste el formato de los datos enlazados y hemos relatado algunas experiencias en la transformación de recursos lingüísticos a este formato, nos disponemos a resumir las principales ventajas que, a nuestro juicio este nuevo paradigma tiene en el uso y explotación de estos recursos, no solo en el marco de la lingüística y la lexicografía, sino también en otras áreas que necesiten explotar dichos recursos, como puede ser el mundo editorial. Para ellos nos basamos en el análisis hecho por Bosque-Gil et al. 2016[22] en Kernerman Dictionary News.

			La primera ventaja de acogerse a este formato de representación y a modelos estándares para recursos lingüísticos es que la integración de recursos es inmediata. No dependemos de formatos o estructuras organizativas particulares de cada recurso, ni se requieren actualizaciones cada vez que otro recurso nuevo se enlaza. Además, el uso de identificadores universales que siguen convenciones preestablecidas simplifica la identificación de datos complementarios de otros recursos y su enlazado con ellos.

			La segunda gran ventaja es que este paradigma permite que los recursos sean interoperables. De esta forma podemos acceder a información que no esté presente en un recurso, pero sí en otro, con el que el primero está enlazado. No necesitamos un gran recurso que cubra tanto el lenguaje general como lenguajes de especialidad, por ejemplo, ni un recurso multilingüe que cubra un gran número de lenguas. Podemos simplemente conectar recursos de menor escala, pero alta calidad, que contengan toda esa información complementaria y explotarlos desde un solo punto de acceso a toda la información. 

			Otro aspecto beneficioso de los recursos lingüísticos en linked data es que uno puede identificar la información ––en este caso lexicográfica–– que requiere, o la combinación de lenguas que necesita para cierto proyecto ––digamos, inglés-italiano–– y configurar un recurso ad hoc partiendo de todos los datos conectados, sin perder la traza del recurso original. De la misma forma, en el caso de diccionarios multilingües podemos crear un nuevo recurso con una nueva combinación lingüística a partir de los enlaces. Por ejemplo, si teníamos un diccionario bilingüe inglés-francés enlazado con otro diccionario francés-italiano, podremos conectar las opciones lingüísticas inglés-italiano basándonos en los enlaces que proporcionan las lenguas pivote.  

			En el caso concreto de la mayoría de los recursos lingüísticos tradicionales, el enfoque seguido para su confección es semasiológico, siendo la palabra (o término) el elemento central, e identificando a partir de ahí los diferentes sentidos de cada una. En este nuevo enfoque la palabra, al igual que sus sentidos, es un nodo en un grafo, con lo que ningún nodo tiene preferencia sobre otro. Es decir, el paradigma de los datos enlazados es agnóstico de la teoría lingüística subyacente al recurso, lo cual también permitiría un enfoque onomasiológico en el sentido de que se parte de un concepto y a partir de ahí se asocian todas las descripciones léxicas pertinentes a ese concepto (sinónimos o variantes terminológicas, antónimos, hipónimos, etc.). También se suelen explotar los conceptos relacionados semánticamente con el concepto en cuestión, que suelen ser los que están más cerca de este en el grafo, pero que pueden referirse a conceptos más específicos, más generales, opuestos o relacionados de cualquier otra forma que haya sido documentada porque es de interés para el dominio (relaciones asociativas, meronímicas, de causa-efecto, por mencionar solo algunas).

			Además de las ventajas que este nuevo paradigma de organización y publicación de datos lingüísticos tiene en sí mismo, hay muchas otras ventajas que se derivan de su uso y explotación en aplicaciones de procesamiento de texto, de anotación semántica,[23] de análisis de opinión o sentimientos,[24] entre muchas otras. En el mundo editorial, podemos aventurarnos a proponer dos casos de uso en los que la explotación de recursos lingüísticos disponibles en el formato de los datos enlazados podrían suponer un valor añadido. 

			El primero podría ser en la anotación de libros electrónicos, con funcionalidades como las que ya existen, de permitir al lector obtener más información sobre una palabra. En este caso, no solo se ofrecería una definición de la palabra o el acceso a la entrada de un diccionario en la que el propio lector tiene que desambiguar y seleccionar el sentido que se corresponde con el que ha utilizado el autor de la obra, sino que se podría ofrecer solo el sentido pertinente, una vez hecha la desambiguación, y sentidos o conceptos relacionados para que el lector ampliara sus conocimientos o traducciones en los idiomas seleccionados, por ejemplo.

			Otro caso de uso que podría tener impacto en el mundo editorial sería el de enriquecer las descripciones de los libros que las editoriales promocionan y distribuyen con anotaciones provenientes de recursos lingüísticos como datos enlazados para dar mejor respuesta a las búsquedas de los usuarios. De esta forma se podría ampliar la palabra o término anotado con sinónimos o variantes terminológicas, con hiperónimos o hipónimos, definiciones o traducciones. Esto resultaría en una ampliación de los descriptores del libro, aumentando las posibilidades de que los lectores encontraran el libro que mejor se ajusta a sus necesidades. 

			4. datos.bne.es: el nuevo portal de la Biblioteca Nacional de España 

			En el ámbito cultural y bibliográfico merece la pena destacar el servicio de datos enlazados  datos.bne.es de la Biblioteca Nacional de España (BNE), desarrollado con el apoyo del Ontology Engineering Group. El proyecto, que lleva desarrollándose más de cinco años, es una de las referencias a nivel internacional en materia de datos enlazados culturales. Lo que empezó como un proyecto de investigación se ha convertido en uno de los proyectos prioritarios para la BNE y ha atraído a más de un millón y medio de nuevos usuarios online. En la actualidad, el servicio datos.bne.es tiene dos componentes claves: los datos y el servicio para los usuarios. 

			Por un lado, las principales bases de datos de la BNE son integradas, interconectadas, transformadas y enriquecidas por la herramienta Marimba,[25] desarrollada por el Ontology Engineering Group, utilizando los modelos y estructuras de la web semántica y de los datos enlazados. De esta manera, recursos bibliográficos anteriormente desvinculados son conectados entre sí y ampliados con información semántica. En la versión actual, más de 20 millones de recursos se han enlazado a través de millones de nuevas relaciones creadas con tecnologías de datos enlazados. Asimismo, dichas descripciones y recursos semánticos se amplían continuamente con información de bases de datos externas como Wikipedia u otras bibliotecas nacionales. Finalmente, todos los datos semánticos creados por Marimba son asimismo publicados siguiendo las mejores prácticas de datos abiertos y enlazados para favorecer su reutilización por parte de otras instituciones y aplicaciones.

			Por otro lado, gracias a la nueva estructura de los datos y su conectividad se ha desarrollado un punto único de acceso para los usuarios online, accesible desde http://datos.bne.es. Con este punto de acceso los usuarios pueden acceder de una forma integrada al gran volumen de datos producido por la BNE. A través de un motor de búsqueda inteligente, los usuarios encuentran información acerca de autores, obras y diferentes temas. Este nuevo catálogo online tiene dos características principales. 

			Por un lado, el servicio facilita una interacción más natural e intuitiva con la información, que no se basa en palabras clave sino en las principales entidades que se manejan en la información: autores, obras, temas, etc. Esta nueva forma de interacción, que ha sido calificada por RTVE como un «catálogo más intuitivo»,[26] es posible gracias a las últimas tecnologías de datos enlazados, combinadas con tecnologías de búsqueda y recuperación de la información. 

			Por otro lado, gracias a la descripción semántica de los recursos en datos.bne.es, se han duplicado los accesos online a los recursos de la BNE a través de búsquedas eficientes en motores de búsqueda como Google. Dichas búsquedas son muy precisas, como por ejemplo información de un determinado grupo alternativo de música española o el catálogo de una pequeña galería de arte.[27] Más un millón y medio de este tipo de búsquedas abren una nueva ventana a la colección de la BNE. Anteriormente, millones de recursos culturales estaban escondidos para los buscadores y los usuarios no especializados en lo que se conoce como la web profunda. El notable aumento de la visibilidad de las colecciones de la BNE invita a una reflexión sobre el rol de las bibliotecas en el siglo XXI, las nuevas formas de acceder a la información cultural y las características y necesidades de estos nuevos usuarios.
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			Panorama de la distribución y comercialización de libros digitales en el mundo

			José Antonio Rogerio Girón

			No podemos prescindir de los libros

			Umberto Eco

			En México es reciente la socialización del tema de uso y aprovechamiento de las tecnologías para producir, distribuir y comercializar contenidos digitales. El uso generalizado de la computadora, la aparición del Internet y la utilización de dispositivos electrónicos diversos han propiciado el surgimiento de distintos formatos digitales que se ofrecen como una alternativa al acceso a contenidos en formatos distintos al libro impreso en papel. Con la aparición hace diez años del famoso lector Librié de Sony, los libros electrónicos comenzaron a comercializarse, lo que inició una discusión sobre diversos tópicos: derechos de autor, propiedad del contenido, qué tipo de impuestos deben o no pagar los libros electrónicos, si el contenido está asociado a software, y se abrió la posibilidad de que los contenidos para lectura puedan presentarse en otros soportes, alternos al papel. 

			Actualmente, la discusión sobre el falso dilema de libro impreso versus libro (o contenidos) en formatos digitales parece que ha concluido. Los dos formatos se consumen y los dos están disponibles. En el 2007, a propósito de la irrupción editorial del libro electrónico disponible para su distribución y consumo en los distintos canales, auguraba la muerte del libro impreso. Nueve años después el mercado editorial mundial se equilibró y los dos formatos conviven y, según sea el país que analicemos, se podrá encontrar crecimiento sostenido (por ejemplo, Estados Unidos), o se registra lento crecimiento o estancamiento. No es el formato digital el que impone el ritmo, es la industria editorial local la que considera o no pertinente acelerar ese proceso y detonar el consumo digital por diversos canales. En la actualidad, la única certeza que podemos tener es que los mercados se comportan con base en la fortaleza de su industria editorial. Cuando la industria detecta que es «negocio» la digitalización de sus materiales y colocarlos en los canales de distribución y comercialización idóneos para consumo digital, se invierte en la contratación, producción, distribución, ventas y mercadotecnia para que los contenidos digitales sean consumidos por la mayor cantidad de gente posible. Se abre así un nuevo esquema de negocio. 

			Al inicio de esta explosión o «moda» sobre los contenidos digitales se quiso emplear la misma estrategia que la industria editorial había usado para los libros en papel. Rápidamente se detectó y corrigió que no era viable copiar y trasladar automáticamente la forma de atender este negocio, más bien, se tendría que adecuar el esquema de negocio a una nueva realidad que combinara accesibilidad a Internet, conectividad, tecnología, dispositivos y oferta de títulos en formatos digitales para atraer a nuevos lectores, consumidores, usuarios. Considerando que existía una población digitalmente analfabeta, pero también otra acostumbrada al consumo virtual y explotando todo lo inherente a ese mundo: redes sociales, tecnología, conectividad, gadgets.

			¿Pero qué entendemos o se entiende por libro electrónico? Empecemos por el principio:

			Considerando que libro electrónico puede ser todo archivo electrónico que represente un libro, existen tres formatos básicos en los que se están presentando los textos digitales, y que pueden conformar un libro electrónico (también conocido como e-book): PDF, epub y texto enriquecido.

			PDF

			De uso generalizado, el PDF (Portable Document Format) es un formato de almacenamiento para documentos digitales independiente de plataformas de software o hardware. Fue inicialmente desarrollado por la empresa Adobe Systems, oficialmente lanzado como un estándar abierto el 1 de julio de 2008 y publicado por la Organización Internacional de Estandarización (ISO) como ISO 32000-1. Se caracteriza por ser multiplataforma, es decir, puede ser presentado en los principales sistemas operativos (GNU/Linux, OS X Mac, Unix, Windows) sin que se modifique el aspecto ni la estructura del documento original. 

			Epub

			Conocido como epub o ePub (acrónimo de Electronic Publication) es un formato redimensionable de código abierto para leer textos e imágenes. El formato se diseñó así para adaptarse a distintos tamaños de letra y pantalla. También se puede cambiar el tipo de letra. En el formato de texto para libro digital epub se marca el contenido pero no se delimita su formato, que se adapta a las diferentes pantallas y tamaños de pantalla de los múltiples dispositivos donde se visualiza: ordenadores, tabletas, teléfonos, videoconsolas, lectores de libros electrónicos, etc. El formato fue creado por International Digital Publishing Forum (IDPF), como un formato específico para visualizar libros. Los archivos epub terminan con la extensión .epub.

			Google, famosa por su buscador y su amplio abanico de aplicaciones en línea, notó las posibilidades de expansión y abaratamiento de costos que crearía contar con un formato estándar gratuito, que no pagase derechos a una empresa particular propietaria de un sistema de codificación de libros digitales. Así nació el sistema epub, con la misma filosofía que posteriormente creó el sistema operativo Android. El formato epub, al ser libre, puede usarse sin pago de licencias, lo cual hace que las empresas y los editores independientes opten preferentemente por él.

			Para las empresas del sector esto supone no estar sujetas a ningún interés empresarial y evita los intentos de monopolio, que obligan a añadir costos a la compra de libros u obligan a adquirir dispositivos de una empresa determinada, estrategia comercial seguida por muchas empresas privadas a lo largo de la historia. Ejemplo de esto es Sony con sus formatos cerrados para videoconsolas, que obligan a pagar licencias por publicar software para sus productos, encareciendo el precio para el consumidor final. O la creación por parte de Amazon de su formato privado Azw, que limitaba su lector de archivos digitales Kindle para que solo se pudieran reproducir aquellos libros adquiridos en su portal. Se creaba así la imposibilidad a millones de usuarios, posibles compradores de libros, de acceder a otros productos además de los suyos. De esta manera, tanto las empresas como los usuarios tienen la libertad de comprar más barato o crear gratuitamente archivos para estos dispositivos sin limitaciones artificiales. Curiosamente, empresas que con frecuencia han seguido la estrategia de usar formatos privados a la hora de evitar la competencia, como Sony y otras, han elegido el epub como formato para sus lectores digitales. Que importantes empresas con intereses en el sector y una previsible preponderancia en el mercado respaldasen este formato, animó a las más reticentes a adoptarlo.

			Epub3

			El formato epub3 fue adoptado en 2011 por el Foro Internacional de Edición Digital (International Digital Publishing Forum) compuesto, entre otros, por empresas como Google, Kobo, Adobe, o grandes editoriales como Hachette, Pearson PLC, o Grupo Santillana. En marzo de 2013 la Asociación Internacional de Editores lo convirtió en su formato estándar. En su estructura se marca el contenido, pero no se delimita su formato de pantalla, que se adapta a las dimensiones de las diferentes pantallas de los múltiples dispositivos, como los distintos modelos de lectores de libros electrónicos. 

			En marzo de 2013 la Asociación Internacional de Editores lo convirtió en estándar y lanzó la recomendación a sus afiliados de digitalizar sus obras en formato epub3. El formato, además de las funcionalidades habituales del epub, ofrece salida de audio en la funcionalidad de texto-a-audio, características de voz, normas de pronunciación, especificación de fallbacks (conversión de un video en texto, para discapacitados). 

			Tanto los usuarios particulares, a nivel individual o colectivo, como las empresas, pueden realizar sus propios archivos en formato epub gratuitamente y de forma libre. Si el contenido no está sujeto a derechos de autor, pueden compartir los archivos por Internet o por otros medios. Muchas páginas web tienen enlaces a archivos epub o los alojan para descargar gratuitamente. También hay foros de creadores de archivos en epub y grupos que los comparten o los crean de forma colaborativa, como Wikipedia.

			En julio de 2008 varios de los editores de habla inglesa como Simon & Schuster, Penguin Group, HarperMedia, Hachette Book Group y Harlequin Enterprises ya ofertaban este formato cuando se produjo un movimiento significativo por parte de Sony, que lo adoptó en sus lectores. Ese mismo año, Adobe incluía un proceso para generar epub desde su programa de maquetación Indesign, uno de los más utilizados para dar formato a los libros que se publican a partir de maquetas preexistentes, lo que abarató de forma importante la generación de libros en este soporte. El impulso definitivo a este formato de lectura de textos lo dio Google, al incluirlo en su inmensa base de libros digitalizados, de modo que a la opción de descargarlos en PDF se añadía la de descargarlos en epub. En agosto de 2009 más de un millón de libros del dominio público estaban disponibles en Google Books.

			La adopción del estándar, sin embargo, no es totalmente generalizada ya que el Kindle, el lector de Amazon, que es el que tiene más unidades en el mercado y es la mayor librería online del mundo, no incluye este formato entre sus opciones de lectura. A pesar de que en 2011 circularon rumores teóricamente fundamentados desde Amazon que indicaban que la empresa comenzaría a dar soporte también a este formato, esto no ha sucedido hasta el momento. 

			En Internet se encuentran numerosas páginas web, de las cuales algunas emplean la filosofía de edición participativa de Wikipedia para poner gratuitamente a disposición del público varios miles de libros en diversos formatos, con una preponderancia del formato epub, manifestando así su popularidad. Una de las críticas al formato epub original fue que, siendo bueno para libros centrados en el texto, no resultaba adecuado para publicaciones que requieren de una presentación distinta. Entre este tipo de publicaciones estarían los gráficos o cómics y los libros técnicos. El nuevo formato epub3 ofrece mejoras que solventan las limitaciones iniciales.

			Texto o libro enriquecido

			Según Valentina Truneanu, autora de la novela Fantasía y fuga, se considera un libro enriquecido (enhanced e-book) porque contiene audio y video. Un enhanced e-book es aquel que, aparte de texto, consta de archivos multimedia. Los más comunes son audio y video. Algunos libros electrónicos crean interactividad por medio de diferentes caminos argumentales que se le abren al lector, de modo que permite la creación dinámica de una historia.

			Es técnicamente posible producir libros enriquecidos desde hace tiempo, explica la escritora venezolana, pero no muchos autores (menos aún editoriales) se han inclinado por ellos. En el campo de la no ficción, pueden ser muy útiles para todo lo que tenga que ver con autoaprendizaje y cursos de aplicación práctica; por ejemplo, un libro de cocina donde podamos ver la preparación de la receta, uno de pilates donde el instructor realice el ejercicio, uno sobre música o programas informáticos donde escuchemos la música y tengamos acceso a un tutorial en video. Antes de la aparición del enhanced e-book, la única posibilidad de ofrecer una explicación alternativa se basaba en el uso de imágenes, pero el video aporta una mayor claridad.

			La gran desventaja de los enhanced e-books, además de la desconfianza que genera todo lo nuevo y desconocido, es su costo de producción. Las simples conversiones de formato no bastan. Hay que acudir a programas más sofisticados de producción de e-books como Adobe InDesign, y a la vez producir y editar previamente el audio y el video. Cuestiones como la compra de licencias musicales y de equipos de filmación, la contratación de profesionales de edición audiovisual y grabaciones en estudios pueden entrar en juego, por lo cual hacer un libro enriquecido se convierte en una experiencia que va mucho más allá del texto.

			Los autores que se sientan tentados a crear un libro enriquecido (aun disponiendo de los conocimientos técnicos y las herramientas necesarias para producirlos) se verán limitados a la hora de la distribución. Mientras un e-book de solo texto se puede subir y vender en numerosos canales, leerse en varios dispositivos y hasta cambiarlo de formato sin gran dificultad, rara vez se puede hacer lo mismo con los libros enriquecidos sin que pierdan su contenido multimedia o resolviendo las dificultades de software que implica su lectura.

			El formato epub3, el que suelen tener estos libros, funciona perfectamente en iPads y iPhones, pero no en otras tabletas o teléfonos inteligentes. De los lectores vendidos por Amazon, los únicos que pueden reproducir libros enriquecidos son el Kindle Fire de segunda generación, el HD 7" y el 8.9", y esto desde hace apenas un par de meses. 

			¿Qué ofrece el libro enriquecido a los lectores? Precisión (en un manual) o ambigüedad (al hacer que reflexionen sobre el sentido de un video en un pasaje específico), alternativas (escuchar o no la música, ver o no el video, decidir el desarrollo de una historia), conocimiento (escuchar directamente las piezas musicales mencionadas en el texto, acceder a un documental sobre un hecho histórico), diferentes formas de despertar sus emociones (con palabras, música e imágenes) y, dependiendo del libro, belleza, inspiración, juego, perspectiva, concluye Truneanu.

			Lector electrónico 

			Para disfrutar de los libros electrónicos se requiere de un dispositivo que reproduce los contenidos, con una calidad de lectura como en papel gracias a la tecnología de tinta electrónica. El mercado de los lectores electrónicos ha evolucionado, desde los primeros dispositivos chinos vetustos y carentes de diseño, con un software bastante precario, hasta los actuales que han mejorado en varios aspectos. Los lectores de libros electrónicos permiten la lectura de textos en formato digital con un mínimo consumo de energía, son dispositivos livianos, con capacidad para almacenar miles de libros y especializados para esta tarea. Al tener un bajo consumo su batería puede durar más de una semana con una sola carga. La pantalla, que al principio solo existía en un tamaño estándar de seis pulgadas, ahora está disponible en varios tamaños.

			Los lectores de libros electrónicos (también llamados e-readers) pueden tener pantalla de tinta electrónica (usualmente de escala de grises) o retroiluminada, como la de los celulares inteligentes.

			Préstamo de libros electrónicos

			La experiencia del libro digital ha entrado en plena expansión y consolidación, sobre todo en cuanto a sus formas de comercialización, que incluye la distribución y el consumo. Cada vez son más las editoriales que ponen a disposición licencias para comercializar de manera digital a los autores más importantes de sus respectivos catálogos. A saber, la distribución y comercialización de libros digitales (e-books) comprende tres aspectos:

			Distribuidores: empresas que ofrecen libros digitales para todos los canales de venta. Entre las más importantes se encuentran Casa del Libro, Bookwire, Libranda, Orbile, Odilo, Overdrive, 3M y Barnes & Noble, que vinculan sus licencias con el uso de plataformas (algunas propias) y con los lectores; además, ya están ofreciendo servicio de préstamo para bibliotecas y han establecido el modo de suscripción, mientras que cada una negocia, de manera particular, con las editoriales y los distintos canales, así como el pago de regalías.

			Canales: son distintos modelos de negocios en los que se comercializan los libros digitales; en la actualidad están la venta unitaria (los libros se distribuyen a través de librerías virtuales y el precio del electrónico es en promedio 30% menor respecto al del impreso) y destacan: Amazon, Apple y Barnes & Noble; bibliotecarios (se ofrecen las licencias en un modelo de número de préstamos o caducidad; el precio de cada licencia es generalmente 10% mayor al del libro físico), entre los que están Overdrive, 3M y Digitalia, y finalmente, por suscripción (se paga una cuota fija por el acceso a una variedad de libros. El proveedor del servicio paga las licencias a un precio fijo y por adelantado). Algunos de este tipo son 24symbols, Bookmate, Leamos y Digitalee.

			Plataforma: son los portales web desde donde se consulta y administra el acervo de libros digitales, entre los que destacan Libranda (España), que ofrece uso de licencias para préstamo de libros en bibliotecas públicas, tiene una app propia para realizar la lectura en cualquier teléfono o tableta y su plataforma está vinculada a las licencias de los libros de las editoriales más importantes; Odilo (España), que permite al administrador manejar varios tipos de modelos de préstamo: pago por lectura, por licencia o por título. Actualmente, Odilo está negociando con las editoriales para potencializar los modelos que permite su plataforma; por último, Orbile (México), vinculada con el lector y app de Kobo, es la plataforma que utilizan las cadenas de librerías Gandhi y Porrúa para  comercializar libros digitales. 

			Otras plataformas en el mundo, que aún no han entrado de lleno al mercado del libro en español, pero que seguramente tienen los ojos puestos en lo que sucede con los lectores en castellano, son Overdrive, 3M y Barnes & Noble.

			Experiencias

			El mercado para e-books y contenido digital, según un estudio dado a conocer recientemente, está en continua evolución y adaptación, al mismo tiempo que se ha convertido en algo cada vez más global en términos de su interdependencia y alcance. 

			Mientras muchas determinantes de este conjunto de información evolucionada, podemos afirmar, están más allá del control de un solo actor, institución u organización, hay un alcance significativo para que las bibliotecas actúen como los arquitectos de su propio futuro. 

			El lenguaje conecta a las personas, expande nuestros horizontes mentales y facilita las oportunidades de colaboración, inspiración e intercambio de información, al mismo tiempo que construye puentes entre las diferencias sociales y culturales. Con esta premisa trabajan desde 2014 a nivel internacional diversas entidades, públicas y privadas, con algunos modelos de préstamo de libros electrónicos.

			Las primeras experiencias se dieron a partir de iniciativas que lograron conjuntar sociedades privadas que generaran la inversión requerida en infraestructura y licencias digitales, además de recabar contribuciones de bibliotecas públicas. Una vez puestos en marcha, la buena relación entre editores y autores ha sido crucial para el buen desempeño de los modelos de préstamo electrónico.

			Préstamo electrónico en el mundo 

			En este orden, destaca la comercialización de libros digitales en bibliotecas, vía préstamo electrónico, dado el impacto social que tiene en cuanto al número de personas alcanzadas y por ser una forma de fomento a la lectura.

			En el mundo ya se encuentran operando exitosamente bibliotecas digitales en Noruega, Alemania, Finlandia, Estonia, Dinamarca, Eslovenia, Suecia, República Checa, Flandes (Bélgica), Francia, Países Bajos, España, Reino Unido, Estados Unidos, Chile y México, cada una con diferentes esquemas de operación y financiamiento.

			Noruega, en 2010, a través del sitio Bokhylla.no, toma la iniciativa de formar la primera biblioteca digital en el mundo, con un costo de 1.5 millones de euros (33.3 millones de pesos), manejando un catálogo de 160 mil títulos en inglés (publicados antes de 2001). También destaca el caso de eReolen (Dinamarca), que ofrece 4,500 títulos y 3,400 audiolibros, a 2 euros (44.50 pesos) por préstamo. Su plataforma implicó una inversión de 3 millones de euros (casi 67 millones de pesos) y por concepto de mantenimiento ocupan 320 mil euros (poco más de 7 millones de peos). En Francia (vía Bibliotecas Públicas de Grenoble, Bibook; Préstamo electrónico en biblioteca y Numilog/BiblioAcces) llama la atención que han puesto a disposición 9 mil títulos de cincuenta editoriales en francés, y presupuestado un millón de euros (22 millones de pesos) en cuatro años.

			Otro ejemplo es Flandes (Bélgica), donde los clientes pagan para mantener el costo operacional del préstamo de libros electrónicos. Por cierto, esto también fue copiado por Alemania que, sin embargo, recientemente lo ha ajustado y lanzado a un siguiente nivel: todos los títulos digitales están disponibles para todos los usuarios como un servicio básico de las bibliotecas. 

			En cuanto al catálogo que ofrecen, muchas combinan los libros escritos en el idioma inglés con otros escritos en la lengua oficial de cada nación, así como con los textos libres de derechos o considerados de dominio público. 

			En América, destacan los casos de Estados Unidos, Canadá y México. En la Unión Americana, el proyecto con sede en Nueva York ha corrido a cargo de la National Public Library (e-book central), ofertando 120 mil títulos de plataformas Overdrive, 3M y Baker&Taylor, con la modalidad de pago por descarga, teniendo un pago anual de licencias por 115 mil dólares (poco más de 2 millones de pesos). Chile (BP digital) tiene disponibles apenas 8 mil títulos y se asoció para pago por préstamos electrónicos y uso de plataforma con Odilio. 

			Caso México

			Como parte de la reforma del sector cultural, desde este año opera Digitalee, un servicio de préstamo electrónico de novedades editoriales en español desde una plataforma de acceso digital para su lectura en línea, a cargo de la Dirección General de Bibliotecas de la Secretaría de Cultura, destinado para los usuarios de la Red Nacional de Bibliotecas Públicas y población en general, previo registro electrónico. Se puede tener acceso desde cualquier PC, tableta, teléfono celular o dispositivo para libros digitales.

			Digitalee cuenta con un catálogo de 15 mil títulos de las editoriales internacionales más importantes, como Penguin Random House, SM, Planeta, Océano, Anagrama, Santillana, entre los que se incluyen novedades y libros de catálogo, para elegir las licencias que pone disponibles para los usuarios de la plataforma. Además, desde el inicio del proyecto se han incorporado libros digitales de las mexicanas Fondo de Cultura Económica, Sexto Piso y CIDLI. 

			Se busca tener acceso a novedades editoriales en formato digital para todo público; satisfacer gustos lectores de usuarios de biblioteca de manera rápida (si el título solicitado está en formato digital y disponible en la plataforma Digitalee); incentivar a la industria editorial mexicana para que incorporen a la plataforma sus novedades en formato digital y sus libros lleguen a las bibliotecas públicas, con lo que se busca fomentar la lectura mediante las nuevas herramientas tecnológicas.

			Durante los primeros cinco meses de funcionamiento, en Digitalee se registraron más de 4 mil personas, con un total de 5,611 préstamos electrónicos, siendo la Ciudad de México la que tuvo un mayor número de usuarios (804), en su mayoría con un nivel de escolaridad de licenciatura.

			Al final, los esfuerzos apuntan básicamente hacia dos caminos potenciales. Uno es establecer el derecho al préstamo de libros electrónicos apoyado por una nueva (e internacional) legislación. Y la otra ruta hacia adelante es trabajar en las sociedades con los editores para afinar y desarrollar los modelos de préstamos electrónicos existentes.

			Fuentes consultadas

			https://es.wikipedia.org; serie de entregas sobre el libro electrónico, a cargo de Ernesto Priani e Isabel Galina Russell (de julio-agosto de 2015 a julio-agosto de 2016), publicadas en La Gaceta del Fondo de Cultura Económica.

			Una revisión de los modelos de préstamo electrónico en bibliotecas públicas, elaborado por Dan Mount (jefe de asuntos públicos y políticas, agenda civil EU) y Frank Huysmans.

			http://www.valentinatruneanu.com/libro-enriquecido-enhanced-ebook 
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			La competencia desleal de la universidad pública

			Marcelino Elosua

			Me temo que mi visión de la universidad pública española es extrapolable a países como México y otros de Iberoamérica. El Academic Ranking of World Universities 2015, más conocido como el ranking de Shanghái, señala que no hay ninguna universidad española entre las 150 mejores del mundo. El Global MBA Ranking 2015 del Financial Times muestra al IESE, el IE y ESADE en los puestos 7º, 12º y 19º. Cero universidades en 150 frente a tres escuelas de negocios en las mejores veinte, en el mismo país y año. Goleada total. ¡Algo habrá que hacer!

			El sistema universitario español se caracteriza por: i) el predominio de las universidades públicas, que tienen una matrícula en el entorno de 20% de los costes reales, y antes todavía menos; ii) becas en función de la necesidad económica más que de los resultados académicos (¡se tienen en cuenta los ingresos de los padres en ciudadanos mayores de edad y con todos los derechos y deberes como tales!); iii) un sistema de selección de profesores endogámico y con apenas evaluación por resultados de enseñanza; y iv) con mínima apertura a estudiantes extranjeros y a la competencia internacional. 

			Las escuelas de negocios españolas, por el contrario, son privadas, rentables, crecen y compiten internacionalmente e, incluso, muchos de sus cursos son en inglés. Pero, ¿qué diferencia hay entre las escuelas de negocios privadas y las universidades privadas?, porque, recordemos, tampoco hay universidades privadas españolas entre las mejores del mundo. Parece raro ya que todas esas escuelas tienen también universidades y sus cuadros directivos son más o menos comunes. Pero hay una explicación: lo que no hay son escuelas de negocios públicas y eso permite a las privadas ser eficaces y estar entre los líderes mundiales. El hecho de no sufrir directamente una competencia desleal en precios les permite generar recursos para investigar y mejorar la enseñanza. El excesivo peso de las universidades públicas es lo que provoca el ahogamiento y la mediocridad de las universidades privadas cuando tienen que competir de manera directa, sin la posibilidad de financiarse con cargo a los presupuestos del Estado.

			¿Por qué no hay escuelas de negocios públicas? Porque para que tengan éxito tiene que haber una muy buena relación con las empresas y ser capaces de adaptar sus planes de estudios, sus casos de éxito y de fracaso a lo que en cada momento las necesidades del mercado y de la competencia internacional exijan, y eso casa mal con las expectativas y la forma de proceder de los profesores de las universidades públicas. No es una cuestión de ideología ––o no solo de ella––, sino la consecuencia de la privatización mal entendida del puesto de funcionario, en especial del puesto de catedrático. 

			Defiendo la libertad de cátedra y la estabilidad del funcionario, pero con un mejor control del profesorado para asegurar la cobertura de las necesidades reales de los alumnos y de la sociedad. Durante cuatro años fui representante de las Cortes de Castilla y León en el Consejo Social de la Universidad de León. No he tenido nunca una tarea tan ingrata y en la que haya fracasado de forma tan rotunda. Aunque conseguí interesar a varias empresas en promover investigaciones, no logré encajarlas en los intereses de ningún catedrático porque no estaban dispuestos a variar un ápice su enfoque o a promover investigaciones prácticas para una empresa. Tuve que derivar algunos de esos proyectos a otras universidades o países. 

			Esto es lo que llamo monopolización de la universidad pública: el hecho de constituirse cada cátedra o departamento en un pequeño reino de taifas, en una cuerda asociada con otros catedráticos y enfrentada a otros tantos, de forma que se usan recursos públicos para defender los intereses privados de esos grupos de funcionarios que se han adueñado de esos puestos y del control de la institución. Todos sabemos que un monopolio es malo y cien son mucho peor. ¡Pues tenemos más de 100 mil en la universidad pública española! 

			Si definimos la riqueza como la capacidad de generar recursos económicos en el futuro, está claro que la mayor fuente de riqueza es la capacidad de trabajo del individuo y esta viene impulsada por su educación. Por eso, en un mundo global, la riqueza cada año está mejor repartida, porque la tecnología está logrando que la educación crezca en todos los países. Claro que defiendo la igualdad de oportunidades; la competencia solo se da si los sujetos económicos están bien informados y son similares.

			Si consideramos que el Estado debe invertir en infraestructuras necesarias, una de las más claras es la de asegurar la educación, hoy en día incluso a nivel universitario y en universidades laborales que ofrezcan formación profesional especializada. Pero sería mejor que lo hiciera con un cheque universitario por el importe de un coste medio aceptable, que se pudiera invertir libremente por cada alumno en centros homologados, sean públicos o privados, todos en libre competencia, además de becas o préstamos para cubrir el coste de la vida de esos años en función de los resultados académicos. Lo contrario es favorecer a más de 100 mil profesores, monopolios privados que a su vez, financiados con cargo al erario, compiten de forma desleal no solo con universidades privadas, sino también con editoriales y conferenciantes privados. Es un palmario desastre que los tozudos datos de los escalafones mundiales nos recuerdan cada año.

			Y ya que estamos en el contexto del Informe Omniprom que un año más trata de informar y crear debate entre los diferentes actores del mundo del libro, voy a acabar con dos anécdotas que ilustran claramente esa competencia desleal de ciertos autores y editores universitarios. Dentro de la plataforma digital de aprendizaje colaborativo BlueBottleBiz ofrecemos la combinación de contenido especializado en empresa, red profesional de expertos que ayudan a dar el contexto adecuado a ese contenido (content with context) y herramientas colaborativas. La mayor parte de los 30 mil contenidos de 350 editoriales son de pago y para ello hay que suscribirse, aunque solo cuesta 99 dólares al año por licencia si se compra solo una y hay descuento por cantidad. Pero además de toda la red y herramientas que no tienen costo y se pueden usar con contenido propio o tomado de los que circulan en Internet, también hay mucho contenido gratuito, por lo que nuestros responsables en ese rubro están siempre procurando seleccionar buen contenido de ambos campos, de pago y gratuito, uno para ser leído por suscripción y el otro para ser leído de forma libre. Y voy con las anécdotas.

			Un profesor universitario español, gran defensor del Open Access, con todos sus libros en distribución gratuita, no aceptaba que sus libros estuvieran en BlueBottleBiz de forma gratuita. ¿Su argumento? Si tengo que competir en el mercado para que me lean prefiero que sean gratis, pero si una persona ya ha pagado la suscripción y me puede leer de todas formas, ¿por qué no voy a intentar ganar dinero? Le acababa de explicar que la forma de reparto de los ingresos de suscripción entre los editores y autores era en proporción al consumo de minutos y páginas ponderado por el precio del libro y claro, si el precio era cero su ingreso sería cero. Pero el nuestro también era cero y le estábamos ayudando a la difusión de su obra. No hubo manera. Nuestra regla es que el precio en la plataforma debe ser el mismo que en el resto del mercado.

			Y la segunda, hace menos de una semana en la feria de Frankfurt con la responsable de una universidad alemana. Me intereso por su oferta gratuita y le parece estupenda nuestra plataforma y las herramientas que damos para compartir citas, seguir los comentarios de otros lectores, etc. Ya parecía que el trato estaba en buen camino cuando me pregunta por la institución que hay detrás de BlueBottleBiz. Cuando le digo que es una empresa me pregunta para confirmar si estaba enfrente del diablo o no, «pero, ¿una empresa privada?», y cuando le contesto que sí me mira como si estuviera loco o no entendiera nada: «es que nosotros no trabajamos con empresas privadas porque solo buscan su beneficio». Le conté mi secreto para conseguir una pequeña fortuna con la actividad editorial. Poco a poco y empezando con una gran fortuna. Creo que definitivamente se decantó por pensar que estaba loco.
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			La maestría en Diseño y Producción Editorial

			Gerardo Kloss Fernández del Castillo

			Es normal dar por hecho que los productos editoriales ––el libro, la revista, el periódico y los medios digitales–– son indispensables para la educación, pero la relación entre edición y escuela no es pareja. En México pocas escuelas se arriesgan a enseñar lo editorial, que se sigue profesionalizando en la práctica y, por tradición, los editores, correctores y libreros no van a la universidad. En realidad, una gran parte del personal de la industria editorial sí tiene estudios superiores, pero eso no significa que haya aprendido ahí sus actuales tareas editoriales. Abundan quienes pasaron por las aulas de filosofía y letras, humanidades, ciencias sociales y artes, y tampoco escasean los ingenieros, matemáticos, biólogos y químicos. Pero excepto los periodistas y los diseñadores (que, con sus crisis y todo, cuentan con tradiciones educativas propias), el resto del personal editorial no estudió para aprender a hacer lo que hace. Pocos adolescentes anhelan convertirse en editores.

			La edición todavía habla frecuentemente de sí misma como un «oficio», sin teoría ni escolaridad formal. Ya hace unos treinta años los correctores estaban preocupados porque sus normas editoriales dependían de cada editor, y este a su vez del editor de quien las había aprendido. Algunas empresas organizaron los primeros cursos, más bien clínicos, para resolver dudas y establecer consensos, y poco a poco las universidades fueron incluyendo a la edición en sus programas de difusión cultural, educación continua y, a veces, de artesanías y manualidades.

			Con los años, diversas universidades fueron abriendo una variedad de cursos, foros y diplomados sobre los problemas editoriales, aunque todavía es raro romper las fronteras entre las provincias de la edición: la de los textos, la de las imágenes, la de las formas, la de los derechos, la de las mercancías y la de los dineros.

			Es paradójico que la universidad cultive todas las herramientas de la edición, pero mediante cánones separados: literatura, filología, lingüística, periodismo, comunicación, derecho, diseño gráfico, artes gráficas, mercadotecnia, publicidad. Dentro del aula, las profesiones universitarias se asumen como perfiles de saberes y deberes bien definidos, pero no se les permite tocarse muy de cerca.

			La industria editorial necesita profesionalizar a su personal, desde luego, pero no tiene tiempo para seguir los refinados mapas disciplinarios de la academia. La edición se aprende editando y no hay una teoría o un método esencial que supla por sí solo la experiencia de editar. La edición, más que una ciencia, es una industria y un negocio, aunque su particularidad es que desarrolla productos culturales para responder a demandas reales, mediante la interacción entre subjetividades de orden cultural, estético, lingüístico, artístico, tecnológico y económico.

			Pero aprender haciendo tiene sus inconvenientes. La gente aprende mucho de lo que hace a diario y no adquiere una perspectiva de todo lo que pasa fuera de su vista. Hay problemas de comunicación entre los distintos expertos. Todos se quejan y muy pocos escuchan. Abunda la repetición de lo aprendido, a veces falta imaginación y existe temor al cambio. Un editor con miedo, que repite mucho e innova poco, tiene problemas para desarrollar productos para públicos nuevos y diversos, con formatos y tecnologías cambiantes; se le dificulta imaginar el potencial de nuevos textos, nuevos formatos y nuevos lectores, y se abraza a sus viejos mercados como un salvavidas. Esto tampoco lo hace un mejor inversionista.

			Aprender haciendo conlleva ensayo y error, y la formación profesional puede ser lenta y dolorosa. El editor no siempre aprende lo que necesita aprender, sino lo que la suerte le va arrimando, y se generan lagunas. A las empresas les resulta más caro y tardado capacitar a su personal y, si este no está contento, la rotación es un problema. Algunos empleados arriesgan todo por mejorar su salario y van dando tumbos de empresa en empresa, y otros se quedan a hacer lo mismo de siempre.

			Tampoco hay tiempo para discutir una teoría o una filosofía de lo editorial; hay adaptaciones más o menos afortunadas de otros campos, pero es polémico el marco de referencia para medir si una editorial hace bien o mal su trabajo: más o menos sabemos qué títulos publica, cuántos ejemplares imprime, intuimos cuánto dinero gana, pero no hay un consenso sobre los parámetros de conjunto para saber si hace bien su trabajo. Peor aún, no hay mucha investigación sobre esta actividad, escasea la investigación aplicada y más aún su estudio fenomenológico. Los debates sobre el futuro de esta industria no siempre se centran en los hechos, datos y cifras que no estamos reuniendo sistemáticamente, sino en una gran carga de opiniones personales, especulaciones, sobreentendidos y lugares comunes.

			La profesionalización editorial requiere un poco de «desespecialización»: el editor necesita salir de su estresada rutina y mirar más de lejos, disfrutando de un breve distanciamiento para reflexionar; un tiempo fuera para preguntarse si debe seguir haciendo lo que ha hecho siempre y si lo puede hacer mejor de otra manera.

			Ante carencias tan palpables, la universidad no ha contribuido mucho a ofrecer respuestas, acuerdos o criterios. Como la edición no es una profesión universitaria, no se le presta atención. Siguiendo una burda analogía ferroviaria, donde los libros fueran trenes cargados de relatos que viajan desde los autores hasta los lectores, podríamos decir que las universidades están doctorando a los jefes de estación en el dominio propio de cada una (filología, diseño, administración), pero desatienden como algo anticuado y artesanal el trabajo de conducir los trenes.

			En 1993, una universidad mexicana se comprometió por primera vez con esta formación: la Universidad de Guadalajara creó la maestría en Edición en el Centro Internacional de Estudios para Editores y Libreros; solo duró tres años, pero fue la primera en América Latina y dejó una honda huella por sus características únicas.

			La primera era estar encabezada por Jesús Anaya Rosique, un editor muy crítico y con amplia experiencia, conocimiento y relaciones con editores del mundo entero. De ahí se deriva la segunda: aunque en México se dan todas las contradicciones y limitaciones que ya reseñamos, en otros países existen y operan exitosamente distintos modelos de enseñanza escolarizada de la edición. Jesús Anaya conocía las escuelas para editores y libreros de Alemania, Francia, Italia, Reino Unido, Estados Unidos, Canadá y otras partes del mundo, de donde trajo métodos, conceptos y bibliografía que hasta entonces no se difundían en México.

			En su tiempo fue muy innovador subrayar la distinción esencial que existe en el extranjero (ausente en el español de México) entre ser editor y ser publisher, ya que el primero es quien interviene directamente en los textos y el segundo es quien toma la decisión de publicar, una rica mezcla de empresario, líder intelectual y coordinador de equipos de trabajo. Otro rasgo de esa maestría fue su vinculación con el sector productivo, que no solo se reflejaba en el uso de las instalaciones de la Cámara Nacional de la Industria Editorial Mexicana y de la Feria Internacional del Libro, sino especialmente en el reclutamiento de profesores activos en la industria y alumnos con un perfil muy definido: egresados de cualquier licenciatura, activos en el sector editorial y con al menos cinco años de experiencia laboral comprobable. Las clases se impartían los jueves o viernes por las tardes y los sábados por la mañana. En su momento, incluso fue posible proponer que, si el alumno no tenía licenciatura, podría obtener un título de técnico en funciones editoriales.

			Otra característica era el balance que existía entre las diferentes facetas de la labor editorial: aunque el énfasis estaba sin duda en la formación de publishers que en el futuro llegaran a constituir cuadros directivos de la industria editorial, el programa mantenía una proporción equilibrada entre los conocimientos dirigidos a trabajar con textos, los de administración, derechos, coordinación de la producción, diseño, promoción y comercialización, y la formación para la investigación aplicada.

			A pesar de que solo duró dos generaciones, en los años siguientes la maestría en Edición de la Universidad de Guadalajara se proyectó como una gran incubadora de innovación dentro del sector editorial, pues todos sus egresados, aunque numéricamente escasos, se convirtieron gradualmente en agentes de cambio en sus diferentes espacios de desempeño profesional.

			Si aquel proyecto se cerró en 1996 no fue por falta de demanda, pues dejó una lista de espera de más de 120 personas, sino por la gran dificultad de adaptar el depurado modelo pedagógico de las escuelas europeas para editores a la compleja estructura política y administrativa de una gran institución pública mexicana de educación superior. Además, a la academia no le quedaba claro si una escuela de edición debía pertenecer a la facultad de humanidades, de artes o de administración, ya que su plan contaba con todas esas materias.

			A las pocas semanas de este cierre, un grupo de egresados de la maestría de Guadalajara empezó a reunirse para deliberar acerca de la posibilidad de reanudar el proyecto en otra institución y, tan temprano como en 1997, ya quedaban claros algunos rasgos estratégicos de la nueva maestría: debía abrirse en una institución pública de la Zona Metropolitana de la Ciudad de México, debía ser duradera y funcionar bajo las reglas de la institucionalidad universitaria mexicana, debía seguir vinculada con el sector productivo, debía seguir reclutando a sus profesores en la industria editorial, debía continuar aceptando alumnos laboralmente activos y con experiencia profesional previa, debía impartirse en horarios vespertinos y sabatinos, debía mantener el equilibrio entre las diferentes facetas del trabajo editorial, con énfasis en la figura del publisher, y necesitaría cierta modernización en tecnologías, así como un reforzamiento de su estructura teórica y metodológica para fortalecer la reflexión y la investigación aplicada sobre este campo.

			Con tantos requerimientos, no es extraño que el proyecto haya permanecido a la espera durante diez años, hasta que en 2006 se abrió una ventana de oportunidad en la Universidad Autónoma Metropolitana, unidad Xochimilco. No fue poco el desconcierto de algunos al descubrir que habíamos recibido la invitación a crear la nueva maestría por parte de la escuela de Diseño, ya que esta palabra, «diseño», parecía amenazarnos con rebajar todo el proyecto a una cosa más bien formal y artística, casi decorativa. Sin embargo, aunque por esta razón el plan adquirió el nombre de «maestría en Diseño y Producción Editorial» (MDPE) en vez de «maestría en Edición», el modelo departamental transdisciplinario de la UAM resultó suficientemente flexible para permitir que desde el inicio participaran también en el proyecto las carreras de Comunicación Social y Literatura Hispánica, impartiendo clases, formando parte del Comité Académico y tomando decisiones estratégicas.

			Esto evitó que el proyecto se inclinara más hacia una maestría en Diseño Editorial y permitió mantener el balance deseado entre ciencias, humanidades, artes y administración. Por otro lado, la participación de la escuela de Diseño no se redujo solo a enseñar trazo de cajas o tipografía, sino que trajo grandes innovaciones que veinte años antes no estaban disponibles, como sustentabilidad, diseño orientado al usuario, experiencias de uso, análisis de interacción, arquitectura de la información o pensamiento orientado a la resolución planificada de problemas.

			Hoy en día aproximadamente la mitad de los profesores de nuestra maestría son profesionales activos en la industria y la otra mitad son académicos. Por el lado del sector productivo, todos ocupan lugares destacados a nivel nacional en su desempeño laboral. En cuanto a la academia, todos tienen posgrados en campos afines a la edición, incluyendo la edición misma, ya que el proyecto fue concebido por egresados de la maestría en Edición, pero también la historia del libro, la retórica, la semiótica, la sociología y la antropología, entre otras.

			Se ha puesto especial cuidado, en ambos casos, en elegir profesores que logren sintetizar, tanto en sus clases como en su trabajo, la teoría con la práctica; esto dificulta en ocasiones encontrar a las personas precisas, pero pretende evitar que solo se hable acerca de las cosas sin actuar en ellas, pero también que se actúe sobre las cosas sin haber pensado primero en ellas. La UAM hizo una concesión crucial al aceptar que los profesionales con experiencia ampliamente reconocida puedan impartir clases, dirigir trabajos de titulación y participar como jurados en los exámenes de grado, aunque carezcan de títulos académicos.

			Para egresar de la maestría decidimos mantener el requisito de entregar una comunicación de resultados por escrito, aunque no se trata exactamente de una tesis. La idea es que el alumno, como profesional de la palabra impresa, sea capaz de hacer una devolución por escrito donde evidencie que puede aplicar todo lo aprendido en un caso de la realidad. Por eso las comunicaciones de resultados pueden ser presentadas en tres modalidades diferentes:

			
					Intervención, la más frecuente, requiere intervenir en una empresa o proyecto editorial concreto, ya existente, pero con problemas, y demostrar que el egresado logra aplicar sus conocimientos a mejorar y resolver la situación.

					Desarrollo, que consiste en emprender un nuevo proyecto editorial, el cual puede ser una empresa, un programa editorial o una edición, demostrando la puesta en práctica de los conocimientos adquiridos.

					Investigación, la menos frecuente todavía, que implica generar nuevo conocimiento teóricamente sólido sobre un problema de la actividad editorial.

			

			Al momento de redactar este texto nuestra cuarta generación se encuentra en la recta final, y comienza el proceso para admitir a la quinta. La MDPE inició sus cursos en 2009 y solo se admite una generación cada dos años, de 24 personas cada una, más por limitaciones presupuestales que por falta de demanda o de infraestructura. A la fecha tenemos un total de 104 alumnos; cincuenta de ellos ya se titularon con éxito, 27 se encuentran todavía en el aula, 16 están formulando su comunicación de resultados y solo once han causado baja definitiva por diversos motivos.

			Así, tenemos una eficiencia terminal de 80% por generación, una de las más altas en toda la UAM, que es muy significativa porque nuestros alumnos la sostienen con base en el esfuerzo y el compromiso: no dejan de trabajar, asisten a clases en las noches y los sábados, no son candidatos a ninguna beca de manutención bajo la normativa vigente y suelen usar al máximo los plazos que la UAM les da.

			Entre las comunicaciones de resultados de los alumnos que se han titulado encontramos varias pequeñas empresas editoriales incipientes que fueron incubadas en la maestría, como «Claro que Sí», «La Zorra y las Uvas» o «Rompecabezas. Periódico de las niñas y los niños». También hay algunas intervenciones exitosas en proceso, como la digitalización de la Revista de la Universidad de México y del Anuario de Letras, el rediseño integral de las revistas Facmed y Tiempo de Diseño, la mejora del trabajo en Ediciones La Cabra, el nuevo programa de publicaciones de la Universidad Anáhuac o los nuevos lineamientos del Comité Editorial de Filosofía de la UAM-Iztapalapa.

			También se han generado o documentado materiales prácticos de utilidad, como las guías para la certificación de competencias en corrección de estilo, de pruebas y edición textual, manuales de corrección de estilo, conceptualización de productos editoriales, propuestas de nuevos proyectos (Gutenborg, laboratorio de edición digital libre), libros (Pictodiario infantil, manual para la enseñanza del español como lengua extranjera), revistas (para jóvenes, de novela gráfica) y colecciones (de filosofía, de textos novohispanos), así como reportes de actividad profesional para diferentes empresas (OCDE, La Jornada, Cengage, Scholastic, Gustavo Gili, revista Relatos e Historias en México, Revista Mexicana de Bachillerato a Distancia). Finalmente, también hemos tenido algunos trabajos más teóricos o críticos sobre historia de la edición (edición porfiriana, llegada del linotipo a México, un blog en 1930), gestión editorial (dictamen de libro de texto, autogestión y crisis del modelo editorial tradicional, métodos de citación, ediciones de arte, distribución del libro universitario, profesionalización del corrector) o comunicación de la edición (metáforas más frecuentemente empleadas en la promoción de la lectura).

			Otro resultado positivo que podemos observar es que los egresados de la MDPE han adquirido mayor movilidad laboral, tanto ascendente, ya que en general quienes cambian de empleo lo hacen para mejorar, como mayor agilidad para transitar sin dificultad entre diferentes áreas y funciones de una misma empresa: por ejemplo, algunos alumnos que al entrar a la maestría eran correctores ahora tienen puestos donde dirigen ediciones, y varios diseñadores ya trabajan con textos o en procesos administrativos. Todos han adquirido aptitudes para planear, organizar, ejecutar y evaluar proyectos, presupuestar costos y tiempos, y controlar el desarrollo de lo planeado, habilitándose para ocupar puestos más altos.

			Así, podemos decir que la MDPE marcha por buen camino, es un proyecto interesante para el personal de la industria editorial y tiene un impacto positivo en el desarrollo de este sector, aunque siete años es todavía un plazo muy breve para evaluar cabalmente un proyecto de esta naturaleza. Y es que creemos que, como dijo Confucio, «si quieres progresar un año, debes sembrar trigo; si quieres progresar diez años, debes sembrar árboles, y si quieres progresar cien años, debes educar a tus hijos».
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			Autores vs. editores: el necesario balance

			Jorge González-Páramo y Vivian Stusser 

			La relación que se establece entre un escritor y su editor es compleja. Se trata de una interacción llena de potenciales conflictos, donde frecuentemente se contraponen los intereses y motivaciones, las emociones y la racionalidad, y donde es difícil muchas veces determinar qué es lo correcto, lo moral o lo inteligente, porque la gama de matices es muy amplia, y el equilibro necesario para que funcione suele ser muy estrecho. No es casualidad que el tema haya sido tan tratado en ensayos, discusiones y debates, además de verse reflejado no pocas veces en la literatura y el cine, convirtiéndose incluso, tal como dijera Juan Cruz en su artículo «Querido maldito editor», en un género literario en sí mismo. Pero el objetivo de este artículo no es explorar las amplias potencialidades dramáticas de la interacción entre un autor y su editor, sino de algún modo intentar definirla, tratando de hallar los resortes del necesario balance que podría hacer de ella una relación beneficiosa para todos los implicados.

			Lo primero sería definir a las dos partes implicadas. En primer lugar está el autor, que es, ante todo, un creador. Tiene un idea, algo interesante o novedoso que transmitir y lo hace mediante el lenguaje escrito, entremezclando en ello su intelecto, sus conocimientos y su experiencia. Ya sea una novela de ficción, un ensayo sobre ética o un manual para emprendedores, el proceso en la mente del escritor tiene algunos atributos comunes. Con él está satisfaciendo una necesidad propia de expresarse, de comunicar sus ideas y criterios; está, en primer lugar, escribiendo para sí mismo. Pero el escritor no está aislado del mundo, esa obra que está produciendo tiene un destino: los lectores, esos seres intangibles aún, que si todo sale bien, apreciarán su obra, disfrutarán con ella o la utilizarán en su labor profesional, contribuyendo a darle difusión y renombre a su autor.

			¿Y cómo llega la obra del escritor a los lectores? Es ahí donde juega su papel el editor, quien tomará el texto producido por el escritor y, tras considerar qué elementos podrían resultar atractivos para determinado segmento del público, procederá a publicarlo, logrando de ese modo completar el acto de creación, al hacer llegar la obra a sus destinatarios finales. A partir del momento en que el editor recibe la obra se inicia un trabajo en conjunto y nace una relación profesional y humana que, como ya hemos mencionado, no está exenta de una serie de dificultades. En este proceso, el editor actúa como el necesario vínculo entre el autor y sus potenciales lectores. Es la persona encargada de transformar esa obra individual, única, en un objeto comercializable y capaz de ser reproducido hasta el infinito, es decir, un libro. Y esto implica una inmensa responsabilidad.

			El editor que tiene en sus manos un manuscrito que ha decidido publicar debe estar consciente de que la obra que tiene ante sí encierra una enorme inversión por parte del autor en cuanto a tiempo, esfuerzo y experiencia. Puede haber necesitado hacer un acopio de información, investigación, búsqueda de bibliografías y a veces hasta trabajo de campo. Ha podido requerir incontables horas de desvelo, madurando las ideas, e involucrar grandes dosis de pasión, y hasta de desesperación, cuando escapa la inspiración y ocurre un bloqueo en la escritura. Todo esto debe ser tenido en cuenta y respetado por el editor, que en ningún caso debe tomarlo a la ligera.

			¿Qué atributos necesita un editor para enfrentar exitosamente este reto? Un buen editor debe contar con una serie de conocimientos técnicos, y también de un amplio bagaje cultural, al menos dentro del área del conocimiento en que se mueven las publicaciones que realiza. Debe tener, además, un fino instinto para elegir aquellas obras con más posibilidades de ser aceptadas, y por ende debe también conocer el mercado y estar al día sobre las tendencias y fenómenos culturales del momento. Pero, adicionalmente, un buen editor debe estar dispuesto a ejercer de psicólogo y conocer ampliamente la naturaleza humana, ya que una de sus tareas será lidiar con esas personas peculiares y difíciles que son los autores. Para ello necesitará flexibilidad, sensibilidad y mucha diplomacia, sin dejar a un lado la firmeza y la capacidad para decir no cuando es necesario. También deberá contar con la inteligencia y la astucia requeridas para persuadir al escritor de aceptar unas mejoras o retoques a su obra sin herir su sensibilidad, provocando que adopte una actitud defensiva.

			Porque, y este es también un reto para el escritor, él sabe que si quiere ser publicado debe escribir ––además de para sí mismo y para los lectores, como mencionamos antes–– también para el editor. Y este es un reto que no siempre es fácil de asumir. El autor debe preguntarse cuánto está dispuesto a ceder, cuán flexible puede ser y cuándo lo ha sido en exceso. Un editor le propone cambios al autor, pero es este último el que toma la decisión de si los acepta y en qué forma.

			Es muy frecuente que surjan dificultades en este punto, provocadas, en ocasiones, por actitudes del escritor, como prepotencia, rigidez o un ego exacerbado. A algunos autores les resulta totalmente inconcebible la posibilidad de mover una sola letra de su obra terminada, otros se sienten ofendidos porque un editor se haya atrevido a sugerirle mejoras al fruto de su genialidad. Afortunadamente los hay que son conscientes de cuánto podría enriquecerse su obra con los aportes de estas personas ––los editores––, portadoras de una experiencia producto de un trabajo de años con las obras de muchos otros autores y que, además, conocen mucho mejor que ellos las características del mercado y del destinatario final.

			Para el editor puede ser también una tarea engorrosa tener que explicarle a un autor que esa obra que considera casi como un hijo tiene algunos problemas en su estructura, que algunos personajes son planos, los diálogos insulsos, o que el conflicto no está suficientemente claro. Peor aún, cuando debe hacerle entender que al lenguaje le falta riqueza, que no tiene un estilo definido o que el vocabulario empleado es pobre. Y para hacerlo con éxito necesita, además de tener muy claro y bien fundamentado su criterio, ser capaz de transmitir todo esto sin estropear la relación con este autor, al que no desea perder, porque a pesar de los cambios necesarios, considera que la obra tiene posibilidades de ser exitosa y desea publicarla. En ese punto, en contrapartida, el autor estará todo el tiempo cuestionándose hasta dónde quiere llegar para publicar en esa editorial y si no resultaría más ventajoso intentarlo con otra que pueda aceptar su obra sin tantas exigencias.

			Un autor podría aceptar las modificaciones a regañadientes, porque desde su raciocinio las considera necesarias, pero hacerlo a la defensiva, discutiendo a capa y espada cada observación y resistiéndose a efectuar los cambios acordados. Por otro lado, el editor también podría ser una persona intolerante e insensible, que no tome en cuenta lo que para el autor significa su obra, los sentimientos involucrados en su creación y el modo en que su ego puede estar implicado en ella, y ser demasiado rudo al imponer en vez de sugerir los cambios necesarios.

			En resumen, el editor debe tener la capacidad de hacerle comprender al autor que todo cambio en ese sentido lo hará crecer como escritor y que no se trata de una intrusión deliberada e irrespetuosa. Lo ideal en este caso es que el autor llegue a aceptar la importancia de una correcta edición de su obra y que se comprometa en ella, surgiendo una relación de intercambio rica y productiva entre ambas partes. Si desde un inicio está inclinado a ello, la parte más ardua del camino está recorrida, de lo contrario, deberá irse trabajando la relación sobre la marcha. Por ello, el editor debe sobre todas las cosas respetar al escritor y comprenderlo, y aunque esté seguro de tener la razón de su lado, no presentarse como el dueño de la verdad, ya que ello podría herir sus sentimientos o peor aún, despertar su ego, con consecuencias impredecibles. Tendrá incluso, a veces, que tolerarle alguna excentricidad. Y solo así, con mucha paciencia e inteligencia, irlo llevando por el camino correcto, ese por el que su obra podrá ser exitosamente puesta en manos de sus destinatarios finales, los lectores.

			Todo se resume a una negociación entre el editor y el autor, si ambos apuestan por la publicación de la obra. El editor debe ceder, pero también el autor debe poner de su parte, hasta ir encontrado entre los dos un justo balance. La justicia en las decisiones no es algo fácil de lograr, pero es posible llegar a buen término. Sin embargo, la labor del editor no termina cuando el libro está editado y se encuentra impreso y expuesto en los escaparates de las librerías, o como cada vez es más común, disponible en una plataforma digital. A partir de ese momento comienza otra fase de su trabajo y también de la relación con el autor: la promoción de la obra, que en nuestros días, con los avances tecnológicos, ha adquirido múltiples maneras de manifestarse. 
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			Bibliotaxi®: servicio de bibliotecas corporativas  

			Carlos Barrón Noé y Alexandra Martínez

			«En México no se lee o se lee poco». Hemos escuchado esta frase más de una vez y sabemos que desafortunadamente es cierta. 

			¿Qué hacer para generar hábitos de lectura en los mexicanos? ¿Qué es lo que impide a la mayoría crear el gusto por la lectura? ¿Por qué leer no se considera una actividad lúdica preponderante en nuestro país? ¿Cuáles deberían de ser las líneas de acción para fomentar y promover la lectura como parte del esparcimiento en adultos, jóvenes y niños?

			Quizá no tengamos todas las respuestas, pero compartimos en este espacio una posibilidad y la experiencia al desarrollar un servicio capaz de contrarrestar los factores de la no-lectura en México. 

			Para comprender cómo y por qué nace el servicio Bibliotaxi®, consideramos la revisión de algunos datos duros, ya que esto permitirá acercarnos al universo en el que nos encontramos:[1]

			
					En promedio, los mexicanos leen 5.3 libros al año, de los cuales 3.5 leen por gusto y el 1.8 restante por necesidad del trabajo o escuela. 

					35% de los mexicanos en edad lectora afirma nunca haber leído un libro entero en su vida.

					54% de los mexicanos en edad lectora «no lee nada de forma cotidiana». 

					50% de los hogares mexicanos solamente tiene de uno a tres libros que no son libros de texto escolar. 

					41% de la población dedica su tiempo libre a ver televisión, y menos de 12% a leer. Mientras, en España se leen 7.5 libros al año y en Alemania 12.

					La preferencia de los mexicanos continúa siendo para el libro impreso sobre la lectura en soportes digitales; quienes son usuarios de libros electrónicos son principalmente jóvenes de entre 18 y 30 años y habitantes de centros urbanos.

					66% de la población de la Ciudad de México declaró no hacer uso de las bibliotecas públicas por falta de tiempo. De este porcentaje, 73% son jóvenes y niños de edad escolar.

					México tiene un rezago de 65 años en lectura.[2]

			

			La estadística reportada podría continuarse, pero está claro con este ejercicio que no pretendemos comprobar y mucho menos sentenciar la falta de lectores mexicanos y condenarlos por su poco «compromiso lector». En realidad, lo que reflejan estos números es la necesidad de crear un hábito y que leer sea visto como una actividad lúdica.

			1. La lectura se contagia

			La lectura difícilmente se enseña; está comprobado que el hábito se adquiere en la infancia, porque los niños reciben estímulos en casa que los llevan a querer internarse en el mundo de la literatura. Así que el placer por leer es contagioso.

			Si lo anterior es cierto, podríamos entonces pensar en inocular a los niños para que les guste acercarse a los libros, pero esta suposición es un tanto tramposa e implica la siguiente reflexión: ¿cómo hacer para que los libros lleguen a los hogares y los pequeños imiten a sus familiares si a lo mucho tendrán contacto con tres libros que no sean de temas académicos?

			Es en este punto en el que a todas luces se identifica que el desarrollo del hábito lector es un problema cultural complejo, y podríamos sentirnos atrapados o como la famosa serpiente que muerde su cola; sin embargo, apostamos por identificar y analizar cuáles son los factores que contribuyen a la poca penetración de la lectura como actividad lúdica. Encontramos que hay tres creencias fundamentales: «No tengo libros a la mano ni tiempo para buscarlos» (las librerías y bibliotecas parecen extinguirse). «Los libros son caros». «No sé qué leer». 

			Con base en lo anterior, es posible fundamentar que el desarrollo de un buen sistema de promoción de la lectura tendría que contemplar:

			
					Facilidad en el acceso a los libros, es decir, que los materiales de lectura se encuentren físicamente cerca de los lectores o futuros interesados en leer.

					Gratuidad o precios muy bajos, de tal modo que el factor financiero no sea impedimento para quien busca la lectura como actividad lúdica.

					Asesoría o guía sobre la oferta en títulos, temas, autores y géneros. La gente quiere leer pero no sabe por dónde empezar, por ello es importante que exista una persona que facilite y guíe el proceso de selección de libros.

			

			Estos son los tres pilares sobre los cuales se sustenta el concepto que crea Segundo Plano Consultores[3] bajo el nombre de Bibliotaxi®.

			2. La segunda oportunidad de leer el primer libro

			Bibliotaxi® surge como una oportunidad para cambiar la percepción sobre la lectura lúdica en la Ciudad de México y, a dos años de su creación, hoy en día hemos expandido el servicio a la Riviera Maya, para atender el mercado de los empleados de las cadenas hoteleras.

			El servicio de promoción de la lectura lúdica para oficinas corporativas tiene como objetivo llevar los libros a los espacios de trabajo (accesibilidad) como una prestación de la empresa (gratuidad) y con un servicio integral en donde se brinda orientación personalizada para proponer el mejor libro de acuerdo a gustos y preferencias (oferta y apoyo). 

			2.1. Cómo funciona

			
					Estacionamos o transitamos por las instalaciones de la empresa con el módulo Bibliotaxi®. Los carritos tienen capacidad para atender entre 100 y 180 lectores al ofrecer 240 materiales de lectura.

					Una vez a la semana nuestra promotora de la lectura visita las oficinas para dar orientación y servicio en el módulo.

					Los empleados acuden al Bibliotaxi® para sacar en préstamo los libros que quieran leer, sin realizar ningún pago. 

					El servicio se extiende fuera de las puertas de la empresa para que el trabajador pueda compartir los libros en casa y con su familia.

					Tenemos alternativas como e-readers (para quienes prefieren leer en dispositivos electrónicos), audio-libros, revistas y películas en las que el libro o la lectura sean medulares en la trama.

					Para evaluar la efectividad y respuesta del programa, la empresa recibe un reporte mensual del uso del Bibliotaxi®.

					Renovamos el material periódicamente.

					En caso de pérdida o daño no existe ninguna responsabilidad por parte de la empresa.

			

			Con Biblitaxi® acercamos los libros a las manos, los gustos y los bolsillos de cada uno de los usuarios.

			En otras palabras, ofrecemos a los adultos una segunda oportunidad para que leer su primer libro resulte agradable, disfrutable, grato y le provoque, en consecuencia, la intención de repetir la experiencia, además de compartirla con su familia, ya que también se ofrecen títulos para niños y jóvenes. 

			Se cuenta, como servicios complementarios, actividades culturales encaminadas a la promoción de la lectura: 

			
					Talleres de lectura

					Ferias del libro

					Visita a museos

					Recorridos culturales

			

			3. Impacto y responsabilidad social

			Aquellas empresas que deciden contratar esta prestación para sus empleados cuentan con instrumentos de medición que les permiten entrar en el reto LEER MÁS, convocado por el Consejo de la Comunicación, cuya misión en 2016 es lograr entre los trabajadores y sus familias más de 11 millones de horas de lectura a enero de 2017.

			En Bibliotaxi® creemos que la lectura puede utilizarse en las empresas como una terapia que contribuirá a reducir el estrés por cuestiones laborales, mejorar el clima organizacional en las oficinas y centros de trabajo en donde se instalen las unidades, además de que se contribuye al fomento de la lectura en México.

			4. Promoción de lectura e integración

			Para Segundo Plano, las sinergias son parte de su propuesta de valor; por ello diseñamos una alianza para la promoción de la lectura y la integración de personas con alguna discapacidad a la sociedad y la fuerza laboral. 

			4.1. Cómo funciona

			La empresa que contrate un año de servicio de Bibliotaxi® a través de la Fundación Ven Conmigo[4] recibe gratis un diagnóstico de Todo Accesible, S.C.[5]  Dicho diagnóstico tiene un costo de entre veinte y cincuenta mil pesos, por lo que no se trata de un descuento menor.

			La única diferencia entre el servicio regular (contratado a través de Segundo Plano) y este tipo de convenio está en que la Fundación enviará a un universitario, en un esquema de servicio social, para que realice la labor de promotoría y asesoría en las instalaciones de la empresa.

			5. Hacia dónde va el Bibliotaxi®

			Desde el lanzamiento del servicio en 2014 y a la fecha hemos podido comprobar que en las empresas en las que se ha contratado, el número de lectores y la horas de lectura incrementan mes a mes. Por ejemplo, en HL Consultores, entre junio y julio de 2016 se reportó un aumento de 6% en el número de usuarios activos, y un incremento de 209.65 a 315,275 horas leídas (tomadas con base en páginas leídas). En el caso de Kimberly Clark, en el mismo periodo, se dieron de alta sesenta usuarios nuevos y para julio se registraron 619,475 horas leídas. 

			Quizá sea aventurado decirlo, pero se espera que en un futuro este ejercicio provoque un alto impacto en el desarrollo de nuestro país en todos los sentidos, y parece que vamos en el camino para lograrlo.

			Creemos que el potencial de este servicio es enorme y que dentro de cinco años podríamos manejar aproximadamente 250 unidades de Bibliotaxi® en oficinas corporativas de todo tipo. 

			Por otra parte, en tanto exista mayor conciencia de los corporativos sobre la responsabilidad social, será más fácil ofrecer el servicio y entregarlo a los usuarios/empleados de estas empresas. 

			Notas

            
            
				
			[1] Datos obtenidos de la Encuesta Nacional de Lectura y Escritura 2015.

            

            
			[2] Fuente: Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE).

            

            
			[3] Segundo Plano es un despacho de consultoría que tiene como misión apoyar a organizaciones sin fines de lucro y empresas de la industria cultural a generar y maximizar resultados, a través del uso de herramientas tradicionalmente relacionadas con las actividades con fines de lucro.

            

            
			[4] Fundación Ven Conmigo es una organización sin fines de lucro enfocada en la investigación, análisis y oferta de recursos (tecnológicos, académicos, médicos, profesionales, terapéuticos, lúdicos) que orienten a las familias hacia la integración física, emocional, social, académica y laboral de sus hijos o parientes con alguna discapacidad. Parte de su labor también se centra en apoyar a organizaciones que comparten el compromiso y esfuerzos por la integración de las personas con alguna discapacidad.

            

            
			[5] Todo Accesible, S.C., es una organización que atiende la necesidad de romper las barreras arquitectónicas que impiden a las personas con alguna discapacidad, permanente o temporal, el acceso a instalaciones de empresas o espacios públicos. Para saber más visite: http://www.todoaccesible.com
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			La metamorfosis de las bibliotecas públicas

			Laura Peredo

			En esta época de Internet de banda ancha, smartphone, Wikipedia, libros en versión digital, del «copy & paste» y del Google académico, ¿es pertinente que sigan existiendo bibliotecas públicas?

			No me refiero a las bibliotecas de las grandes ciudades, esos templos clásicos que resguardan incunables, códices y primeras ediciones de tesoros literarios o documentos que son testigos de la historia de la humanidad, como la Biblioteca del Congreso en Washington DC, la Biblioteca Británica en Londres, la Biblioteca Nacional de España o la Biblioteca Palafoxiana de la ciudad de Puebla. Me refiero a las bibliotecas públicas que existen en parques y centros culturales, aquellas que luchan por sobrevivir, por atraer público, por aumentar las cifras de sus usuarios. Lugares que se dedican al fomento a la lectura, a actividades culturales y a organizar talleres de manualidades para niños y adultos mayores. En su mayoría, centros que se han quedado estancados en los años ochenta, con libros informativos caducos, enciclopedias que leían nuestros padres, ficheros de catalogación y alguna que otra computadora con un sistema operativo arcaico y conectada a un Internet de baja velocidad.

			¿Cómo pueden las bibliotecas reinventarse para ser centros generadores de aprendizaje, de colaboración y de desarrollo comunitario? Antonio Lafuente, en su texto Laboratorios de la palabra abierta, nos propone:

			[...] la escuela, el museo, la biblioteca [...] tienen que evolucionar hacia una noción de la cultura menos patrimonial y más abierta, menos vertical y más participativa, menos elitista y más urbana, menos planificada y más distribuida, menos canónica y más experimental, menos disciplinar y más emancipatoria, menos consensual y más discrepante, menos representativa de los anhelos de la clase dirigente y más sensible a la diferencia común y, en fin, menos machista, xenófoba, clasista, racializada, central, universal...[1]

			¿Cómo crear espacios que tengan significado para la comunidad? ¿Espacios donde los libros, la lectura, sigan siendo parte importante de la cotidianidad del lugar, pero en los que se construyan interrelaciones abiertas y francas con el aprendizaje y la colaboración?

			Ejemplos exitosos en los que las bibliotecas han abierto sus espacios a otro tipo de actividades los hay en el mundo y también en México. Podemos analizar el caso de las bibliotecas públicas en Londres, las cuales después de hacer una consulta entre la población de los barrios donde se encontraban se transformaron adecuándose a las necesidades y características de los habitantes. Así, estas bibliotecas se remodeladaron, rediseñaron sus servicios y espacios, convirtiéndose en centros congruentes con la personalidad del barrio, en donde el área de consulta y las salas de lectura se complementan e interactúan con un café, estaciones para el trabajo en equipo, programas de educación para adultos, actividades para niños, apoyo para emprendedores, para transformarse, como su nombre lo dice, en almacenes de ideas: Idea Store. 

			Otro ejemplo es la Biblioteca Vasconcelos, que abrió sus puertas en la Ciudad de México el 16 de mayo de 2006, en el sexenio del presidente Vicente Fox, aunque fue duramente cuestionada: se criticó su tamaño, el gasto que representó y la mala calidad de su construcción (tuvo que cerrar por goteras al poco tiempo de inaugurarse); ahora funciona como un centro innovador de servicios bibliotecarios con talleres, conferencias, sala para préstamo de instrumentos musicales y partituras, sala de materiales en Braille, espacios para bailar, para compartir historias de vida. 

			Los ejemplos anteriores son iniciativas gubernamentales, ambas apoyadas por un aparato institucional, con políticas y recursos (a veces insuficientes) a largo plazo. ¿Es posible pensar en una transformación de estos espacios, volviendo a las pequeñas bibliotecas de barrio, las que dependen de asociaciones civiles o de instancias municipales con escasos recursos? Un ejemplo de este tipo es la metamorfosis que está sucediendo en Espacio Odisea, en el barrio de Santa María Ahuacatlán, en Valle de Bravo, México. Después de 15 años de funcionar como una biblioteca que apoyaba con libros de consulta y acceso a Internet a estudiantes de nivel medio superior y superior de la región, en octubre de 2015 se transformó en un centro de experimentación donde se desarrollan actividades «multitask»; allí, quehaceres de la vida diaria como la cocina, el tejido y las conversaciones se conjugan con las palabras de un libro ––impreso o digital––, creando un espacio en donde los códices sirven para crear nuevos lenguajes y los videojuegos son un pretexto para la construcción de mundo posibles. 

			Los espacios existen porque hay personas que los definen, los utilizan, les dan un sentido; son lugares que sirven para inspirarse, compartir, crear y apropiarse de ellos. Son mucho más que las paredes que los albergan; los estantes con libros, las computadoras, están constituidos por elementos esenciales: la transparencia, la flexibilidad, la luz, los olores y las texturas. Los conforman las zonas colectivas y las privadas, se transforman en lugares para socializar y refugiarse, espacios para la concentración y la reflexión compartida. Sitios construidos para reconstruirse.

			Los bienes culturales, los libros, nos envían algunas veces unos ecos que ponen en movimiento nuestro pensamiento. Transmiten soluciones que los seres humanos inventaron frente a preguntas que se formularon. Transmiten frases a las cuales es posible agarrarse para elaborar un sentido, para reponerse en la adversidad. La necesidad de pensamiento, de simbolizar su experiencia, la necesidad de narraciones, la exigencia poética, no son el patrimonio de un grupo social particular. Y cada uno o cada una tiene el derecho de acceder al saber y a los bienes culturales y de abrevar en ellos (Petit, M. 2003).[2]

			Para sortear los tiempos de crisis es imprescindible crear ambientes que funcionen como generadores de innovación y de participación ciudadana, espacios en los que el cuidado mutuo, el acceso y la protección de los bienes comunes sean significantes entre las personas. Espacios abiertos, democráticos, incluyentes, divagados, laboratorios de experiencias, oasis donde tomar un respiro, donde aprender a leer al otro, a compartir y a colaborar...

			Notas

            
				
			[1] https://aprendizajescomunes.wordpress.com/2014/08/20/laboratorio-de-la-palabra-abierta/

            

            
			[2] Michèle Petit (2003). La lectura, íntima y compartida. Ponencia marco: «Lectura y desarrollo social».
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Como parte de la promocion integral del libro en Méxicoy a ocho afios de su primera edicin,
el Informe Omniprom se ha convertido en una referencia obligada para conocer el estado del
libro en nuestro pais, asi como en una mirada aguda hacia Iberoamérica y cada uno de sus
actores fundamentales: libreros, escritores, editores, promotores de la lectura, lectores,
desarrolladores de tecnologia y distribuidores.

En este contexto, nuestro ya tradicional articulo que compara los precios de titulos espaio-
les en Espaiia y en México, de acuerdo con el tipo de distribuidor (un operador logistico como
Omniprom, un importador y un grupo editorial con distribucién propial, sigue arrojando la
misma conclusion aplastante: la distribucion por un operador logistico es el sistema més
competitivo y eficiente, al ser la media de los precios a través de este canal 14% inferior con
respecto a los otros distribuidores, lo que permite que 77% de los titulos sea mas barato en
México que en Espafa

Mas alld del entorno econdmico, el Informe Omniprom 2016 teje un panorama complejo sobre
los problemas que enfrenta el mundo del libro en Iberoamérica, donde se entrelazan pre-
guntas acerca de por qué las escuelas de negocios privadas espafiolas pueden figurar entre
las veinte mejores del mundo pero ninguna universidad publica o privada aparece entre el
listado de las 150 destacadas; reflexiones sobre las politicas educativas en un afio de refor-
mas estructurales o la reinvencion de las bibliotecas piblicas como «agentes sociales» que
pueden ayudar a la transformacién de una comunidad; opiniones referentes a la siempre de-
licada relacion entre editores y autores, ademas de proponer una mirada acuciosa sobre las
tecnologias aplicadas a la edicion digital: desde los formatos y plataformas con las que se
accede a la lectura, hasta la importancia de los datos enlazados en las nuevas publicaciones
digitales. Y con el gran interés de impulsar la formacion de nuevos lectores, pues sin estos
no tendrian sentido los libros que hacemos, también presentamos los resultados de una
interesante aproximacién al panorama de la literatura infantil y juvenil en México.

Con la colaboy

BLUE
BOTTLE

8 1 2z

o ] MBPE

ingEroup el

omniprt@/m





OEBPS/image/graf5.jpg
20,00
19,00
18,00
17,00
16,00
15,00
14,00
13,00
12,00
11,00

910e/2/6
9t0e/2/t.
9102/2/5
ot0e/z/e
9102/2/T
st0z/e/1t
s10z/z/6
stoz/e/L
stoz/e/s
stoz/e/e
stoz/e/t
$102/2/11
v102/2/6
v10e/2/t.
v10¢/2/5
v10e/2/e
v10e/2/t
€102/2/11
£102/2/6
€100/2/L
€102/2/s
€toz/e/e
€t0/e/t





OEBPS/font/HelveticaNeueLTStd-Roman.otf


OEBPS/font/HelveticaNeueLTStd-Bd.otf


OEBPS/font/HelveticaNeueLTStd-It.otf


OEBPS/image/graf4.jpg
32

28
26
24
2,2

910z dos.
910z 08v
910z It

910z unf

9toz Aew
910 Jqv

910z JeN
9102 924

910z 2u3
stoz
ST0Z AON
ST0Z PO
stoz das
10z 08y
stoz It

ST0Z unf

stozAew
ST0ZJaY
ST0Z JeN
ST0Z 924
10z 2u3

———Subyacente

e General





OEBPS/image/omniprom-logo.jpg
omnipm/m





OEBPS/image/graf8.jpg
Grupo editorial Importadores






OEBPS/image/graf2.jpg
200.000

195.000

190.000

185.000

180.000

175.000

170.000

165.000

160.000

155.000
© o S PSS I PRI

I &
&S 'f & Q“A & \°° R





OEBPS/image/graf3.jpg
30

25
2,0
15
1,0
05
00






OEBPS/image/graf2-1.png
25

20

15

10






OEBPS/image/portadilla.png
Marcelino Elosua

Coordinador de obra

Informe omniprom
2016 sobre el libro

en México

MADRID BARCELONA Bogoti
Méexico D.F. MONTERREY BuENOs AIRES
Lonpres  NUEvA YORK San Francisco SHANGHAI






OEBPS/image/graf6.jpg
5,00

4,50

4,00

3,50

3,00

2,50

9102/2/6
otoe/z/t
stoe/e/s
9toe/z/e
9toe/z/t
stoe/2/TT
stoe/e/6
stoe/e/t
stoe/z/s
stoe/e/e
stoz/z/t
vroe/e/te
v1o0e/e/6
vroe/z/t
vroe/e/s
vroe/e/e
vroe/e/t
€toe/e/tT
€102/2/6
€toe/e/t
€r0e/2/s
€toe/e/e
€r0e/2/t





OEBPS/image/portada.jpg
biblioteca omniprym

Informe omniprom
2016 sobre el libro
en Mexico

MARCELINO ELOSUA

presenta textos sobre la problematica de la comprension
lectora en México, la situacién del libro en Uruguay,

el nuevo rol de los editores y el panorama de la distribucion
y comercializacion de libros digitales, entre otros.

Autores
Carlos Barron Alexandra Martinez
Marcelino Elosua Elena Montiel-Ponsoda

Jorge Gonzalez-Paramo  Laura Peredo

Jorge Gracia Esther Pérez

Manuel Guzman José A. Rogerio
Gerardo Kloss Arnulfo U. de Santiago
Raul Lépez Vivian Stusser

Manuel Losa Daniel Vila-Suero

¥






OEBPS/image/LogoBPR.png
< BPR

Business Publishers Roundtable.com





OEBPS/image/graf1.jpg
w

IS

w

~

-

Ha

2013 2014

Economias avanzadas

2015 2016 2017

= Economias de mercados emergentesy en desarrollo





OEBPS/font/HelveticaNeueLTStd-BdIt.otf


